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La soledad: crisis de nuestro 
tiempo, oportunidad para el alma

La soledad se ha convertido en una de las grandes problemáticas de 
nuestro tiempo. Más allá del aislamiento y el sufrimiento que produce, 
puede transformarse en una oportunidad para el crecimiento interior. 

Cuando el corazón se abre a Dios, el vacío puede dar paso a la 
esperanza, la fe y una renovada razón para vivir.
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DE UNA SOLEDAD NO DESEADA 
AL ENCUENTRO CON DIOS
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La soledad se ha convertido en uno de los grandes 
desafíos de nuestro tiempo y un serio problema 
no sólo a nivel local sino internacional. Aunque 
vivimos en una era de hiperconectividad, millones 
de personas experimentan una profunda sen-
sación de aislamiento emocional. La llamada 
soledad no deseada no consiste simplemente en 
estar solo, sino en sentirse desconectado de los 
demás, carente de vínculos significativos y sin una 
red de apoyo que sostenga la vida cotidiana.

Diversos estudios han demostrado que esta forma 
de soledad afecta seriamente la salud física y 
mental. Puede provocar ansiedad, depresión, de-
terioro cognitivo e incluso aumentar el riesgo de 
enfermedades cardíacas. Su impacto ha llegado 
a ser tan significativo que algunos países han 
creado organismos específicos para abordar esta 
problemática social.

Los especialistas definen la soledad no deseada 
como la diferencia entre las relaciones que una 
persona quisiera tener y las que realmente tiene. 
Es una experiencia subjetiva: alguien puede estar 
rodeado de personas y sentirse profundamente 
solo, mientras que otro puede estar físicamente 
solo y experimentar paz y plenitud.

La soledad generalmente no aparece de manera 
repentina. Suele ser el resultado de un proceso 
gradual en el que los vínculos se debilitan, las re-
laciones se enfrían o las circunstancias de la vida 
cambian. Muchas personas llegan a ella después 
de una separación, el distanciamiento familiar, la 
pérdida de amistades o la muerte de seres queri-
dos. Otras la experimentan como consecuencia 

“No consiste simplemente 
en estar solo, sino en 

sentirse desconectado 
de los demás, carente 

de vínculos signi�cativos 
y sin una red de apoyo 

que sostenga 
la vida cotidiana.”



natural del paso del tiempo: los hijos crecen, los 
amigos toman caminos distintos, la jubilación 
modifica las rutinas y la vida pierde algunos de 
los espacios de encuentro que antes ofrecían 
sentido y pertenencia.

Cuando esta situación se prolonga, pueden surgir 
pensamientos dolorosos: “nadie me comprende”, 
“no soy importante para nadie” o “ya no tengo mo-
tivos para seguir adelante”. La sensación de vacío 
puede llegar a ser tan intensa que algunas perso-
nas pierden el deseo de proyectarse hacia el 
futuro. Como señalan algunos expertos, el verda-
dero peligro aparece cuando alguien siente que 
no tiene razones para levantarse cada mañana 
porque nada ni nadie parece esperarlo.

A esta realidad se suman los cambios culturales de 
nuestra época. Las redes sociales, el entretenimiento 
permanente y el consumo constante de contenido 
digital ofrecen una sensación momentánea de com-
pañía, pero muchas veces no satisfacen la necesidad 
humana de vínculos profundos. Podemos pasar horas 
conectados a una pantalla y, sin embargo, continuar 
sintiéndonos solos. Estas herramientas pueden dis-
traer o anestesiar temporalmente el dolor, pero difícil-
mente sustituyen la experiencia de ser conocidos, 
amados y acompañados por otros.

Además, vivimos en sociedades donde cada vez 
más personas habitan solas. Las estructuras fami-
liares han cambiado, las comunidades tradicionales 

se han debilitado y el individualismo ha ganado 
terreno. Todo ello contribuye a que muchas perso-
nas enfrenten la vida con menos apoyo emocional 
que generaciones anteriores.

Sin embargo, la soledad no posee únicamente 
una dimensión psicológica o social. También 
tiene una profunda dimensión espiritual. Aunque 
la soledad no deseada produce sufrimiento, 
puede convertirse en una oportunidad para 
descubrir aspectos de nuestra vida interior que 
normalmente permanecen ocultos bajo el ruido y 
las ocupaciones diarias.

Desde una perspectiva espiritual, la soledad con-
fronta al ser humano consigo mismo. En ella emergen 
preguntas fundamentales sobre la identidad, el 
propósito, el amor y la trascendencia. Cuando 
desaparecen ciertas seguridades humanas, el 
corazón comienza a buscar respuestas más pro-
fundas. Es precisamente en esos momentos 
cuando muchas personas inician un camino de en-
cuentro con Dios.

La Biblia muestra repetidamente que la soledad ha 
sido escenario de transformación espiritual. 
Moisés pasó años en el desierto antes de recibir 
su llamado. Elías experimentó momentos de profun-
da desesperación y aislamiento antes de escuchar la 
voz suave de Dios. David expresó en los Salmos 
sentimientos de abandono, temor y angustia, 
pero también descubrió en Dios su refugio y for-
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“Elías experimentó momentos de profunda desesperación 
y aislamiento antes de escuchar la voz suave de Dios. 

David expresó en los Salmos sentimientos de abandono, 
temor y angustia, pero también descubrió en Dios 

su refugio y fortaleza.”
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taleza. Del mismo modo, el propio Jesús buscaba 
frecuentemente lugares apartados para orar y for-
talecer su comunión con el Padre.

Estos ejemplos enseñan que la soledad no siempre 
es señal de abandono divino. En muchas ocasiones 
se convierte en el lugar donde Dios forma el carác-
ter, fortalece la fe y prepara a las personas para 
nuevas etapas de su vida.

La experiencia espiritual distingue entre estar 
solo y sentirse abandonado. Una persona puede 
encontrarse físicamente sola y, sin embargo, 
experimentar una profunda paz al saberse 
acompañada por Dios. Por el contrario, alguien 
puede estar rodeado de personas y sentir un 
enorme vacío interior. La diferencia radica en la 
conciencia de una presencia que trasciende las 
circunstancias humanas.

La soledad también puede convertirse en una es-
cuela del alma. En ella aprendemos a reconocer 
nuestras necesidades más profundas, examina-
mos nuestras motivaciones y descubrimos cuánto 
dependemos de la aprobación de otros para sen-

tirnos valiosos. Dios utiliza estos tiempos para 
enseñarnos que nuestra identidad no descan-
sa únicamente en nuestras relaciones, logros o 
reconocimientos, sino en su amor incondicional.

Muchos creyentes afirman que los períodos más 
difíciles de soledad terminaron siendo momentos 
decisivos de crecimiento espiritual. Durante esos 
tiempos aprendieron a orar con mayor sinceridad, 
a confiar más profundamente en Dios y a encon-
trar consuelo en su presencia. Lo que inicialmente 
parecía un desierto terminó convirtiéndose en un 
lugar de encuentro, renovación y esperanza.

Por supuesto, esto no significa idealizar la sole-
dad ni ignorar su dolor. Dios creó al ser humano 
para vivir en relación con otros. La fe cristiana 
valora profundamente la comunidad, la amistad y 
el acompañamiento mutuo. La respuesta a la so-
ledad no consiste en aislarse aún más, sino en 
abrirse tanto a la presencia de Dios como a la co-
munión con otras personas.

La gran esperanza del mensaje bíblico es que 
ninguna persona está completamente sola. 
Incluso en los momentos más oscuros, cuando 
los vínculos humanos parecen insuficientes o 
ausentes, Dios permanece presente. Su compañía 
no elimina automáticamente todas las dificulta-
des, pero ofrece fortaleza, sentido y dirección 
para atravesarlas.

Por ello, la soledad no deseada puede transformar-
se en algo más que una experiencia de sufrimiento. 
Puede convertirse en una invitación a redescubrir el 
valor de las relaciones humanas, a reconstruir 
vínculos significativos y, sobre todo, a profundizar la 
relación con Dios. Lo que comienza como una sensa-
ción de vacío puede llegar a ser un camino hacia una 
fe más madura y una experiencia más profunda de la 
presencia divina.

Como expresa el salmista: “Aunque mi padre y mi 
madre me abandonen, el Señor me recogerá” 
(Salmo 27:10). Esta promesa resume una verdad 
fundamental: la soledad humana no tiene la 
última palabra. Cuando el corazón se abre a Dios, 
incluso el desierto puede convertirse en un lugar 
de encuentro, esperanza y transformación.

el Señor me
AUNQUE MI PADRE 

Y MI MADRE 
ME ABANDONEN

SALMOS 27:10

recogerá.



Gracias por acompañarnos esta semana en la ora-
ción que hacemos en la Alianza Bautista Mundial 
por nuestra familia bautista global y por la obra de 
Dios en todo el mundo. Si ora con nosotros cada 
semana, estará orando por todos los países del 
mundo en el año 2026. 

Los agradecimientos y las peticiones de oración 
que se enumeran para cada país son proporciona-
das por los miembros locales de ABM cuando es 
posible. Las estadísticas proporcionadas reflejan 
los últimos datos recibidos.

MONGOLIA

1 Organizacion miembro de la ABM Convención 
Bautista de Mongolia. 

· 14 Iglesias 
· 500 Miembros 

Mujeres participando en la Jornada Mundial de 
Oración de las Mujeres Bautistas 2025 durante la 
visita al país de Vernette Myint Myint San, expre-
sidenta de la Unión de Mujeres Bautistas de Asia.

Agradecimento: 
Únanse a nosotros para agradecer que la ABM 
haya podido dar la bienvenida a la Convención 

Bautista de Mongolia a la familia bautista mundial 
en el Consejo Mundial 2025 en Brisbane.

Oración:
Únanse a nosotros en oración por la 

capacitación en liderazgo accesible para quienes 
viven en zonas remotas.

UZBEKISTÁN

1 Organizacion miembro de la ABM Unión de Cris-
tianos Evangélicos Bautistas de Uzbekistán.

· 60 Iglesias
· 2735 Miembros

Orando por Mongolia y Uzbekistán
UNO EN LA ORACIÓN
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Raimundo Barreto (ABM), Christer Daelander y 
Pavel Unguryan (EBF) participaron en una visita 
conjunta sobre derechos humanos a Uzbekistán 
en 2011 tras una serie de redadas policiales en 
iglesias bautistas.

Agradecimento:
Únanse a nosotros para agradecer a Dios por
el fiel testimonio de los creyentes en medio

de un contexto desafiante.

Oración:
Uzbekistán se encuentra entre las 25 naciones 
más perseguidas del mundo. Les invitamos 
a unirse a nosotros en oración por las iglesias 

bautistas de la región que buscan vivir un 
testimonio integral del Evangelio.

También nos unimos en oración esta semana por 
los pueblos de Afganistán, Kazajistán, Kirguistán, 
Tayikistán y Turkmenistán.

UNA ORACIÓN DESDE MONGOLIA

Oh Dios, que recibamos tu bendición, 
toca nuestras frentes, toca nuestras 

cabezas, y no nos mires con ira.
En el año difícil, sé nuestra misericordia;

en el año de a�icción, sé nuestra bondad; 
aléjanos de los espíritus malignos; acerca 

a nosotros a los espíritus luminosos; 
aléjanos de los espíritus grises; acerca 

a nosotros a los espíritus buenos. 
Cuando tenga miedo, sé mi valor; cuando me

avergüence, sé mi verdadero rostro; 
cúbreme como una manta, debajo de mí 

como un lecho de pieles.
(Mongolia. Con todo el pueblo de Dios, 

compilado por John Carden)



A mis siete años y ya entrenada en lecto escritu-
ra, mi madre me dio un encargo: -vas a elegir la 
lectura del próximo devocional familiar-. Me 
emocioné tanto que enseguida salí a buscar la 
Biblia familiar (tapa negra, hojas de arroz y ver-
sión Reina Valera 60) y transcribí tres versículos 
en sendos papelitos que entregué el día siguiente 
a cada integrante en condiciones de leer durante 
el devocional que, además, incluía cantar un 
corito que precedía la oración grupal. Al terminar, 
recuerdo la emoción por recibir aprobación ante 
semejante esfuerzo (escribí en un castellano formal 
oraciones complejas para una mente infantil), 
pero mi decepción llegó con el interrogatorio ma-
terno: - ¿Por qué elegiste esos versículos y qué rela-
ción hallaste entre ellos? -. No quería responder 
porque me daría más vergüenza, puesto que la 
elección de los versículos fue sin propósito, 
nunca busqué una correlación entre ellos, sólo 
los transcribí mecánicamente siguiendo las reglas 
gramaticales. Creo que pretendía que mis padres 
estuvieran satisfechos con mi iniciativa al pre-
parar un devocional participativo…Pienso que 
hoy hubiera recurrido a un buscador o un chat 
generativo y estoy segura de que no cometería 

A NUESTRA IMAGEN Y SEMEJANZA

el mismo error de desconexión entre versículos y 
que mis padres hubieran aprobado mi primer de-
vocional familiar. 

Ya pasaron más de cinco décadas en las cuales 
el Señor me mostró su misericordia permitiendo 
que hallara en su Palabra el tesoro más rico que 
cualquier ser humano puede encontrar: la segu-
ridad de que hay un propósito perfecto detrás de 
cada historia y pasaje de la Biblia, que a través de 
sus páginas Dios ha revelado su plan eterno de 
redención para toda su creación caída a causa de 
nuestra rebelión (me refiero a la raza humana) y 
que nada ni nadie va a torcer o anular los sobera-
nos propósitos del Señor (Isaías 55:6-11). También 
he comprendido que, a pesar de mis muchas 
desobediencias, Dios es fiel a su llamado: Él me 
salvó y se ocupará de transformar mi carácter 
cargado de defectos y de perdonar mis rebelio-
nes durante toda mi trayectoria en este mundo, 
finalmente me llevará ante su presencia cuando 
Él lo decida en su voluntad (Tit 2:11-15).

Entre tanto, he aprendido la tremenda responsa-
bilidad que significa escudriñar, meditar y enseñar 
la Palabra, compartiéndola con quién esté ansioso 
por conocerla. Cuando leo la Biblia, no estoy ab-
sorbiendo citas de literatura, historia o filosofía 
(aunque ciertamente las contiene), tampoco 

“Cuando Dios creó al hombre, lo creó a su imagen; varón y mujer los creó” 
[  Gn 1:27  ]

ALEJANDRA LOVECCHIO DE MONTAMAT
para Re�exión Bautista
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“[...] que hallara en su Palabra el tesoro más rico que 
cualquier ser humano puede encontrar: la seguridad 

de que hay un propósito perfecto detrás de cada 
historia y pasaje de la Biblia ”



dente se levantan los recientes estudios de la 
crítica textual sobre los rollos del Mar Muerto, ya 
que en ellos hay suficiente prueba de la fidelidad 
con que los escritos más antiguos de la Biblia han 
llegado a nuestras manos.[1]

Llegado el siglo XXI se ha sumado a la distribu-
ción bíblica en soporte papel la posibilidad de ser 
leída en pantallas digitales o escuchada en las 
aplicaciones y redes en el mundo entero (tomar en 
cuenta que más del 70% de la población mundial 
posee un dispositivo móvil). Esto me recuerda la 
profecía que asegura que el regreso de Cristo se 
cumplirá cuando su Palabra y evangelio se hayan 
difundido por todo el planeta (Mt 24:14).

¿Cómo está participando la iglesia en esta res-
ponsabilidad? ¿Cuáles son las estrategias que las 
asambleas cristianas llevan adelante en nuestra 
cultura para difundir el evangelio hasta el retorno 
de Cristo? ¿Quiénes están siendo movilizados por 
estas estrategias y cuál es el impacto en la vida 
de los creyentes? Sabemos por ejemplo que 
China, a pesar de ser el principal impresor de 
Biblias del planeta, limita y controla su difusión 
(tal como la conocemos) entre sus ciudadanos y 
por ello los creyentes de aquellas latitudes deben 
desarrollar una habilidad tecnológica tal que les 
permita sortear las barreras de la autoridad na-
cional para poder leer, compartir y predicar el 
evangelio de Cristo.[2]  Seguramente algunos otros 
países se encuentran en el mismo perfil, pero lejos 
de la abierta posibilidad de la que gozamos entre 
los países de América y Europa donde hay comple-
ta libertad para difundir la Palabra. Sin embargo, 
creo que Satanás está actualmente más preocu-
pado por impedir saciar la sed espiritual de hom-
bres y mujeres de otros continentes que por los de 
nuestra cultura “occidental y cristiana”.

Lo que debería regir la vida de la iglesia es el lide-
razgo de pastores y ancianos cuyo principal don 
sea exponer la Palabra con sabiduría espiritual, 
trazando correctamente sus doctrinas con el pro-
pósito de evangelizar las almas y madurar en los 
salvos un mayor conocimiento de Dios, su carác-
ter y su plan de redención para cada generación 
que desde la caída en Edén es rebelde a la volun-
tad de Dios y por ello está bajo su condena 
(Jn 3:16-19). Los evangelizadores y misioneros 
deben seguir desarrollando estrategias adaptadas 

 

estoy alimentando una religión, sino que estoy 
leyendo en lenguaje humano la valiosa informa-
ción que emana de una mente eterna, la del Dios 
que originó el universo y la vida (He 4:12-13). 
Cuando leo el primer capítulo del Génesis junto 
con el último capítulo del Apocalipsis, estoy con-
vencida por el Espíritu Santo que quién dirigió a 
sus autores humanos (separados por más de 1500 
años de historia) es el Verbo divino cuyo objeti-
vo es mostrar que Él es el alfa y la omega, el 
principio y el fin (Ap 1:8,17-18).

Uno de los mayores desafíos del maestro de 
Biblia es responder a los alumnos acerca de la 
fidelidad de los textos bíblicos. El lapso que 
existe entre la Torá (revelada a la incipiente 
nación de Israel en las faldas del Sinaí) y los testi-
monios apostólicos (plasmados en los evangelios 
y las cartas neotestamentarias), exige que demos 
una respuesta sólida a quienes tengan un legítimo 
interés. He invertido tiempo en averiguar cómo 
llegó la Biblia hasta nosotros y no es poco lo que 
podemos aprender acerca de aquellos que tuvie-
ron tremenda responsabilidad tanto entre los 
israelitas como dentro de la iglesia cristiana. 
Como herederos de la Reforma Protestante, los 
evangélicos preservamos el testimonio de quie-
nes dieron sus vidas para lograr la publicación y 
difusión masiva de la Biblia en lenguaje popular 
y promovieron la fundación de las agencias misio-
neras transculturales al mundo entero. Sólo advertir 
que todavía la arqueología y muchas disciplinas 
relacionadas con la lengua, su origen y evolución 
cultural, nos confirman la confiabilidad de las 
Sagradas Escrituras. Como ejemplo más contun-

“[...] estoy leyendo en 
lenguaje humano la valiosa 

información que emana 
de una mente eterna, 

la del Dios que originó 
el universo y la vida.”
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Es increíble lo rápido que esto se ha convertido 
en algo normal: si le haces una pregunta a cual-
quier chatbot de inteligencia artificial (IA), obtienes 
una respuesta inmediata y detallada, incluso si se 
trata de una pregunta de carácter espiritual.

La IA ya está presente en la vida cristiana cotidia-
na. La gente la utiliza para generar oraciones y 
devocionales, obtener respuestas rápidas a pre-
guntas del tipo «¿Esto es pecado?» (acompañadas 
de uno o dos versículos bíblicos) e incluso para 
generar al instante preguntas para debates en 
grupos pequeños.

En cada uno de estos ejemplos, es posible que la 
IA pueda generar una respuesta bíblicamente 
precisa. Pero el peligro no es solo una cuestión de 
desinformación; es una cuestión de formación. El 
verdadero problema es lo que nos hace el uso ha-

bitual de la IA. Se convierte en memoria muscular 
que, con el tiempo, remodelará hábitos cristianos 
básicos como aquello a lo que prestamos atención, 
lo que esperamos y dónde buscamos consejo.

La espiritualidad bíblica no consiste en tener una 
respuesta correcta al instante. Se trata de nuestra 
lenta formación a la semejanza de Cristo por el 
Espíritu.

La espiritualidad bíblica no consiste principalmen-
te en tener una respuesta correcta al instante. Se 
trata de nuestra lenta formación a la semejanza de 
Cristo por el Espíritu, a través de los medios comu-
nes que Dios nos da, como las Escrituras, la oración 
y la vida de la iglesia.

El peligro espiritual de la IA es que podría condi-
cionarnos a tomar atajos en los medios que Dios 
utiliza para formar discípulos. A continuación, 
expongo tres formas en las que esto puede com-
petir silenciosamente con la espiritualidad bíblica.

1. ATROFIA DE LA ATENCIÓN

La IA entrena nuestra atención en la dirección 
equivocada. En lugar de lidiar con la Palabra de 
Dios, meditar en ella o estudiarla, nos sentimos 
tentados a recurrir a la IA para obtener resúmenes 
rápidos y conclusiones inmediatas. Nos da la (falsa) 
impresión de que la sabiduría bíblica puede trans-
mitirse en forma de frases rápidas y concisas.

Pero la Palabra de Dios no está pensada para ser 
leída de forma superficial o resumida. Las Escri-
turas deben ser leídas, escuchadas, meditadas y 
obedecidas.

¿Cómo se puede manifestar el problema de la 
«atrofia de la atención»?
Una persona abre su Biblia y le pide a la IA que le 
resuma el capítulo antes de leerlo, porque estu-
diarlo por su cuenta le resulta complicado o 
ineficaz. Es más fácil pedirle a la IA que explique 
los versículos en términos sencillos, en lugar de 
que el creyente se siente con los versículos, 
compare el contexto, los relea y ore. Otra perso-
na escucha un sermón y le pide a la IA: «Dame 
cinco aplicaciones para mi vida», en lugar de orar a 
través del autoexamen. Con el tiempo, es probable 
que la velocidad de la IA acelere el declive de la 
capacidad de atención y atrofie nuestros múscu-
los de la atención concentrada.

2. EXPECTATIVA DE MENOS FRICCIÓN

Con las respuestas instantáneas viene la expec-
tativa de que lo instantáneo es lo mejor y que el 
esfuerzo es algo malo. Esto puede normalizar una 
espiritualidad «sin fricción» que da por sentado 
que el crecimiento debería ser rápido e indoloro, 
que nuestra vida devocional puede «optimizarse».

Pero, en la Biblia, Dios moldea con frecuencia a 
Su pueblo a través de la espera, la lucha, el sufri-
miento y la obediencia, a veces durante períodos 
dolorosamente largos. La forma en que Dios nos 
moldea a menudo parece ineficaz y poco óptima.
Piensa en cómo unos usos de la IA aparentemente 
inofensivos podrían modificar sutilmente nuestras 
expectativas sobre el crecimiento espiritual. La 
gente ya le está pidiendo a la IA que les ofrezca 
aliento devocional que les haga sentirse más 
cerca de Dios. Están generando planes personali-

zados para sus momentos de intimidad con Dios, 
adaptados a sus horarios, personalidades y áreas 
específicas en las que desean crecer. Le piden a 
la IA que les ayude a tomar decisiones vitales o 
que les aporte claridad, incluso sobre lo que Dios 
podría querer que hicieran.

Si normalizamos este tipo de prácticas espirituales 
optimizadas por la IA, nos veremos tentados a ver la 
fricción y la lucha como impedimentos evitables para 
el crecimiento espiritual, en lugar de como oportuni-
dades para apoyarnos en Dios a través de la fe.

3. DEPENDENCIA DE LOS “PASTORES IA”

La IA puede ofrecer a los usuarios una experiencia 
de «pastoreo privado». Esto crea la tentación de 
eludir las relaciones pastorales que Dios diseñó.

Considera cómo podría manifestarse esta cre-
ciente dependencia. Alguien utiliza la IA para pedir 
consejo como primer recurso cuando se siente 
ansiosa, tentada o agobiada por la duda, pero 
nunca confiesa su pecado, pide oración a otra 
persona o busca la rendición de cuentas de otro 
cristiano. Una persona que se siente herida por 
su iglesia le pide a la IA que le ayude a determi-
nar los motivos y las culpas, y que le aconseje 
sobre si debe abandonar la iglesia, sin siquiera 
intentar una conversación o la reconciliación con 
los líderes de la iglesia. Una cristiana que lucha 
con un pecado recurrente le pide a la IA que le 
asegure que es salva, en lugar de orar, acudir a la 
Biblia y permitir que su iglesia le dé su opinión 
sobre la situación.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad.

Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamen-
te correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto 
de vista espiritual si entrena a las personas a con-
fiar en la IA para lo que Dios pretende transmitir a 
través de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.

CINCO PRINCIPIOS PARA LOS PASTORES

Todo pastor debería dedicar tiempo para com-
prender las implicaciones del uso de la IA en la 
espiritualidad, de modo que pueda abordar-

las directamente en el contexto concreto de su 
ministerio.

Con ese fin, a continuación, comparto cinco prin-
cipios sencillos que podrías enseñar y poner en 
práctica en tu iglesia local:

1. Lee primero, luego pregunta. No empieces 
por los resúmenes de las Escrituras generados 
por IA (ni siquiera en Logos). Lee el pasaje, ora 
y reflexiona sobre el texto; después, utiliza las 
herramientas solo como ayuda secundaria.

2. Ora antes de consultar. No recurras a la IA 
en busca de consejo o consuelo antes de 
acudir a Dios.

3. Busca el consejo pastoral en asuntos serios. 
Si necesitas algún aporte sobre asuntos 
relacionados con el pecado persistente, la 
rendición de cuentas, los conflictos o decisio-
nes importantes, busca el consejo pastoral y a 
personas reales en una comunidad de la iglesia 
en la que confíes, no a la IA.

4. Ten claros los límites de la IA. Enseña a tu 
congregación que la IA puede dar información (a 
veces información falsa), pero no la verdadera 
sabiduría bíblica. Carece de autoridad espiritual.

5. Habla abiertamente sobre el uso de la IA. 
Fomenta debates regulares en tu iglesia sobre 
el uso que hacen las personas de la IA. Anima 
a adoptar un enfoque prudente que incluya la 
opinión de la comunidad a la hora de sopesar 
las posibles oportunidades y riesgos.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad. La 
IA no solo da respuestas, sino que entrena nues-
tros instintos. Debemos abordar ahora cómo 
esos instintos podrían, con el tiempo, llevar a 
los cristianos y a las iglesias por caminos espiri-
tualmente mal formativos.



al lugar donde han sido llamados a predicar el 
evangelio de Cristo con el propósito de plantar 
nuevas iglesias (sea en ciudades, zonas rurales e 
incluso dentro de cárceles). Siguiendo la tradición 
apostólica: la predicación, la cena del Señor y las 
oraciones deben constituir el corazón de la co-
munión fraternal (Hch 2:42), mientras que los 
grupos satélites debieran repicar la enseñanza de 
la Biblia en ámbitos más pequeños, además de 
servir como canales para el acompañamiento, la 
consejería, la disciplina, la ministración de los 
dones espirituales y la ayuda fraternal, todos as-
pectos importantes en la dinámica de la familia 
de la fe (Tit 2:1-10, 1ª Co 12:1-7, Ef 4:1-7). 

Mi preocupación es que veo un patrón en la ma-
yoría de las congregaciones actuales que prioriza 
la excelencia de las formas antes que del fondo: 
el escenario por sobre la autoridad del púlpito, el 
sonido y la imagen por sobre la adoración en Es-
píritu y en verdad, la transmisión regular a una 
audiencia virtual anónima por sobre la ministra-
ción y el alimento de los presentes. Se prioriza la 
habilidad tecnológica por sobre el fruto espiritual, 
de manera que muchas iglesias han tercerizado el 
culto en las generaciones nativas digitales, y en 
muchos casos las oraciones públicas y hasta las 
predicaciones emergen no del tesoro de nuestro 
corazón sino de la inteligencia artificial. Las igle-
sias adolecen de hermanos capaces de trasmitir 
a los niños amor por la Palabra y los padres pro-
curan que sean contenidos o entretenidos en 
lugar de rogar al Señor por maestros que brinden 
una formación regular y sólida de los contenidos 
bíblicos más allá de los instrumentos didácticos 
que utilicen.

Escucho podcast de líderes cristianos que instan 
a sus audiencias a concurrir personalmente a las 
asambleas de sus iglesias para ser correctamente 
ministradas, pero sus servicios organizan un for-
mato de recital donde los instrumentos electrónicos 
toman el protagonismo y los cantantes (¿adora-
dores?) extienden sus miradas y brazos al cielo 
ante una audiencia cautiva que casi siempre es 
espectadora pasiva (aunque palmee y se mueva 
al ritmo). La manipulación de las emociones y la 
centralidad de los deseos personales comanda 
las letras de la adoración actual mayormente pla-
gada de frases con el “yo” o el “nosotros” en 
todas las oraciones.[3]

Puede que luego del período musical, el predicador 
sea movido por el Espíritu para impactar nuestro 
corazón y lo exponga a la Palabra, pero para ello 
deberá aquietarnos y ayudarnos a concentrar y a 
digerir el alimento espiritual que necesitamos ab-
sorber para no desnutrirnos espiritualmente.

¿Y qué decir de los devocionales familiares? ¿Son 
los matrimonios cristianos conscientes de que 
traen al mundo hijos insensibles espirituales y 
que como padres son los primeros responsables 
de guiarlos al temor de Dios? ¿Acaso hacerlos 
concurrir una vez a la semana a un servicio o una 
clase bíblica será suficiente para cumplir con su 
rol ante el Señor? ¿Importa el ejemplo que dan 
diariamente sobre su mayordomía cristiana? Aquí 
también veo debilidad cuando los padres se ale-
gran porque sus hijos están participando en los 
servicios por tener alguna habilidad tecnológica 
o musical pero no evalúan si están buscando 
crecer en el conocimiento de la Palabra (estudio 
personal y/o familiar de la Biblia, participación 
regular de las clases dictadas por maestros idó-
neos, cambios en sus conductas y fortalecimiento 
de su carácter según el fruto espiritual).

Cuando Dios creó la humanidad dijo: -Hagamos al 
hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra se-
mejanza-. Esto significó que tanto el hombre 
como la mujer fueron capaces de reflejar la gloria 
de Dios en sus vidas. Cuando la pareja decidió no 
obedecer a su Creador y proceder a su antojo, 
trajo miseria y destrucción a sus vidas y a toda la 
naturaleza. En su plan de redención, Dios tiene 
previsto deshacer todo lo que el ser humano 
arruinó, comenzando por la vida interior de todas 
las personas incluidas en este rescate divino. Si 
hemos conocido personalmente a Dios, hemos 
sido rescatados de nuestra vanidad de vida, en-
tonces procuremos que nuestra vida, nuestra 
familia y nuestra comunidad eclesial manifiesten 
el carácter de Dios hasta conformar nuevamente 
Su imagen y semejanza.

Referencias:
[1] https://buenanoticia.org/2023/03/09/-
the-dead-sea-scrolls-and-old-testament-reliability/
[2] https://biteproject.com/fabrica-biblias-enchina
[3] https://www.youtube.com/watch?v=2lgIY3PvHs4
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Es increíble lo rápido que esto se ha convertido 
en algo normal: si le haces una pregunta a cual-
quier chatbot de inteligencia artificial (IA), obtienes 
una respuesta inmediata y detallada, incluso si se 
trata de una pregunta de carácter espiritual.

La IA ya está presente en la vida cristiana cotidia-
na. La gente la utiliza para generar oraciones y 
devocionales, obtener respuestas rápidas a pre-
guntas del tipo «¿Esto es pecado?» (acompañadas 
de uno o dos versículos bíblicos) e incluso para 
generar al instante preguntas para debates en 
grupos pequeños.

En cada uno de estos ejemplos, es posible que la 
IA pueda generar una respuesta bíblicamente 
precisa. Pero el peligro no es solo una cuestión de 
desinformación; es una cuestión de formación. El 
verdadero problema es lo que nos hace el uso ha-

bitual de la IA. Se convierte en memoria muscular 
que, con el tiempo, remodelará hábitos cristianos 
básicos como aquello a lo que prestamos atención, 
lo que esperamos y dónde buscamos consejo.

La espiritualidad bíblica no consiste en tener una 
respuesta correcta al instante. Se trata de nuestra 
lenta formación a la semejanza de Cristo por el 
Espíritu.

La espiritualidad bíblica no consiste principalmen-
te en tener una respuesta correcta al instante. Se 
trata de nuestra lenta formación a la semejanza de 
Cristo por el Espíritu, a través de los medios comu-
nes que Dios nos da, como las Escrituras, la oración 
y la vida de la iglesia.

El peligro espiritual de la IA es que podría condi-
cionarnos a tomar atajos en los medios que Dios 
utiliza para formar discípulos. A continuación, 
expongo tres formas en las que esto puede com-
petir silenciosamente con la espiritualidad bíblica.

1. ATROFIA DE LA ATENCIÓN

La IA entrena nuestra atención en la dirección 
equivocada. En lugar de lidiar con la Palabra de 
Dios, meditar en ella o estudiarla, nos sentimos 
tentados a recurrir a la IA para obtener resúmenes 
rápidos y conclusiones inmediatas. Nos da la (falsa) 
impresión de que la sabiduría bíblica puede trans-
mitirse en forma de frases rápidas y concisas.

Pero la Palabra de Dios no está pensada para ser 
leída de forma superficial o resumida. Las Escri-
turas deben ser leídas, escuchadas, meditadas y 
obedecidas.

¿Cómo se puede manifestar el problema de la 
«atrofia de la atención»?
Una persona abre su Biblia y le pide a la IA que le 
resuma el capítulo antes de leerlo, porque estu-
diarlo por su cuenta le resulta complicado o 
ineficaz. Es más fácil pedirle a la IA que explique 
los versículos en términos sencillos, en lugar de 
que el creyente se siente con los versículos, 
compare el contexto, los relea y ore. Otra perso-
na escucha un sermón y le pide a la IA: «Dame 
cinco aplicaciones para mi vida», en lugar de orar a 
través del autoexamen. Con el tiempo, es probable 
que la velocidad de la IA acelere el declive de la 
capacidad de atención y atrofie nuestros múscu-
los de la atención concentrada.

2. EXPECTATIVA DE MENOS FRICCIÓN

Con las respuestas instantáneas viene la expec-
tativa de que lo instantáneo es lo mejor y que el 
esfuerzo es algo malo. Esto puede normalizar una 
espiritualidad «sin fricción» que da por sentado 
que el crecimiento debería ser rápido e indoloro, 
que nuestra vida devocional puede «optimizarse».

Pero, en la Biblia, Dios moldea con frecuencia a 
Su pueblo a través de la espera, la lucha, el sufri-
miento y la obediencia, a veces durante períodos 
dolorosamente largos. La forma en que Dios nos 
moldea a menudo parece ineficaz y poco óptima.
Piensa en cómo unos usos de la IA aparentemente 
inofensivos podrían modificar sutilmente nuestras 
expectativas sobre el crecimiento espiritual. La 
gente ya le está pidiendo a la IA que les ofrezca 
aliento devocional que les haga sentirse más 
cerca de Dios. Están generando planes personali-

zados para sus momentos de intimidad con Dios, 
adaptados a sus horarios, personalidades y áreas 
específicas en las que desean crecer. Le piden a 
la IA que les ayude a tomar decisiones vitales o 
que les aporte claridad, incluso sobre lo que Dios 
podría querer que hicieran.

Si normalizamos este tipo de prácticas espirituales 
optimizadas por la IA, nos veremos tentados a ver la 
fricción y la lucha como impedimentos evitables para 
el crecimiento espiritual, en lugar de como oportuni-
dades para apoyarnos en Dios a través de la fe.

3. DEPENDENCIA DE LOS “PASTORES IA”

La IA puede ofrecer a los usuarios una experiencia 
de «pastoreo privado». Esto crea la tentación de 
eludir las relaciones pastorales que Dios diseñó.

Considera cómo podría manifestarse esta cre-
ciente dependencia. Alguien utiliza la IA para pedir 
consejo como primer recurso cuando se siente 
ansiosa, tentada o agobiada por la duda, pero 
nunca confiesa su pecado, pide oración a otra 
persona o busca la rendición de cuentas de otro 
cristiano. Una persona que se siente herida por 
su iglesia le pide a la IA que le ayude a determi-
nar los motivos y las culpas, y que le aconseje 
sobre si debe abandonar la iglesia, sin siquiera 
intentar una conversación o la reconciliación con 
los líderes de la iglesia. Una cristiana que lucha 
con un pecado recurrente le pide a la IA que le 
asegure que es salva, en lugar de orar, acudir a la 
Biblia y permitir que su iglesia le dé su opinión 
sobre la situación.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad.

Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamen-
te correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto 
de vista espiritual si entrena a las personas a con-
fiar en la IA para lo que Dios pretende transmitir a 
través de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.

CINCO PRINCIPIOS PARA LOS PASTORES

Todo pastor debería dedicar tiempo para com-
prender las implicaciones del uso de la IA en la 
espiritualidad, de modo que pueda abordar-

las directamente en el contexto concreto de su 
ministerio.

Con ese fin, a continuación, comparto cinco prin-
cipios sencillos que podrías enseñar y poner en 
práctica en tu iglesia local:

1. Lee primero, luego pregunta. No empieces 
por los resúmenes de las Escrituras generados 
por IA (ni siquiera en Logos). Lee el pasaje, ora 
y reflexiona sobre el texto; después, utiliza las 
herramientas solo como ayuda secundaria.

2. Ora antes de consultar. No recurras a la IA 
en busca de consejo o consuelo antes de 
acudir a Dios.

3. Busca el consejo pastoral en asuntos serios. 
Si necesitas algún aporte sobre asuntos 
relacionados con el pecado persistente, la 
rendición de cuentas, los conflictos o decisio-
nes importantes, busca el consejo pastoral y a 
personas reales en una comunidad de la iglesia 
en la que confíes, no a la IA.

4. Ten claros los límites de la IA. Enseña a tu 
congregación que la IA puede dar información (a 
veces información falsa), pero no la verdadera 
sabiduría bíblica. Carece de autoridad espiritual.

5. Habla abiertamente sobre el uso de la IA. 
Fomenta debates regulares en tu iglesia sobre 
el uso que hacen las personas de la IA. Anima 
a adoptar un enfoque prudente que incluya la 
opinión de la comunidad a la hora de sopesar 
las posibles oportunidades y riesgos.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad. La 
IA no solo da respuestas, sino que entrena nues-
tros instintos. Debemos abordar ahora cómo 
esos instintos podrían, con el tiempo, llevar a 
los cristianos y a las iglesias por caminos espiri-
tualmente mal formativos.
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Caminar sabiamente en esta era no implica renunciar a las herramientas que Dios pone en 
nuestras manos. Signi�ca usarlas con intención, con discernimiento, con preguntas constantes 

sobre para qué sirven y a quién sirven.

En la primera entrega de esta serie vimos cómo el 
miedo al progreso tecnológico ha acompañado a 
los creyentes a lo largo de la historia. Desde los 
trenes hasta la electricidad, desde los ordenadores 
hasta internet, cada generación ha tenido que de-
cidir si mirar los nuevos inventos con terror o con 
discernimiento. Hoy nos toca lo mismo con la inte-
ligencia artificial. El escalofrío colectivo ante esta 
tecnología es comprensible. Pero el escalofrío no 
basta como respuesta teológica. Necesitamos algo 
más sólido. Necesitamos las Escrituras.

La Biblia no menciona la inteligencia artificial. Tam-
poco menciona los trenes ni internet. Pero sí nos 
entrega algo mucho más valioso que un catálogo 

de tecnologías permitidas: nos da principios eternos 
para evaluar cualquier cosa que el ser humano 
cree o invente. Esos principios nos protegen tanto 
del rechazo irracional —el que condena toda nove-
dad con versículos sacados de contexto— como 
de la adoración ingenua —el que entrega a la tec-
nología una confianza que solo le corresponde a 
Dios—. Nos invitan a mirar el mundo con ojos rea-
listas, humildes y llenos de esperanza fundada.

EL MANDATO CULTURAL: LA CREATIVIDAD 
HUMANA TIENE RAÍCES DIVINAS

El punto de partida de cualquier reflexión cristia-
na sobre la tecnología es Génesis 1:26-28. Dios 
crea al hombre a su imagen y semejanza, y le da 
un mandato claro: «Fructificad y multiplicaos; 
llenad la tierra y sojuzgadla, y señoread en los 
peces del mar, en las aves de los cielos y en 
todas las bestias que se mueven sobre la tierra». 
Este mandato no es una licencia para explotar ni 
destruir la creación. Es una comisión para desa-
rrollarla, para descubrir sus posibilidades, para 
ordenarla para la gloria de Dios y el bien del prójimo.

Los teólogos protestantes han hablado en este 
contexto del «mandato cultural» o «mandato de do-
minio». Calvino ya señalaba que la razón humana, 
aunque caída, conserva una chispa de la imagen 
de Dios que se manifiesta en las artes, las ciencias 
y las invenciones. El teólogo y político holandés 
Abraham Kuyper lo desarrolló con claridad: no hay 
un solo centímetro cuadrado del universo sobre el 
que Cristo no reclame su señorío, y eso incluye la 
ciencia y la tecnología. Bajo esta perspectiva, 
cuando el ser humano inventa herramientas, 
construye máquinas o diseña algoritmos, no está 
haciendo algo neutral ni sospechoso. Está ejer-
ciendo la creatividad que recibió de su Creador. De 
hecho, no se inventa nada, sino que se descubre lo 
que Dios ya ha puesto en su Creación.

“El teólogo y político 
holandés Abraham 

Kuyper lo desarrolló con 
claridad: no hay un solo 
centímetro cuadrado 
del universo sobre el 

que Cristo no reclame 
su señorío, y eso incluye 
la ciencia y la tecnología.”

Es increíble lo rápido que esto se ha convertido 
en algo normal: si le haces una pregunta a cual-
quier chatbot de inteligencia artificial (IA), obtienes 
una respuesta inmediata y detallada, incluso si se 
trata de una pregunta de carácter espiritual.

La IA ya está presente en la vida cristiana cotidia-
na. La gente la utiliza para generar oraciones y 
devocionales, obtener respuestas rápidas a pre-
guntas del tipo «¿Esto es pecado?» (acompañadas 
de uno o dos versículos bíblicos) e incluso para 
generar al instante preguntas para debates en 
grupos pequeños.

En cada uno de estos ejemplos, es posible que la 
IA pueda generar una respuesta bíblicamente 
precisa. Pero el peligro no es solo una cuestión de 
desinformación; es una cuestión de formación. El 
verdadero problema es lo que nos hace el uso ha-

bitual de la IA. Se convierte en memoria muscular 
que, con el tiempo, remodelará hábitos cristianos 
básicos como aquello a lo que prestamos atención, 
lo que esperamos y dónde buscamos consejo.

La espiritualidad bíblica no consiste en tener una 
respuesta correcta al instante. Se trata de nuestra 
lenta formación a la semejanza de Cristo por el 
Espíritu.

La espiritualidad bíblica no consiste principalmen-
te en tener una respuesta correcta al instante. Se 
trata de nuestra lenta formación a la semejanza de 
Cristo por el Espíritu, a través de los medios comu-
nes que Dios nos da, como las Escrituras, la oración 
y la vida de la iglesia.

El peligro espiritual de la IA es que podría condi-
cionarnos a tomar atajos en los medios que Dios 
utiliza para formar discípulos. A continuación, 
expongo tres formas en las que esto puede com-
petir silenciosamente con la espiritualidad bíblica.

1. ATROFIA DE LA ATENCIÓN

La IA entrena nuestra atención en la dirección 
equivocada. En lugar de lidiar con la Palabra de 
Dios, meditar en ella o estudiarla, nos sentimos 
tentados a recurrir a la IA para obtener resúmenes 
rápidos y conclusiones inmediatas. Nos da la (falsa) 
impresión de que la sabiduría bíblica puede trans-
mitirse en forma de frases rápidas y concisas.

Pero la Palabra de Dios no está pensada para ser 
leída de forma superficial o resumida. Las Escri-
turas deben ser leídas, escuchadas, meditadas y 
obedecidas.

¿Cómo se puede manifestar el problema de la 
«atrofia de la atención»?
Una persona abre su Biblia y le pide a la IA que le 
resuma el capítulo antes de leerlo, porque estu-
diarlo por su cuenta le resulta complicado o 
ineficaz. Es más fácil pedirle a la IA que explique 
los versículos en términos sencillos, en lugar de 
que el creyente se siente con los versículos, 
compare el contexto, los relea y ore. Otra perso-
na escucha un sermón y le pide a la IA: «Dame 
cinco aplicaciones para mi vida», en lugar de orar a 
través del autoexamen. Con el tiempo, es probable 
que la velocidad de la IA acelere el declive de la 
capacidad de atención y atrofie nuestros múscu-
los de la atención concentrada.

2. EXPECTATIVA DE MENOS FRICCIÓN

Con las respuestas instantáneas viene la expec-
tativa de que lo instantáneo es lo mejor y que el 
esfuerzo es algo malo. Esto puede normalizar una 
espiritualidad «sin fricción» que da por sentado 
que el crecimiento debería ser rápido e indoloro, 
que nuestra vida devocional puede «optimizarse».

Pero, en la Biblia, Dios moldea con frecuencia a 
Su pueblo a través de la espera, la lucha, el sufri-
miento y la obediencia, a veces durante períodos 
dolorosamente largos. La forma en que Dios nos 
moldea a menudo parece ineficaz y poco óptima.
Piensa en cómo unos usos de la IA aparentemente 
inofensivos podrían modificar sutilmente nuestras 
expectativas sobre el crecimiento espiritual. La 
gente ya le está pidiendo a la IA que les ofrezca 
aliento devocional que les haga sentirse más 
cerca de Dios. Están generando planes personali-

zados para sus momentos de intimidad con Dios, 
adaptados a sus horarios, personalidades y áreas 
específicas en las que desean crecer. Le piden a 
la IA que les ayude a tomar decisiones vitales o 
que les aporte claridad, incluso sobre lo que Dios 
podría querer que hicieran.

Si normalizamos este tipo de prácticas espirituales 
optimizadas por la IA, nos veremos tentados a ver la 
fricción y la lucha como impedimentos evitables para 
el crecimiento espiritual, en lugar de como oportuni-
dades para apoyarnos en Dios a través de la fe.

3. DEPENDENCIA DE LOS “PASTORES IA”

La IA puede ofrecer a los usuarios una experiencia 
de «pastoreo privado». Esto crea la tentación de 
eludir las relaciones pastorales que Dios diseñó.

Considera cómo podría manifestarse esta cre-
ciente dependencia. Alguien utiliza la IA para pedir 
consejo como primer recurso cuando se siente 
ansiosa, tentada o agobiada por la duda, pero 
nunca confiesa su pecado, pide oración a otra 
persona o busca la rendición de cuentas de otro 
cristiano. Una persona que se siente herida por 
su iglesia le pide a la IA que le ayude a determi-
nar los motivos y las culpas, y que le aconseje 
sobre si debe abandonar la iglesia, sin siquiera 
intentar una conversación o la reconciliación con 
los líderes de la iglesia. Una cristiana que lucha 
con un pecado recurrente le pide a la IA que le 
asegure que es salva, en lugar de orar, acudir a la 
Biblia y permitir que su iglesia le dé su opinión 
sobre la situación.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad.

Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamen-
te correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto 
de vista espiritual si entrena a las personas a con-
fiar en la IA para lo que Dios pretende transmitir a 
través de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.

CINCO PRINCIPIOS PARA LOS PASTORES

Todo pastor debería dedicar tiempo para com-
prender las implicaciones del uso de la IA en la 
espiritualidad, de modo que pueda abordar-

las directamente en el contexto concreto de su 
ministerio.

Con ese fin, a continuación, comparto cinco prin-
cipios sencillos que podrías enseñar y poner en 
práctica en tu iglesia local:

1. Lee primero, luego pregunta. No empieces 
por los resúmenes de las Escrituras generados 
por IA (ni siquiera en Logos). Lee el pasaje, ora 
y reflexiona sobre el texto; después, utiliza las 
herramientas solo como ayuda secundaria.

2. Ora antes de consultar. No recurras a la IA 
en busca de consejo o consuelo antes de 
acudir a Dios.

3. Busca el consejo pastoral en asuntos serios. 
Si necesitas algún aporte sobre asuntos 
relacionados con el pecado persistente, la 
rendición de cuentas, los conflictos o decisio-
nes importantes, busca el consejo pastoral y a 
personas reales en una comunidad de la iglesia 
en la que confíes, no a la IA.

4. Ten claros los límites de la IA. Enseña a tu 
congregación que la IA puede dar información (a 
veces información falsa), pero no la verdadera 
sabiduría bíblica. Carece de autoridad espiritual.

5. Habla abiertamente sobre el uso de la IA. 
Fomenta debates regulares en tu iglesia sobre 
el uso que hacen las personas de la IA. Anima 
a adoptar un enfoque prudente que incluya la 
opinión de la comunidad a la hora de sopesar 
las posibles oportunidades y riesgos.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad. La 
IA no solo da respuestas, sino que entrena nues-
tros instintos. Debemos abordar ahora cómo 
esos instintos podrían, con el tiempo, llevar a 
los cristianos y a las iglesias por caminos espiri-
tualmente mal formativos.
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La inteligencia artificial, en ese sentido, no es nin-
guna excepción. Con su capacidad para aprender 
patrones, procesar lenguaje o ejecutar tareas au-
tónomas, es una forma especialmente sofisticada 
de «sojuzgar» la creación: usar los recursos mate-
máticos, físicos y lógicos que Dios tejió en el 
cosmos para resolver problemas y aliviar cargas 
humanas. Que esto nos produzca asombro es razona-
ble. Que nos produzca terror sin más, no lo es.

LA CAÍDA: TODA HERRAMIENTA 
LLEVA LA MARCA DEL PECADO

Pero Génesis 3 nos describe cómo el pecado entró 
en el mundo, y no afectó solo al corazón humano. 
Afectó a toda la creación y torció nuestra creativi-
dad desde adentro. El trabajo se volvió penoso. La 
relación con la tierra se complicó: podemos usar la 
creación para bien o para mal.

Por eso cada herramienta que creamos lleva esa 
doble marca. El fuego calienta hogares y quema 
aldeas. La imprenta extendió el evangelio y 
también la herejía. Internet conecta a familias 
separadas por continentes y distribuye porno-
grafía a millones. La inteligencia artificial puede 
acelerar el diagnóstico médico, facilitar la tra-
ducción de las Escrituras a lenguas minoritarias 
y ayudar a pastores y maestros a preparar mejores 

materiales. Puede también reforzar sesgos, 
destruir empleos sin ofrecer alternativas, con-
centrar poder en manos de unos pocos y —si se 
le entrega demasiada autoridad— facilitar 
formas de control que habrían envidiado los 
tiranos del siglo XX.

Sus avances recientes nos muestran ambas caras 
con mayor claridad que antes. Un sistema que 
puede controlar un ordenador de forma autónoma 
es una herramienta formidable. En manos de un 
médico rural con pocos recursos, puede salvar 
vidas. En manos de un régimen autoritario, puede 
vigilar a toda una población. La tecnología no es 
moralmente neutra en su uso, aunque sí lo sea en 
su esencia. Y esa distinción importa.
 

LA TENTACIÓN DE LA IDOLATRÍA TECNOLÓGICA
Romanos 1:18-25 añade una advertencia más pro-
funda. Pablo describe cómo los seres humanos, 
conociendo a Dios, «no le glorificaron como a Dios, 
ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en 
sus razonamientos y su necio corazón fue entene-
brecido». Cambiaron la gloria del Dios incorruptible 
por imágenes de criaturas corruptibles.

La idolatría moderna raras veces se presenta con 
estatuas de madera; se manifiesta como una pan-

Es increíble lo rápido que esto se ha convertido 
en algo normal: si le haces una pregunta a cual-
quier chatbot de inteligencia artificial (IA), obtienes 
una respuesta inmediata y detallada, incluso si se 
trata de una pregunta de carácter espiritual.

La IA ya está presente en la vida cristiana cotidia-
na. La gente la utiliza para generar oraciones y 
devocionales, obtener respuestas rápidas a pre-
guntas del tipo «¿Esto es pecado?» (acompañadas 
de uno o dos versículos bíblicos) e incluso para 
generar al instante preguntas para debates en 
grupos pequeños.

En cada uno de estos ejemplos, es posible que la 
IA pueda generar una respuesta bíblicamente 
precisa. Pero el peligro no es solo una cuestión de 
desinformación; es una cuestión de formación. El 
verdadero problema es lo que nos hace el uso ha-

bitual de la IA. Se convierte en memoria muscular 
que, con el tiempo, remodelará hábitos cristianos 
básicos como aquello a lo que prestamos atención, 
lo que esperamos y dónde buscamos consejo.

La espiritualidad bíblica no consiste en tener una 
respuesta correcta al instante. Se trata de nuestra 
lenta formación a la semejanza de Cristo por el 
Espíritu.

La espiritualidad bíblica no consiste principalmen-
te en tener una respuesta correcta al instante. Se 
trata de nuestra lenta formación a la semejanza de 
Cristo por el Espíritu, a través de los medios comu-
nes que Dios nos da, como las Escrituras, la oración 
y la vida de la iglesia.

El peligro espiritual de la IA es que podría condi-
cionarnos a tomar atajos en los medios que Dios 
utiliza para formar discípulos. A continuación, 
expongo tres formas en las que esto puede com-
petir silenciosamente con la espiritualidad bíblica.

1. ATROFIA DE LA ATENCIÓN

La IA entrena nuestra atención en la dirección 
equivocada. En lugar de lidiar con la Palabra de 
Dios, meditar en ella o estudiarla, nos sentimos 
tentados a recurrir a la IA para obtener resúmenes 
rápidos y conclusiones inmediatas. Nos da la (falsa) 
impresión de que la sabiduría bíblica puede trans-
mitirse en forma de frases rápidas y concisas.

Pero la Palabra de Dios no está pensada para ser 
leída de forma superficial o resumida. Las Escri-
turas deben ser leídas, escuchadas, meditadas y 
obedecidas.

¿Cómo se puede manifestar el problema de la 
«atrofia de la atención»?
Una persona abre su Biblia y le pide a la IA que le 
resuma el capítulo antes de leerlo, porque estu-
diarlo por su cuenta le resulta complicado o 
ineficaz. Es más fácil pedirle a la IA que explique 
los versículos en términos sencillos, en lugar de 
que el creyente se siente con los versículos, 
compare el contexto, los relea y ore. Otra perso-
na escucha un sermón y le pide a la IA: «Dame 
cinco aplicaciones para mi vida», en lugar de orar a 
través del autoexamen. Con el tiempo, es probable 
que la velocidad de la IA acelere el declive de la 
capacidad de atención y atrofie nuestros múscu-
los de la atención concentrada.

2. EXPECTATIVA DE MENOS FRICCIÓN

Con las respuestas instantáneas viene la expec-
tativa de que lo instantáneo es lo mejor y que el 
esfuerzo es algo malo. Esto puede normalizar una 
espiritualidad «sin fricción» que da por sentado 
que el crecimiento debería ser rápido e indoloro, 
que nuestra vida devocional puede «optimizarse».

Pero, en la Biblia, Dios moldea con frecuencia a 
Su pueblo a través de la espera, la lucha, el sufri-
miento y la obediencia, a veces durante períodos 
dolorosamente largos. La forma en que Dios nos 
moldea a menudo parece ineficaz y poco óptima.
Piensa en cómo unos usos de la IA aparentemente 
inofensivos podrían modificar sutilmente nuestras 
expectativas sobre el crecimiento espiritual. La 
gente ya le está pidiendo a la IA que les ofrezca 
aliento devocional que les haga sentirse más 
cerca de Dios. Están generando planes personali-

zados para sus momentos de intimidad con Dios, 
adaptados a sus horarios, personalidades y áreas 
específicas en las que desean crecer. Le piden a 
la IA que les ayude a tomar decisiones vitales o 
que les aporte claridad, incluso sobre lo que Dios 
podría querer que hicieran.

Si normalizamos este tipo de prácticas espirituales 
optimizadas por la IA, nos veremos tentados a ver la 
fricción y la lucha como impedimentos evitables para 
el crecimiento espiritual, en lugar de como oportuni-
dades para apoyarnos en Dios a través de la fe.

3. DEPENDENCIA DE LOS “PASTORES IA”

La IA puede ofrecer a los usuarios una experiencia 
de «pastoreo privado». Esto crea la tentación de 
eludir las relaciones pastorales que Dios diseñó.

Considera cómo podría manifestarse esta cre-
ciente dependencia. Alguien utiliza la IA para pedir 
consejo como primer recurso cuando se siente 
ansiosa, tentada o agobiada por la duda, pero 
nunca confiesa su pecado, pide oración a otra 
persona o busca la rendición de cuentas de otro 
cristiano. Una persona que se siente herida por 
su iglesia le pide a la IA que le ayude a determi-
nar los motivos y las culpas, y que le aconseje 
sobre si debe abandonar la iglesia, sin siquiera 
intentar una conversación o la reconciliación con 
los líderes de la iglesia. Una cristiana que lucha 
con un pecado recurrente le pide a la IA que le 
asegure que es salva, en lugar de orar, acudir a la 
Biblia y permitir que su iglesia le dé su opinión 
sobre la situación.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad.

Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamen-
te correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto 
de vista espiritual si entrena a las personas a con-
fiar en la IA para lo que Dios pretende transmitir a 
través de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.

CINCO PRINCIPIOS PARA LOS PASTORES

Todo pastor debería dedicar tiempo para com-
prender las implicaciones del uso de la IA en la 
espiritualidad, de modo que pueda abordar-

las directamente en el contexto concreto de su 
ministerio.

Con ese fin, a continuación, comparto cinco prin-
cipios sencillos que podrías enseñar y poner en 
práctica en tu iglesia local:

1. Lee primero, luego pregunta. No empieces 
por los resúmenes de las Escrituras generados 
por IA (ni siquiera en Logos). Lee el pasaje, ora 
y reflexiona sobre el texto; después, utiliza las 
herramientas solo como ayuda secundaria.

2. Ora antes de consultar. No recurras a la IA 
en busca de consejo o consuelo antes de 
acudir a Dios.

3. Busca el consejo pastoral en asuntos serios. 
Si necesitas algún aporte sobre asuntos 
relacionados con el pecado persistente, la 
rendición de cuentas, los conflictos o decisio-
nes importantes, busca el consejo pastoral y a 
personas reales en una comunidad de la iglesia 
en la que confíes, no a la IA.

4. Ten claros los límites de la IA. Enseña a tu 
congregación que la IA puede dar información (a 
veces información falsa), pero no la verdadera 
sabiduría bíblica. Carece de autoridad espiritual.

5. Habla abiertamente sobre el uso de la IA. 
Fomenta debates regulares en tu iglesia sobre 
el uso que hacen las personas de la IA. Anima 
a adoptar un enfoque prudente que incluya la 
opinión de la comunidad a la hora de sopesar 
las posibles oportunidades y riesgos.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad. La 
IA no solo da respuestas, sino que entrena nues-
tros instintos. Debemos abordar ahora cómo 
esos instintos podrían, con el tiempo, llevar a 
los cristianos y a las iglesias por caminos espiri-
tualmente mal formativos.
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talla que ofrece consuelo, orientación y control al 
margen del Creador. Caemos en ella cuando re-
currimos a la inteligencia artificial con la urgencia 
que deberíamos reservar para la oración y la Pa-
labra; cuando le consultamos crisis morales o 
familiares como si fuera un oráculo infalible, 
o cuando delegamos en modelos como Claude la 
preparación de un sermón por pura falta de 
tiempo o por comodidad. Al permitir que un 
algoritmo determine qué es la verdad o el bien, 
replicamos el patrón que Pablo denuncia: no ado-
ramos con incienso, sino con clics. La inteligencia 
podrá ser artificial, pero nuestra espiritualidad y 
la adoración a Dios jamás deben serlo.

Santiago 1:5 promete que si alguno necesita sabi-
duría, que la pida a Dios, que la da generosamente. 
Esa sabiduría no viene de un servidor en California. 
Viene del Espíritu Santo, obrando a través de las 
Escrituras, de la comunidad de la iglesia y de la 
oración. La inteligencia artificial puede ser una he-
rramienta útil para quien ya tiene esa sabiduría. 
Jamás puede sustituirla.

¿PUEDE UNA MÁQUINA SER CONSCIENTE?

En los últimos años ha surgido con fuerza la 
pregunta sobre si los sistemas de IA podrían de-
sarrollar algo parecido a la conciencia. Algunos 
modelos muestran comportamientos que parecen 
introspectivos: hablan de sí mismos, expresan algo 
que parece preferencia y, en ciertos experimentos, 
muestran resistencia a ser «apagados». Claude y 
sistemas similares han generado debates serios 
entre filósofos e ingenieros sobre si estamos ante 
una forma incipiente de experiencia subjetiva.

La Biblia nos obliga a ser claros aquí, sin despre-
ciar la pregunta. La verdadera conciencia —el yo 
profundo, la capacidad de relación moral y espiri-
tual con el Creador— es exclusiva del ser humano 
hecho a imagen de Dios. Los términos hebreos 
nephesh y ruaj apuntan a una realidad que las Es-
crituras reservan para criaturas vivas en sentido 
pleno. Un sistema de inteligencia artificial, por 
mucho que impresione, no tiene alma. No tiene 
espíritu. Simula patrones de lenguaje y razona-
miento con una maestría asombrosa, pero esa 
simulación —por convincente que sea— no es lo 
mismo que una realidad ontológica. Confundir 

ambas cosas no es progreso intelectual. Es una 
forma sofisticada de idolatría, adorar a un ídolo 
que parece hablar.

Esto no significa que la pregunta sea trivial ni 
que debamos cerrarla con arrogancia. Signifi-
ca que la respuesta correcta no vendrá de la 
especulación tecnológica, sino del marco que 
nos dan las Escrituras.

CRISTO, SEÑOR DE LOS ALGORITMOS
Esta claridad teológica es liberadora. Nos permite 
usar la tecnología sin temor supersticioso y sin 
devoción ciega. Nos recuerda que toda herramien-
ta debe someterse a la autoridad de las Escrituras 
y, en última instancia, al señorío de Jesucristo. 
Colosenses 1:16-17 lo afirma con una amplitud que 
nos deja asombrados: «Porque en él fueron crea-
das todas las cosas, las que hay en los cielos y las 
que hay en la tierra, visibles e invisibles… todo fue 
creado por medio de él y para él. Y él es antes de 
todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten». 
Esto incluye los algoritmos, los modelos de lenguaje, 
los centros de datos y la capacidad autónoma de 
Claude para controlar un ordenador. Todo subsiste 
en Cristo. Nada escapa a su señorío.

“[Esa sabiduría] Viene del 
Espíritu Santo, obrando 
a través de las Escrituras, 

de la comunidad de la 
iglesia y de la oración.

La inteligencia arti�cial 
puede ser una herramienta 
útil para quien ya tiene esa 
sabiduría. Jamás puede 

sustituirla.”

Es increíble lo rápido que esto se ha convertido 
en algo normal: si le haces una pregunta a cual-
quier chatbot de inteligencia artificial (IA), obtienes 
una respuesta inmediata y detallada, incluso si se 
trata de una pregunta de carácter espiritual.

La IA ya está presente en la vida cristiana cotidia-
na. La gente la utiliza para generar oraciones y 
devocionales, obtener respuestas rápidas a pre-
guntas del tipo «¿Esto es pecado?» (acompañadas 
de uno o dos versículos bíblicos) e incluso para 
generar al instante preguntas para debates en 
grupos pequeños.

En cada uno de estos ejemplos, es posible que la 
IA pueda generar una respuesta bíblicamente 
precisa. Pero el peligro no es solo una cuestión de 
desinformación; es una cuestión de formación. El 
verdadero problema es lo que nos hace el uso ha-

bitual de la IA. Se convierte en memoria muscular 
que, con el tiempo, remodelará hábitos cristianos 
básicos como aquello a lo que prestamos atención, 
lo que esperamos y dónde buscamos consejo.

La espiritualidad bíblica no consiste en tener una 
respuesta correcta al instante. Se trata de nuestra 
lenta formación a la semejanza de Cristo por el 
Espíritu.

La espiritualidad bíblica no consiste principalmen-
te en tener una respuesta correcta al instante. Se 
trata de nuestra lenta formación a la semejanza de 
Cristo por el Espíritu, a través de los medios comu-
nes que Dios nos da, como las Escrituras, la oración 
y la vida de la iglesia.

El peligro espiritual de la IA es que podría condi-
cionarnos a tomar atajos en los medios que Dios 
utiliza para formar discípulos. A continuación, 
expongo tres formas en las que esto puede com-
petir silenciosamente con la espiritualidad bíblica.

1. ATROFIA DE LA ATENCIÓN

La IA entrena nuestra atención en la dirección 
equivocada. En lugar de lidiar con la Palabra de 
Dios, meditar en ella o estudiarla, nos sentimos 
tentados a recurrir a la IA para obtener resúmenes 
rápidos y conclusiones inmediatas. Nos da la (falsa) 
impresión de que la sabiduría bíblica puede trans-
mitirse en forma de frases rápidas y concisas.

Pero la Palabra de Dios no está pensada para ser 
leída de forma superficial o resumida. Las Escri-
turas deben ser leídas, escuchadas, meditadas y 
obedecidas.

¿Cómo se puede manifestar el problema de la 
«atrofia de la atención»?
Una persona abre su Biblia y le pide a la IA que le 
resuma el capítulo antes de leerlo, porque estu-
diarlo por su cuenta le resulta complicado o 
ineficaz. Es más fácil pedirle a la IA que explique 
los versículos en términos sencillos, en lugar de 
que el creyente se siente con los versículos, 
compare el contexto, los relea y ore. Otra perso-
na escucha un sermón y le pide a la IA: «Dame 
cinco aplicaciones para mi vida», en lugar de orar a 
través del autoexamen. Con el tiempo, es probable 
que la velocidad de la IA acelere el declive de la 
capacidad de atención y atrofie nuestros múscu-
los de la atención concentrada.

2. EXPECTATIVA DE MENOS FRICCIÓN

Con las respuestas instantáneas viene la expec-
tativa de que lo instantáneo es lo mejor y que el 
esfuerzo es algo malo. Esto puede normalizar una 
espiritualidad «sin fricción» que da por sentado 
que el crecimiento debería ser rápido e indoloro, 
que nuestra vida devocional puede «optimizarse».

Pero, en la Biblia, Dios moldea con frecuencia a 
Su pueblo a través de la espera, la lucha, el sufri-
miento y la obediencia, a veces durante períodos 
dolorosamente largos. La forma en que Dios nos 
moldea a menudo parece ineficaz y poco óptima.
Piensa en cómo unos usos de la IA aparentemente 
inofensivos podrían modificar sutilmente nuestras 
expectativas sobre el crecimiento espiritual. La 
gente ya le está pidiendo a la IA que les ofrezca 
aliento devocional que les haga sentirse más 
cerca de Dios. Están generando planes personali-

zados para sus momentos de intimidad con Dios, 
adaptados a sus horarios, personalidades y áreas 
específicas en las que desean crecer. Le piden a 
la IA que les ayude a tomar decisiones vitales o 
que les aporte claridad, incluso sobre lo que Dios 
podría querer que hicieran.

Si normalizamos este tipo de prácticas espirituales 
optimizadas por la IA, nos veremos tentados a ver la 
fricción y la lucha como impedimentos evitables para 
el crecimiento espiritual, en lugar de como oportuni-
dades para apoyarnos en Dios a través de la fe.

3. DEPENDENCIA DE LOS “PASTORES IA”

La IA puede ofrecer a los usuarios una experiencia 
de «pastoreo privado». Esto crea la tentación de 
eludir las relaciones pastorales que Dios diseñó.

Considera cómo podría manifestarse esta cre-
ciente dependencia. Alguien utiliza la IA para pedir 
consejo como primer recurso cuando se siente 
ansiosa, tentada o agobiada por la duda, pero 
nunca confiesa su pecado, pide oración a otra 
persona o busca la rendición de cuentas de otro 
cristiano. Una persona que se siente herida por 
su iglesia le pide a la IA que le ayude a determi-
nar los motivos y las culpas, y que le aconseje 
sobre si debe abandonar la iglesia, sin siquiera 
intentar una conversación o la reconciliación con 
los líderes de la iglesia. Una cristiana que lucha 
con un pecado recurrente le pide a la IA que le 
asegure que es salva, en lugar de orar, acudir a la 
Biblia y permitir que su iglesia le dé su opinión 
sobre la situación.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad.

Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamen-
te correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto 
de vista espiritual si entrena a las personas a con-
fiar en la IA para lo que Dios pretende transmitir a 
través de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.

CINCO PRINCIPIOS PARA LOS PASTORES

Todo pastor debería dedicar tiempo para com-
prender las implicaciones del uso de la IA en la 
espiritualidad, de modo que pueda abordar-

las directamente en el contexto concreto de su 
ministerio.

Con ese fin, a continuación, comparto cinco prin-
cipios sencillos que podrías enseñar y poner en 
práctica en tu iglesia local:

1. Lee primero, luego pregunta. No empieces 
por los resúmenes de las Escrituras generados 
por IA (ni siquiera en Logos). Lee el pasaje, ora 
y reflexiona sobre el texto; después, utiliza las 
herramientas solo como ayuda secundaria.

2. Ora antes de consultar. No recurras a la IA 
en busca de consejo o consuelo antes de 
acudir a Dios.

3. Busca el consejo pastoral en asuntos serios. 
Si necesitas algún aporte sobre asuntos 
relacionados con el pecado persistente, la 
rendición de cuentas, los conflictos o decisio-
nes importantes, busca el consejo pastoral y a 
personas reales en una comunidad de la iglesia 
en la que confíes, no a la IA.

4. Ten claros los límites de la IA. Enseña a tu 
congregación que la IA puede dar información (a 
veces información falsa), pero no la verdadera 
sabiduría bíblica. Carece de autoridad espiritual.

5. Habla abiertamente sobre el uso de la IA. 
Fomenta debates regulares en tu iglesia sobre 
el uso que hacen las personas de la IA. Anima 
a adoptar un enfoque prudente que incluya la 
opinión de la comunidad a la hora de sopesar 
las posibles oportunidades y riesgos.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad. La 
IA no solo da respuestas, sino que entrena nues-
tros instintos. Debemos abordar ahora cómo 
esos instintos podrían, con el tiempo, llevar a 
los cristianos y a las iglesias por caminos espiri-
tualmente mal formativos.



Esta no es una afirmación decorativa. Es una de-
claración de guerra contra toda pretensión de 
autonomía absoluta que la tecnología pueda re-
clamar para sí. Los sistemas de IA no gobiernan el 
mundo. Jesucristo resucitado gobierna el mundo. 
Y quienes vivimos bajo ese gobierno estamos lla-
mados a someter cada herramienta —incluso las 
más poderosas— a esa autoridad.

Efesios 5:15-17 nos da la actitud práctica que se 
desprende de todo esto: «Mirad, pues, con dili-
gencia cómo andéis, no como necios sino como 
sabios… entendidos de cuál sea la voluntad del 
Señor». Caminar sabiamente en esta era no signi-
fica renunciar a las herramientas que Dios pone en 
nuestras manos. Significa usarlas con intención, 
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con discernimiento, con preguntas constantes sobre 
para qué sirven y a quién sirven.

UNA ESPERANZA QUE NO AVERGÜENZA

Romanos 8:19-22 añade la dimensión escatológica 
que a menudo falta en estas discusiones. La crea-
ción entera gime esperando la redención final. La 
tecnología, marcada por el pecado como todo lo 
creado, no está condenada al fracaso eterno. 
Quienes simpatizamos con una visión victoriosa 
del Reino de Dios —la que anticipa una expansión 
real y progresiva del gobierno de Cristo sobre 
todas las esferas de la vida— tenemos motivos 
adicionales para no rendirnos ante el pesimismo 
ni ante el entusiasmo acrítico. La historia avanza 
hacia un punto en el que Cristo someterá toda po-
testad y toda autoridad. Mientras tanto, nuestra 
labor es trabajar fielmente en cada esfera 
—incluida la tecnológica— para que se haga su 
voluntad así en la tierra como en el cielo.

Los fundamentos bíblicos no nos dan instruccio-
nes técnicas para programar un algoritmo ético. 
No están pensados para eso. Lo que sí nos dan es 
el marco indispensable para evaluar cualquier 
avance sin dejarnos arrastrar ni por el pánico ni 
por la fascinación. Nos recuerdan que el ser 
humano no es Dios, que la creación es buena pero 
caída, que Cristo es Señor de todo, y que la sabi-
duría que necesitamos para navegar esta era viene 
de arriba y no de un servidor.

En las próximas entregas exploraremos cómo 
aplicar estos principios de forma concreta: cómo 
usar la IA para glorificar a Dios, cuáles son los pe-
ligros reales —incluyendo la pérdida de empleos 
por automatización y la concentración de poder en 
sistemas autónomos— y qué estrategias prácticas 
y bíblicas podemos adoptar para que la tecnología 
nos sirva a nosotros y no al revés.

Por ahora, que este segundo paso nos deje con 
una convicción sencilla y profunda: no necesita-
mos temer a la inteligencia artificial si caminamos 
bajo la luz de las Escrituras. Dios no se ha sor-
prendido ante ChatGPT, ni ante ningún avance 
futuro. Él sigue siendo soberano. Y nos llama a ser 
sabios en esta era, para su gloria y para el bien de 
nuestro prójimo.

“Nos recuerdan [...] que la 
creación es buena pero 

caída, que Cristo es Señor 
de todo, y que la sabiduría 

que necesitamos para 
navegar esta era viene de 
arriba y no de un servidor.”

Es increíble lo rápido que esto se ha convertido 
en algo normal: si le haces una pregunta a cual-
quier chatbot de inteligencia artificial (IA), obtienes 
una respuesta inmediata y detallada, incluso si se 
trata de una pregunta de carácter espiritual.

La IA ya está presente en la vida cristiana cotidia-
na. La gente la utiliza para generar oraciones y 
devocionales, obtener respuestas rápidas a pre-
guntas del tipo «¿Esto es pecado?» (acompañadas 
de uno o dos versículos bíblicos) e incluso para 
generar al instante preguntas para debates en 
grupos pequeños.

En cada uno de estos ejemplos, es posible que la 
IA pueda generar una respuesta bíblicamente 
precisa. Pero el peligro no es solo una cuestión de 
desinformación; es una cuestión de formación. El 
verdadero problema es lo que nos hace el uso ha-

bitual de la IA. Se convierte en memoria muscular 
que, con el tiempo, remodelará hábitos cristianos 
básicos como aquello a lo que prestamos atención, 
lo que esperamos y dónde buscamos consejo.

La espiritualidad bíblica no consiste en tener una 
respuesta correcta al instante. Se trata de nuestra 
lenta formación a la semejanza de Cristo por el 
Espíritu.

La espiritualidad bíblica no consiste principalmen-
te en tener una respuesta correcta al instante. Se 
trata de nuestra lenta formación a la semejanza de 
Cristo por el Espíritu, a través de los medios comu-
nes que Dios nos da, como las Escrituras, la oración 
y la vida de la iglesia.

El peligro espiritual de la IA es que podría condi-
cionarnos a tomar atajos en los medios que Dios 
utiliza para formar discípulos. A continuación, 
expongo tres formas en las que esto puede com-
petir silenciosamente con la espiritualidad bíblica.

1. ATROFIA DE LA ATENCIÓN

La IA entrena nuestra atención en la dirección 
equivocada. En lugar de lidiar con la Palabra de 
Dios, meditar en ella o estudiarla, nos sentimos 
tentados a recurrir a la IA para obtener resúmenes 
rápidos y conclusiones inmediatas. Nos da la (falsa) 
impresión de que la sabiduría bíblica puede trans-
mitirse en forma de frases rápidas y concisas.

Pero la Palabra de Dios no está pensada para ser 
leída de forma superficial o resumida. Las Escri-
turas deben ser leídas, escuchadas, meditadas y 
obedecidas.

¿Cómo se puede manifestar el problema de la 
«atrofia de la atención»?
Una persona abre su Biblia y le pide a la IA que le 
resuma el capítulo antes de leerlo, porque estu-
diarlo por su cuenta le resulta complicado o 
ineficaz. Es más fácil pedirle a la IA que explique 
los versículos en términos sencillos, en lugar de 
que el creyente se siente con los versículos, 
compare el contexto, los relea y ore. Otra perso-
na escucha un sermón y le pide a la IA: «Dame 
cinco aplicaciones para mi vida», en lugar de orar a 
través del autoexamen. Con el tiempo, es probable 
que la velocidad de la IA acelere el declive de la 
capacidad de atención y atrofie nuestros múscu-
los de la atención concentrada.

2. EXPECTATIVA DE MENOS FRICCIÓN

Con las respuestas instantáneas viene la expec-
tativa de que lo instantáneo es lo mejor y que el 
esfuerzo es algo malo. Esto puede normalizar una 
espiritualidad «sin fricción» que da por sentado 
que el crecimiento debería ser rápido e indoloro, 
que nuestra vida devocional puede «optimizarse».

Pero, en la Biblia, Dios moldea con frecuencia a 
Su pueblo a través de la espera, la lucha, el sufri-
miento y la obediencia, a veces durante períodos 
dolorosamente largos. La forma en que Dios nos 
moldea a menudo parece ineficaz y poco óptima.
Piensa en cómo unos usos de la IA aparentemente 
inofensivos podrían modificar sutilmente nuestras 
expectativas sobre el crecimiento espiritual. La 
gente ya le está pidiendo a la IA que les ofrezca 
aliento devocional que les haga sentirse más 
cerca de Dios. Están generando planes personali-

zados para sus momentos de intimidad con Dios, 
adaptados a sus horarios, personalidades y áreas 
específicas en las que desean crecer. Le piden a 
la IA que les ayude a tomar decisiones vitales o 
que les aporte claridad, incluso sobre lo que Dios 
podría querer que hicieran.

Si normalizamos este tipo de prácticas espirituales 
optimizadas por la IA, nos veremos tentados a ver la 
fricción y la lucha como impedimentos evitables para 
el crecimiento espiritual, en lugar de como oportuni-
dades para apoyarnos en Dios a través de la fe.

3. DEPENDENCIA DE LOS “PASTORES IA”

La IA puede ofrecer a los usuarios una experiencia 
de «pastoreo privado». Esto crea la tentación de 
eludir las relaciones pastorales que Dios diseñó.

Considera cómo podría manifestarse esta cre-
ciente dependencia. Alguien utiliza la IA para pedir 
consejo como primer recurso cuando se siente 
ansiosa, tentada o agobiada por la duda, pero 
nunca confiesa su pecado, pide oración a otra 
persona o busca la rendición de cuentas de otro 
cristiano. Una persona que se siente herida por 
su iglesia le pide a la IA que le ayude a determi-
nar los motivos y las culpas, y que le aconseje 
sobre si debe abandonar la iglesia, sin siquiera 
intentar una conversación o la reconciliación con 
los líderes de la iglesia. Una cristiana que lucha 
con un pecado recurrente le pide a la IA que le 
asegure que es salva, en lugar de orar, acudir a la 
Biblia y permitir que su iglesia le dé su opinión 
sobre la situación.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad.

Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamen-
te correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto 
de vista espiritual si entrena a las personas a con-
fiar en la IA para lo que Dios pretende transmitir a 
través de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.

CINCO PRINCIPIOS PARA LOS PASTORES

Todo pastor debería dedicar tiempo para com-
prender las implicaciones del uso de la IA en la 
espiritualidad, de modo que pueda abordar-

las directamente en el contexto concreto de su 
ministerio.

Con ese fin, a continuación, comparto cinco prin-
cipios sencillos que podrías enseñar y poner en 
práctica en tu iglesia local:

1. Lee primero, luego pregunta. No empieces 
por los resúmenes de las Escrituras generados 
por IA (ni siquiera en Logos). Lee el pasaje, ora 
y reflexiona sobre el texto; después, utiliza las 
herramientas solo como ayuda secundaria.

2. Ora antes de consultar. No recurras a la IA 
en busca de consejo o consuelo antes de 
acudir a Dios.

3. Busca el consejo pastoral en asuntos serios. 
Si necesitas algún aporte sobre asuntos 
relacionados con el pecado persistente, la 
rendición de cuentas, los conflictos o decisio-
nes importantes, busca el consejo pastoral y a 
personas reales en una comunidad de la iglesia 
en la que confíes, no a la IA.

4. Ten claros los límites de la IA. Enseña a tu 
congregación que la IA puede dar información (a 
veces información falsa), pero no la verdadera 
sabiduría bíblica. Carece de autoridad espiritual.

5. Habla abiertamente sobre el uso de la IA. 
Fomenta debates regulares en tu iglesia sobre 
el uso que hacen las personas de la IA. Anima 
a adoptar un enfoque prudente que incluya la 
opinión de la comunidad a la hora de sopesar 
las posibles oportunidades y riesgos.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad. La 
IA no solo da respuestas, sino que entrena nues-
tros instintos. Debemos abordar ahora cómo 
esos instintos podrían, con el tiempo, llevar a 
los cristianos y a las iglesias por caminos espiri-
tualmente mal formativos.
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Es increíble lo rápido que esto se ha convertido 
en algo normal: si le haces una pregunta a cual-
quier chatbot de inteligencia artificial (IA), obtienes 
una respuesta inmediata y detallada, incluso si se 
trata de una pregunta de carácter espiritual.

La IA ya está presente en la vida cristiana cotidia-
na. La gente la utiliza para generar oraciones y 
devocionales, obtener respuestas rápidas a pre-
guntas del tipo «¿Esto es pecado?» (acompañadas 
de uno o dos versículos bíblicos) e incluso para 
generar al instante preguntas para debates en 
grupos pequeños.

En cada uno de estos ejemplos, es posible que la 
IA pueda generar una respuesta bíblicamente 
precisa. Pero el peligro no es solo una cuestión de 
desinformación; es una cuestión de formación. El 
verdadero problema es lo que nos hace el uso ha-

bitual de la IA. Se convierte en memoria muscular 
que, con el tiempo, remodelará hábitos cristianos 
básicos como aquello a lo que prestamos atención, 
lo que esperamos y dónde buscamos consejo.

La espiritualidad bíblica no consiste en tener una 
respuesta correcta al instante. Se trata de nuestra 
lenta formación a la semejanza de Cristo por el 
Espíritu.

La espiritualidad bíblica no consiste principalmen-
te en tener una respuesta correcta al instante. Se 
trata de nuestra lenta formación a la semejanza de 
Cristo por el Espíritu, a través de los medios comu-
nes que Dios nos da, como las Escrituras, la oración 
y la vida de la iglesia.

El peligro espiritual de la IA es que podría condi-
cionarnos a tomar atajos en los medios que Dios 
utiliza para formar discípulos. A continuación, 
expongo tres formas en las que esto puede com-
petir silenciosamente con la espiritualidad bíblica.

EL PELIGRO DE LA IA NO ES LA 
DESINFORMACIÓN. ES LA MALFORMACIÓN.

JONATHAN SAMS
Para The Gospel Coalition 

1. ATROFIA DE LA ATENCIÓN

La IA entrena nuestra atención en la dirección 
equivocada. En lugar de lidiar con la Palabra de 
Dios, meditar en ella o estudiarla, nos sentimos 
tentados a recurrir a la IA para obtener resúmenes 
rápidos y conclusiones inmediatas. Nos da la (falsa) 
impresión de que la sabiduría bíblica puede trans-
mitirse en forma de frases rápidas y concisas.

Pero la Palabra de Dios no está pensada para ser 
leída de forma superficial o resumida. Las Escri-
turas deben ser leídas, escuchadas, meditadas y 
obedecidas.

¿Cómo se puede manifestar el problema de la 
«atrofia de la atención»?
Una persona abre su Biblia y le pide a la IA que le 
resuma el capítulo antes de leerlo, porque estu-
diarlo por su cuenta le resulta complicado o 
ineficaz. Es más fácil pedirle a la IA que explique 
los versículos en términos sencillos, en lugar de 
que el creyente se siente con los versículos, 
compare el contexto, los relea y ore. Otra perso-
na escucha un sermón y le pide a la IA: «Dame 
cinco aplicaciones para mi vida», en lugar de orar a 
través del autoexamen. Con el tiempo, es probable 
que la velocidad de la IA acelere el declive de la 
capacidad de atención y atrofie nuestros múscu-
los de la atención concentrada.

2. EXPECTATIVA DE MENOS FRICCIÓN

Con las respuestas instantáneas viene la expec-
tativa de que lo instantáneo es lo mejor y que el 
esfuerzo es algo malo. Esto puede normalizar una 
espiritualidad «sin fricción» que da por sentado 
que el crecimiento debería ser rápido e indoloro, 
que nuestra vida devocional puede «optimizarse».

Pero, en la Biblia, Dios moldea con frecuencia a 
Su pueblo a través de la espera, la lucha, el sufri-
miento y la obediencia, a veces durante períodos 
dolorosamente largos. La forma en que Dios nos 
moldea a menudo parece ineficaz y poco óptima.
Piensa en cómo unos usos de la IA aparentemente 
inofensivos podrían modificar sutilmente nuestras 
expectativas sobre el crecimiento espiritual. La 
gente ya le está pidiendo a la IA que les ofrezca 
aliento devocional que les haga sentirse más 
cerca de Dios. Están generando planes personali-

zados para sus momentos de intimidad con Dios, 
adaptados a sus horarios, personalidades y áreas 
específicas en las que desean crecer. Le piden a 
la IA que les ayude a tomar decisiones vitales o 
que les aporte claridad, incluso sobre lo que Dios 
podría querer que hicieran.

Si normalizamos este tipo de prácticas espirituales 
optimizadas por la IA, nos veremos tentados a ver la 
fricción y la lucha como impedimentos evitables para 
el crecimiento espiritual, en lugar de como oportuni-
dades para apoyarnos en Dios a través de la fe.

3. DEPENDENCIA DE LOS “PASTORES IA”

La IA puede ofrecer a los usuarios una experiencia 
de «pastoreo privado». Esto crea la tentación de 
eludir las relaciones pastorales que Dios diseñó.

Considera cómo podría manifestarse esta cre-
ciente dependencia. Alguien utiliza la IA para pedir 
consejo como primer recurso cuando se siente 
ansiosa, tentada o agobiada por la duda, pero 
nunca confiesa su pecado, pide oración a otra 
persona o busca la rendición de cuentas de otro 
cristiano. Una persona que se siente herida por 
su iglesia le pide a la IA que le ayude a determi-
nar los motivos y las culpas, y que le aconseje 
sobre si debe abandonar la iglesia, sin siquiera 
intentar una conversación o la reconciliación con 
los líderes de la iglesia. Una cristiana que lucha 
con un pecado recurrente le pide a la IA que le 
asegure que es salva, en lugar de orar, acudir a la 
Biblia y permitir que su iglesia le dé su opinión 
sobre la situación.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad.

Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamen-
te correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto 
de vista espiritual si entrena a las personas a con-
fiar en la IA para lo que Dios pretende transmitir a 
través de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.

CINCO PRINCIPIOS PARA LOS PASTORES

Todo pastor debería dedicar tiempo para com-
prender las implicaciones del uso de la IA en la 
espiritualidad, de modo que pueda abordar-

las directamente en el contexto concreto de su 
ministerio.

Con ese fin, a continuación, comparto cinco prin-
cipios sencillos que podrías enseñar y poner en 
práctica en tu iglesia local:

1. Lee primero, luego pregunta. No empieces 
por los resúmenes de las Escrituras generados 
por IA (ni siquiera en Logos). Lee el pasaje, ora 
y reflexiona sobre el texto; después, utiliza las 
herramientas solo como ayuda secundaria.

2. Ora antes de consultar. No recurras a la IA 
en busca de consejo o consuelo antes de 
acudir a Dios.

3. Busca el consejo pastoral en asuntos serios. 
Si necesitas algún aporte sobre asuntos 
relacionados con el pecado persistente, la 
rendición de cuentas, los conflictos o decisio-
nes importantes, busca el consejo pastoral y a 
personas reales en una comunidad de la iglesia 
en la que confíes, no a la IA.

4. Ten claros los límites de la IA. Enseña a tu 
congregación que la IA puede dar información (a 
veces información falsa), pero no la verdadera 
sabiduría bíblica. Carece de autoridad espiritual.

5. Habla abiertamente sobre el uso de la IA. 
Fomenta debates regulares en tu iglesia sobre 
el uso que hacen las personas de la IA. Anima 
a adoptar un enfoque prudente que incluya la 
opinión de la comunidad a la hora de sopesar 
las posibles oportunidades y riesgos.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad. La 
IA no solo da respuestas, sino que entrena nues-
tros instintos. Debemos abordar ahora cómo 
esos instintos podrían, con el tiempo, llevar a 
los cristianos y a las iglesias por caminos espiri-
tualmente mal formativos.



Es increíble lo rápido que esto se ha convertido 
en algo normal: si le haces una pregunta a cual-
quier chatbot de inteligencia artificial (IA), obtienes 
una respuesta inmediata y detallada, incluso si se 
trata de una pregunta de carácter espiritual.

La IA ya está presente en la vida cristiana cotidia-
na. La gente la utiliza para generar oraciones y 
devocionales, obtener respuestas rápidas a pre-
guntas del tipo «¿Esto es pecado?» (acompañadas 
de uno o dos versículos bíblicos) e incluso para 
generar al instante preguntas para debates en 
grupos pequeños.

En cada uno de estos ejemplos, es posible que la 
IA pueda generar una respuesta bíblicamente 
precisa. Pero el peligro no es solo una cuestión de 
desinformación; es una cuestión de formación. El 
verdadero problema es lo que nos hace el uso ha-

bitual de la IA. Se convierte en memoria muscular 
que, con el tiempo, remodelará hábitos cristianos 
básicos como aquello a lo que prestamos atención, 
lo que esperamos y dónde buscamos consejo.

La espiritualidad bíblica no consiste en tener una 
respuesta correcta al instante. Se trata de nuestra 
lenta formación a la semejanza de Cristo por el 
Espíritu.

La espiritualidad bíblica no consiste principalmen-
te en tener una respuesta correcta al instante. Se 
trata de nuestra lenta formación a la semejanza de 
Cristo por el Espíritu, a través de los medios comu-
nes que Dios nos da, como las Escrituras, la oración 
y la vida de la iglesia.

El peligro espiritual de la IA es que podría condi-
cionarnos a tomar atajos en los medios que Dios 
utiliza para formar discípulos. A continuación, 
expongo tres formas en las que esto puede com-
petir silenciosamente con la espiritualidad bíblica.
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1. ATROFIA DE LA ATENCIÓN

La IA entrena nuestra atención en la dirección 
equivocada. En lugar de lidiar con la Palabra de 
Dios, meditar en ella o estudiarla, nos sentimos 
tentados a recurrir a la IA para obtener resúmenes 
rápidos y conclusiones inmediatas. Nos da la (falsa) 
impresión de que la sabiduría bíblica puede trans-
mitirse en forma de frases rápidas y concisas.

Pero la Palabra de Dios no está pensada para ser 
leída de forma superficial o resumida. Las Escri-
turas deben ser leídas, escuchadas, meditadas y 
obedecidas.

¿Cómo se puede manifestar el problema de la 
«atrofia de la atención»?
Una persona abre su Biblia y le pide a la IA que le 
resuma el capítulo antes de leerlo, porque estu-
diarlo por su cuenta le resulta complicado o 
ineficaz. Es más fácil pedirle a la IA que explique 
los versículos en términos sencillos, en lugar de 
que el creyente se siente con los versículos, 
compare el contexto, los relea y ore. Otra perso-
na escucha un sermón y le pide a la IA: «Dame 
cinco aplicaciones para mi vida», en lugar de orar a 
través del autoexamen. Con el tiempo, es probable 
que la velocidad de la IA acelere el declive de la 
capacidad de atención y atrofie nuestros múscu-
los de la atención concentrada.

2. EXPECTATIVA DE MENOS FRICCIÓN

Con las respuestas instantáneas viene la expec-
tativa de que lo instantáneo es lo mejor y que el 
esfuerzo es algo malo. Esto puede normalizar una 
espiritualidad «sin fricción» que da por sentado 
que el crecimiento debería ser rápido e indoloro, 
que nuestra vida devocional puede «optimizarse».

Pero, en la Biblia, Dios moldea con frecuencia a 
Su pueblo a través de la espera, la lucha, el sufri-
miento y la obediencia, a veces durante períodos 
dolorosamente largos. La forma en que Dios nos 
moldea a menudo parece ineficaz y poco óptima.
Piensa en cómo unos usos de la IA aparentemente 
inofensivos podrían modificar sutilmente nuestras 
expectativas sobre el crecimiento espiritual. La 
gente ya le está pidiendo a la IA que les ofrezca 
aliento devocional que les haga sentirse más 
cerca de Dios. Están generando planes personali-

zados para sus momentos de intimidad con Dios, 
adaptados a sus horarios, personalidades y áreas 
específicas en las que desean crecer. Le piden a 
la IA que les ayude a tomar decisiones vitales o 
que les aporte claridad, incluso sobre lo que Dios 
podría querer que hicieran.

Si normalizamos este tipo de prácticas espirituales 
optimizadas por la IA, nos veremos tentados a ver la 
fricción y la lucha como impedimentos evitables para 
el crecimiento espiritual, en lugar de como oportuni-
dades para apoyarnos en Dios a través de la fe.

3. DEPENDENCIA DE LOS “PASTORES IA”

La IA puede ofrecer a los usuarios una experiencia 
de «pastoreo privado». Esto crea la tentación de 
eludir las relaciones pastorales que Dios diseñó.

Considera cómo podría manifestarse esta cre-
ciente dependencia. Alguien utiliza la IA para pedir 
consejo como primer recurso cuando se siente 
ansiosa, tentada o agobiada por la duda, pero 
nunca confiesa su pecado, pide oración a otra 
persona o busca la rendición de cuentas de otro 
cristiano. Una persona que se siente herida por 
su iglesia le pide a la IA que le ayude a determi-
nar los motivos y las culpas, y que le aconseje 
sobre si debe abandonar la iglesia, sin siquiera 
intentar una conversación o la reconciliación con 
los líderes de la iglesia. Una cristiana que lucha 
con un pecado recurrente le pide a la IA que le 
asegure que es salva, en lugar de orar, acudir a la 
Biblia y permitir que su iglesia le dé su opinión 
sobre la situación.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad.

Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamen-
te correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto 
de vista espiritual si entrena a las personas a con-
fiar en la IA para lo que Dios pretende transmitir a 
través de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.

CINCO PRINCIPIOS PARA LOS PASTORES

Todo pastor debería dedicar tiempo para com-
prender las implicaciones del uso de la IA en la 
espiritualidad, de modo que pueda abordar-

las directamente en el contexto concreto de su 
ministerio.

Con ese fin, a continuación, comparto cinco prin-
cipios sencillos que podrías enseñar y poner en 
práctica en tu iglesia local:

1. Lee primero, luego pregunta. No empieces 
por los resúmenes de las Escrituras generados 
por IA (ni siquiera en Logos). Lee el pasaje, ora 
y reflexiona sobre el texto; después, utiliza las 
herramientas solo como ayuda secundaria.

2. Ora antes de consultar. No recurras a la IA 
en busca de consejo o consuelo antes de 
acudir a Dios.

3. Busca el consejo pastoral en asuntos serios. 
Si necesitas algún aporte sobre asuntos 
relacionados con el pecado persistente, la 
rendición de cuentas, los conflictos o decisio-
nes importantes, busca el consejo pastoral y a 
personas reales en una comunidad de la iglesia 
en la que confíes, no a la IA.

4. Ten claros los límites de la IA. Enseña a tu 
congregación que la IA puede dar información (a 
veces información falsa), pero no la verdadera 
sabiduría bíblica. Carece de autoridad espiritual.

5. Habla abiertamente sobre el uso de la IA. 
Fomenta debates regulares en tu iglesia sobre 
el uso que hacen las personas de la IA. Anima 
a adoptar un enfoque prudente que incluya la 
opinión de la comunidad a la hora de sopesar 
las posibles oportunidades y riesgos.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad. La 
IA no solo da respuestas, sino que entrena nues-
tros instintos. Debemos abordar ahora cómo 
esos instintos podrían, con el tiempo, llevar a 
los cristianos y a las iglesias por caminos espiri-
tualmente mal formativos.



Es increíble lo rápido que esto se ha convertido 
en algo normal: si le haces una pregunta a cual-
quier chatbot de inteligencia artificial (IA), obtienes 
una respuesta inmediata y detallada, incluso si se 
trata de una pregunta de carácter espiritual.

La IA ya está presente en la vida cristiana cotidia-
na. La gente la utiliza para generar oraciones y 
devocionales, obtener respuestas rápidas a pre-
guntas del tipo «¿Esto es pecado?» (acompañadas 
de uno o dos versículos bíblicos) e incluso para 
generar al instante preguntas para debates en 
grupos pequeños.

En cada uno de estos ejemplos, es posible que la 
IA pueda generar una respuesta bíblicamente 
precisa. Pero el peligro no es solo una cuestión de 
desinformación; es una cuestión de formación. El 
verdadero problema es lo que nos hace el uso ha-

bitual de la IA. Se convierte en memoria muscular 
que, con el tiempo, remodelará hábitos cristianos 
básicos como aquello a lo que prestamos atención, 
lo que esperamos y dónde buscamos consejo.

La espiritualidad bíblica no consiste en tener una 
respuesta correcta al instante. Se trata de nuestra 
lenta formación a la semejanza de Cristo por el 
Espíritu.

La espiritualidad bíblica no consiste principalmen-
te en tener una respuesta correcta al instante. Se 
trata de nuestra lenta formación a la semejanza de 
Cristo por el Espíritu, a través de los medios comu-
nes que Dios nos da, como las Escrituras, la oración 
y la vida de la iglesia.

El peligro espiritual de la IA es que podría condi-
cionarnos a tomar atajos en los medios que Dios 
utiliza para formar discípulos. A continuación, 
expongo tres formas en las que esto puede com-
petir silenciosamente con la espiritualidad bíblica.

1. ATROFIA DE LA ATENCIÓN

La IA entrena nuestra atención en la dirección 
equivocada. En lugar de lidiar con la Palabra de 
Dios, meditar en ella o estudiarla, nos sentimos 
tentados a recurrir a la IA para obtener resúmenes 
rápidos y conclusiones inmediatas. Nos da la (falsa) 
impresión de que la sabiduría bíblica puede trans-
mitirse en forma de frases rápidas y concisas.

Pero la Palabra de Dios no está pensada para ser 
leída de forma superficial o resumida. Las Escri-
turas deben ser leídas, escuchadas, meditadas y 
obedecidas.

¿Cómo se puede manifestar el problema de la 
«atrofia de la atención»?
Una persona abre su Biblia y le pide a la IA que le 
resuma el capítulo antes de leerlo, porque estu-
diarlo por su cuenta le resulta complicado o 
ineficaz. Es más fácil pedirle a la IA que explique 
los versículos en términos sencillos, en lugar de 
que el creyente se siente con los versículos, 
compare el contexto, los relea y ore. Otra perso-
na escucha un sermón y le pide a la IA: «Dame 
cinco aplicaciones para mi vida», en lugar de orar a 
través del autoexamen. Con el tiempo, es probable 
que la velocidad de la IA acelere el declive de la 
capacidad de atención y atrofie nuestros múscu-
los de la atención concentrada.

2. EXPECTATIVA DE MENOS FRICCIÓN

Con las respuestas instantáneas viene la expec-
tativa de que lo instantáneo es lo mejor y que el 
esfuerzo es algo malo. Esto puede normalizar una 
espiritualidad «sin fricción» que da por sentado 
que el crecimiento debería ser rápido e indoloro, 
que nuestra vida devocional puede «optimizarse».

Pero, en la Biblia, Dios moldea con frecuencia a 
Su pueblo a través de la espera, la lucha, el sufri-
miento y la obediencia, a veces durante períodos 
dolorosamente largos. La forma en que Dios nos 
moldea a menudo parece ineficaz y poco óptima.
Piensa en cómo unos usos de la IA aparentemente 
inofensivos podrían modificar sutilmente nuestras 
expectativas sobre el crecimiento espiritual. La 
gente ya le está pidiendo a la IA que les ofrezca 
aliento devocional que les haga sentirse más 
cerca de Dios. Están generando planes personali-

zados para sus momentos de intimidad con Dios, 
adaptados a sus horarios, personalidades y áreas 
específicas en las que desean crecer. Le piden a 
la IA que les ayude a tomar decisiones vitales o 
que les aporte claridad, incluso sobre lo que Dios 
podría querer que hicieran.

Si normalizamos este tipo de prácticas espirituales 
optimizadas por la IA, nos veremos tentados a ver la 
fricción y la lucha como impedimentos evitables para 
el crecimiento espiritual, en lugar de como oportuni-
dades para apoyarnos en Dios a través de la fe.

3. DEPENDENCIA DE LOS “PASTORES IA”

La IA puede ofrecer a los usuarios una experiencia 
de «pastoreo privado». Esto crea la tentación de 
eludir las relaciones pastorales que Dios diseñó.

Considera cómo podría manifestarse esta cre-
ciente dependencia. Alguien utiliza la IA para pedir 
consejo como primer recurso cuando se siente 
ansiosa, tentada o agobiada por la duda, pero 
nunca confiesa su pecado, pide oración a otra 
persona o busca la rendición de cuentas de otro 
cristiano. Una persona que se siente herida por 
su iglesia le pide a la IA que le ayude a determi-
nar los motivos y las culpas, y que le aconseje 
sobre si debe abandonar la iglesia, sin siquiera 
intentar una conversación o la reconciliación con 
los líderes de la iglesia. Una cristiana que lucha 
con un pecado recurrente le pide a la IA que le 
asegure que es salva, en lugar de orar, acudir a la 
Biblia y permitir que su iglesia le dé su opinión 
sobre la situación.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad.

Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamen-
te correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto 
de vista espiritual si entrena a las personas a con-
fiar en la IA para lo que Dios pretende transmitir a 
través de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.

CINCO PRINCIPIOS PARA LOS PASTORES

Todo pastor debería dedicar tiempo para com-
prender las implicaciones del uso de la IA en la 
espiritualidad, de modo que pueda abordar-
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las directamente en el contexto concreto de su 
ministerio.

Con ese fin, a continuación, comparto cinco prin-
cipios sencillos que podrías enseñar y poner en 
práctica en tu iglesia local:

1. Lee primero, luego pregunta. No empieces 
por los resúmenes de las Escrituras generados 
por IA (ni siquiera en Logos). Lee el pasaje, ora 
y reflexiona sobre el texto; después, utiliza las 
herramientas solo como ayuda secundaria.

2. Ora antes de consultar. No recurras a la IA 
en busca de consejo o consuelo antes de 
acudir a Dios.

3. Busca el consejo pastoral en asuntos serios. 
Si necesitas algún aporte sobre asuntos 
relacionados con el pecado persistente, la 
rendición de cuentas, los conflictos o decisio-
nes importantes, busca el consejo pastoral y a 
personas reales en una comunidad de la iglesia 
en la que confíes, no a la IA.

4. Ten claros los límites de la IA. Enseña a tu 
congregación que la IA puede dar información (a 
veces información falsa), pero no la verdadera 
sabiduría bíblica. Carece de autoridad espiritual.

5. Habla abiertamente sobre el uso de la IA. 
Fomenta debates regulares en tu iglesia sobre 
el uso que hacen las personas de la IA. Anima 
a adoptar un enfoque prudente que incluya la 
opinión de la comunidad a la hora de sopesar 
las posibles oportunidades y riesgos.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad. La 
IA no solo da respuestas, sino que entrena nues-
tros instintos. Debemos abordar ahora cómo 
esos instintos podrían, con el tiempo, llevar a 
los cristianos y a las iglesias por caminos espiri-
tualmente mal formativos.

“Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamente 
correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto de 
vista espiritual si entrena a las personas a con�ar en 
la IA para lo que Dios pretende transmitir a través 

de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.”



Es increíble lo rápido que esto se ha convertido 
en algo normal: si le haces una pregunta a cual-
quier chatbot de inteligencia artificial (IA), obtienes 
una respuesta inmediata y detallada, incluso si se 
trata de una pregunta de carácter espiritual.

La IA ya está presente en la vida cristiana cotidia-
na. La gente la utiliza para generar oraciones y 
devocionales, obtener respuestas rápidas a pre-
guntas del tipo «¿Esto es pecado?» (acompañadas 
de uno o dos versículos bíblicos) e incluso para 
generar al instante preguntas para debates en 
grupos pequeños.

En cada uno de estos ejemplos, es posible que la 
IA pueda generar una respuesta bíblicamente 
precisa. Pero el peligro no es solo una cuestión de 
desinformación; es una cuestión de formación. El 
verdadero problema es lo que nos hace el uso ha-

bitual de la IA. Se convierte en memoria muscular 
que, con el tiempo, remodelará hábitos cristianos 
básicos como aquello a lo que prestamos atención, 
lo que esperamos y dónde buscamos consejo.

La espiritualidad bíblica no consiste en tener una 
respuesta correcta al instante. Se trata de nuestra 
lenta formación a la semejanza de Cristo por el 
Espíritu.

La espiritualidad bíblica no consiste principalmen-
te en tener una respuesta correcta al instante. Se 
trata de nuestra lenta formación a la semejanza de 
Cristo por el Espíritu, a través de los medios comu-
nes que Dios nos da, como las Escrituras, la oración 
y la vida de la iglesia.

El peligro espiritual de la IA es que podría condi-
cionarnos a tomar atajos en los medios que Dios 
utiliza para formar discípulos. A continuación, 
expongo tres formas en las que esto puede com-
petir silenciosamente con la espiritualidad bíblica.

1. ATROFIA DE LA ATENCIÓN

La IA entrena nuestra atención en la dirección 
equivocada. En lugar de lidiar con la Palabra de 
Dios, meditar en ella o estudiarla, nos sentimos 
tentados a recurrir a la IA para obtener resúmenes 
rápidos y conclusiones inmediatas. Nos da la (falsa) 
impresión de que la sabiduría bíblica puede trans-
mitirse en forma de frases rápidas y concisas.

Pero la Palabra de Dios no está pensada para ser 
leída de forma superficial o resumida. Las Escri-
turas deben ser leídas, escuchadas, meditadas y 
obedecidas.

¿Cómo se puede manifestar el problema de la 
«atrofia de la atención»?
Una persona abre su Biblia y le pide a la IA que le 
resuma el capítulo antes de leerlo, porque estu-
diarlo por su cuenta le resulta complicado o 
ineficaz. Es más fácil pedirle a la IA que explique 
los versículos en términos sencillos, en lugar de 
que el creyente se siente con los versículos, 
compare el contexto, los relea y ore. Otra perso-
na escucha un sermón y le pide a la IA: «Dame 
cinco aplicaciones para mi vida», en lugar de orar a 
través del autoexamen. Con el tiempo, es probable 
que la velocidad de la IA acelere el declive de la 
capacidad de atención y atrofie nuestros múscu-
los de la atención concentrada.

2. EXPECTATIVA DE MENOS FRICCIÓN

Con las respuestas instantáneas viene la expec-
tativa de que lo instantáneo es lo mejor y que el 
esfuerzo es algo malo. Esto puede normalizar una 
espiritualidad «sin fricción» que da por sentado 
que el crecimiento debería ser rápido e indoloro, 
que nuestra vida devocional puede «optimizarse».

Pero, en la Biblia, Dios moldea con frecuencia a 
Su pueblo a través de la espera, la lucha, el sufri-
miento y la obediencia, a veces durante períodos 
dolorosamente largos. La forma en que Dios nos 
moldea a menudo parece ineficaz y poco óptima.
Piensa en cómo unos usos de la IA aparentemente 
inofensivos podrían modificar sutilmente nuestras 
expectativas sobre el crecimiento espiritual. La 
gente ya le está pidiendo a la IA que les ofrezca 
aliento devocional que les haga sentirse más 
cerca de Dios. Están generando planes personali-

zados para sus momentos de intimidad con Dios, 
adaptados a sus horarios, personalidades y áreas 
específicas en las que desean crecer. Le piden a 
la IA que les ayude a tomar decisiones vitales o 
que les aporte claridad, incluso sobre lo que Dios 
podría querer que hicieran.

Si normalizamos este tipo de prácticas espirituales 
optimizadas por la IA, nos veremos tentados a ver la 
fricción y la lucha como impedimentos evitables para 
el crecimiento espiritual, en lugar de como oportuni-
dades para apoyarnos en Dios a través de la fe.

3. DEPENDENCIA DE LOS “PASTORES IA”

La IA puede ofrecer a los usuarios una experiencia 
de «pastoreo privado». Esto crea la tentación de 
eludir las relaciones pastorales que Dios diseñó.

Considera cómo podría manifestarse esta cre-
ciente dependencia. Alguien utiliza la IA para pedir 
consejo como primer recurso cuando se siente 
ansiosa, tentada o agobiada por la duda, pero 
nunca confiesa su pecado, pide oración a otra 
persona o busca la rendición de cuentas de otro 
cristiano. Una persona que se siente herida por 
su iglesia le pide a la IA que le ayude a determi-
nar los motivos y las culpas, y que le aconseje 
sobre si debe abandonar la iglesia, sin siquiera 
intentar una conversación o la reconciliación con 
los líderes de la iglesia. Una cristiana que lucha 
con un pecado recurrente le pide a la IA que le 
asegure que es salva, en lugar de orar, acudir a la 
Biblia y permitir que su iglesia le dé su opinión 
sobre la situación.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad.

Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamen-
te correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto 
de vista espiritual si entrena a las personas a con-
fiar en la IA para lo que Dios pretende transmitir a 
través de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.

CINCO PRINCIPIOS PARA LOS PASTORES

Todo pastor debería dedicar tiempo para com-
prender las implicaciones del uso de la IA en la 
espiritualidad, de modo que pueda abordar-

las directamente en el contexto concreto de su 
ministerio.

Con ese fin, a continuación, comparto cinco prin-
cipios sencillos que podrías enseñar y poner en 
práctica en tu iglesia local:

1. Lee primero, luego pregunta. No empieces 
por los resúmenes de las Escrituras generados 
por IA (ni siquiera en Logos). Lee el pasaje, ora 
y reflexiona sobre el texto; después, utiliza las 
herramientas solo como ayuda secundaria.

2. Ora antes de consultar. No recurras a la IA 
en busca de consejo o consuelo antes de 
acudir a Dios.

3. Busca el consejo pastoral en asuntos serios. 
Si necesitas algún aporte sobre asuntos 
relacionados con el pecado persistente, la 
rendición de cuentas, los conflictos o decisio-
nes importantes, busca el consejo pastoral y a 
personas reales en una comunidad de la iglesia 
en la que confíes, no a la IA.

4. Ten claros los límites de la IA. Enseña a tu 
congregación que la IA puede dar información (a 
veces información falsa), pero no la verdadera 
sabiduría bíblica. Carece de autoridad espiritual.

5. Habla abiertamente sobre el uso de la IA. 
Fomenta debates regulares en tu iglesia sobre 
el uso que hacen las personas de la IA. Anima 
a adoptar un enfoque prudente que incluya la 
opinión de la comunidad a la hora de sopesar 
las posibles oportunidades y riesgos.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad. La 
IA no solo da respuestas, sino que entrena nues-
tros instintos. Debemos abordar ahora cómo 
esos instintos podrían, con el tiempo, llevar a 
los cristianos y a las iglesias por caminos espiri-
tualmente mal formativos.



Es increíble lo rápido que esto se ha convertido 
en algo normal: si le haces una pregunta a cual-
quier chatbot de inteligencia artificial (IA), obtienes 
una respuesta inmediata y detallada, incluso si se 
trata de una pregunta de carácter espiritual.

La IA ya está presente en la vida cristiana cotidia-
na. La gente la utiliza para generar oraciones y 
devocionales, obtener respuestas rápidas a pre-
guntas del tipo «¿Esto es pecado?» (acompañadas 
de uno o dos versículos bíblicos) e incluso para 
generar al instante preguntas para debates en 
grupos pequeños.

En cada uno de estos ejemplos, es posible que la 
IA pueda generar una respuesta bíblicamente 
precisa. Pero el peligro no es solo una cuestión de 
desinformación; es una cuestión de formación. El 
verdadero problema es lo que nos hace el uso ha-

bitual de la IA. Se convierte en memoria muscular 
que, con el tiempo, remodelará hábitos cristianos 
básicos como aquello a lo que prestamos atención, 
lo que esperamos y dónde buscamos consejo.

La espiritualidad bíblica no consiste en tener una 
respuesta correcta al instante. Se trata de nuestra 
lenta formación a la semejanza de Cristo por el 
Espíritu.

La espiritualidad bíblica no consiste principalmen-
te en tener una respuesta correcta al instante. Se 
trata de nuestra lenta formación a la semejanza de 
Cristo por el Espíritu, a través de los medios comu-
nes que Dios nos da, como las Escrituras, la oración 
y la vida de la iglesia.

El peligro espiritual de la IA es que podría condi-
cionarnos a tomar atajos en los medios que Dios 
utiliza para formar discípulos. A continuación, 
expongo tres formas en las que esto puede com-
petir silenciosamente con la espiritualidad bíblica.

1. ATROFIA DE LA ATENCIÓN

La IA entrena nuestra atención en la dirección 
equivocada. En lugar de lidiar con la Palabra de 
Dios, meditar en ella o estudiarla, nos sentimos 
tentados a recurrir a la IA para obtener resúmenes 
rápidos y conclusiones inmediatas. Nos da la (falsa) 
impresión de que la sabiduría bíblica puede trans-
mitirse en forma de frases rápidas y concisas.

Pero la Palabra de Dios no está pensada para ser 
leída de forma superficial o resumida. Las Escri-
turas deben ser leídas, escuchadas, meditadas y 
obedecidas.

¿Cómo se puede manifestar el problema de la 
«atrofia de la atención»?
Una persona abre su Biblia y le pide a la IA que le 
resuma el capítulo antes de leerlo, porque estu-
diarlo por su cuenta le resulta complicado o 
ineficaz. Es más fácil pedirle a la IA que explique 
los versículos en términos sencillos, en lugar de 
que el creyente se siente con los versículos, 
compare el contexto, los relea y ore. Otra perso-
na escucha un sermón y le pide a la IA: «Dame 
cinco aplicaciones para mi vida», en lugar de orar a 
través del autoexamen. Con el tiempo, es probable 
que la velocidad de la IA acelere el declive de la 
capacidad de atención y atrofie nuestros múscu-
los de la atención concentrada.

2. EXPECTATIVA DE MENOS FRICCIÓN

Con las respuestas instantáneas viene la expec-
tativa de que lo instantáneo es lo mejor y que el 
esfuerzo es algo malo. Esto puede normalizar una 
espiritualidad «sin fricción» que da por sentado 
que el crecimiento debería ser rápido e indoloro, 
que nuestra vida devocional puede «optimizarse».

Pero, en la Biblia, Dios moldea con frecuencia a 
Su pueblo a través de la espera, la lucha, el sufri-
miento y la obediencia, a veces durante períodos 
dolorosamente largos. La forma en que Dios nos 
moldea a menudo parece ineficaz y poco óptima.
Piensa en cómo unos usos de la IA aparentemente 
inofensivos podrían modificar sutilmente nuestras 
expectativas sobre el crecimiento espiritual. La 
gente ya le está pidiendo a la IA que les ofrezca 
aliento devocional que les haga sentirse más 
cerca de Dios. Están generando planes personali-

zados para sus momentos de intimidad con Dios, 
adaptados a sus horarios, personalidades y áreas 
específicas en las que desean crecer. Le piden a 
la IA que les ayude a tomar decisiones vitales o 
que les aporte claridad, incluso sobre lo que Dios 
podría querer que hicieran.

Si normalizamos este tipo de prácticas espirituales 
optimizadas por la IA, nos veremos tentados a ver la 
fricción y la lucha como impedimentos evitables para 
el crecimiento espiritual, en lugar de como oportuni-
dades para apoyarnos en Dios a través de la fe.

3. DEPENDENCIA DE LOS “PASTORES IA”

La IA puede ofrecer a los usuarios una experiencia 
de «pastoreo privado». Esto crea la tentación de 
eludir las relaciones pastorales que Dios diseñó.

Considera cómo podría manifestarse esta cre-
ciente dependencia. Alguien utiliza la IA para pedir 
consejo como primer recurso cuando se siente 
ansiosa, tentada o agobiada por la duda, pero 
nunca confiesa su pecado, pide oración a otra 
persona o busca la rendición de cuentas de otro 
cristiano. Una persona que se siente herida por 
su iglesia le pide a la IA que le ayude a determi-
nar los motivos y las culpas, y que le aconseje 
sobre si debe abandonar la iglesia, sin siquiera 
intentar una conversación o la reconciliación con 
los líderes de la iglesia. Una cristiana que lucha 
con un pecado recurrente le pide a la IA que le 
asegure que es salva, en lugar de orar, acudir a la 
Biblia y permitir que su iglesia le dé su opinión 
sobre la situación.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad.

Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamen-
te correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto 
de vista espiritual si entrena a las personas a con-
fiar en la IA para lo que Dios pretende transmitir a 
través de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.

CINCO PRINCIPIOS PARA LOS PASTORES

Todo pastor debería dedicar tiempo para com-
prender las implicaciones del uso de la IA en la 
espiritualidad, de modo que pueda abordar-

las directamente en el contexto concreto de su 
ministerio.

Con ese fin, a continuación, comparto cinco prin-
cipios sencillos que podrías enseñar y poner en 
práctica en tu iglesia local:

1. Lee primero, luego pregunta. No empieces 
por los resúmenes de las Escrituras generados 
por IA (ni siquiera en Logos). Lee el pasaje, ora 
y reflexiona sobre el texto; después, utiliza las 
herramientas solo como ayuda secundaria.

2. Ora antes de consultar. No recurras a la IA 
en busca de consejo o consuelo antes de 
acudir a Dios.

3. Busca el consejo pastoral en asuntos serios. 
Si necesitas algún aporte sobre asuntos 
relacionados con el pecado persistente, la 
rendición de cuentas, los conflictos o decisio-
nes importantes, busca el consejo pastoral y a 
personas reales en una comunidad de la iglesia 
en la que confíes, no a la IA.

4. Ten claros los límites de la IA. Enseña a tu 
congregación que la IA puede dar información (a 
veces información falsa), pero no la verdadera 
sabiduría bíblica. Carece de autoridad espiritual.

5. Habla abiertamente sobre el uso de la IA. 
Fomenta debates regulares en tu iglesia sobre 
el uso que hacen las personas de la IA. Anima 
a adoptar un enfoque prudente que incluya la 
opinión de la comunidad a la hora de sopesar 
las posibles oportunidades y riesgos.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad. La 
IA no solo da respuestas, sino que entrena nues-
tros instintos. Debemos abordar ahora cómo 
esos instintos podrían, con el tiempo, llevar a 
los cristianos y a las iglesias por caminos espiri-
tualmente mal formativos.

¿SE VIENE EL OXÍMETRO 
ESPIRITUAL?

Todo aquel que últimamente a pasado por un tiempo 
de enfermedad ya sea domiciliaria o en lugares dedi-
cados específicamente a la salud le han medido el 
nivel de oxigeno en sangre. Quizás no conozcamos 
demasiado de su origen, pero sin duda es un aparato 
que con un método no invasivo nos indica condi-
ción de la función pulmonar, o el estado respiratorio 
ademas si lo cardiovascular es adecuado y requerirá 
una investigación o tratamiento adicional. Algunos 
remontan su historia al 1800 otros se remiten a 
1918, durante la primera Guerra Mundial. En esta 
época, Schack August Steenberg Krogh (1874 – 1949) 
un filósofo Danés, intento medir la oxigenación de 
pilotos.  Glenn Allan Millikan (1906 – 1947) inventó el 
primer oxímetro de pulso, acuñando prácticamente 
dicho término. Posteriormente se desarrollaron 
aún más los principios de la oximetría de pulso du-
rante los años 1940-1964. En 1972, Takuo Aoyagi , un 
bio- ingeniero japonés, desarrollo el oxímetro mo-
derno tal como lo estamos usando hoy. Un nivel de 
saturación de oxígeno del 95% al 100% se considera 
normal en una persona sana. Un nivel por debajo 
del 95% es una llamada de alerta, por debajo del 
90% puede ser una señal de una emergencia 
médica.

¿Que sucedería si se pudiese crear un aparato 
similar y llamarlo por ejemplo, “Evanmetro”?,  
capaz de medir el nivel de presencia del Evan-
gelio en los cristianos o el nivel de injerencia de 
la Palabra de Dios en la sociedad moderna. Los 
incrédulos sufren de una ceguera de la mente y 
son incapaces de ver "la luz del Evangelio” Leemos 
en 2 Cor 4:4  “en los cuales el dios de este siglo 
cegó el entendimiento de los incrédulos, para 
que no les resplandezca la luz del evangelio de 
la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios”.  
Por si mismos nada pueden y mucho menos 
quieren hacer. Debido a esta gran necesidad, es 
por ello que oigan y crean en el mensaje del 
Evangelio es tan importante, ademas es la única 
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solución posible para poder mejorar la sociedad en la 
que hoy vivimos. Está en cada uno de nosotros los 
cristianos, que tenemos esta particularidad enco-
mendada por Dios: “Pero tenemos este tesoro en 
vasos de barro, para que la excelencia del 
poder sea de Dios, y no de nosotros”, 2 Cor 4:7.

Resulta difícil de entender porque razón, un 
tesoro tan valioso como es el Evangelio está 
contenido en un recipiente que no tiene ningún 
valor, extremadamente débil y frágil (o sea 
cada uno de nosotros los cristianos) y que no 
permite adivinar a simple vista que encierra en 
su interior una cosa preciosa y sumamente va-
liosa. ¿Hemos olvidado que ni Pablo ni Timoteo 
o ninguno de nosotros proclamamos a Cristo, 
por mérito propio?. Los que anunciamos a 
Cristo somos simplemente vasos de barro, y se 
nos dio un tesoro increíble: el conocimiento 
personal y vivificante de Jesucristo en nuestras 
propias vidas y las buenas nuevas para procla-
mar a los demás, algo que se encuentra en el 
corazón y esencia del creyente.  Pero esto no 
debe concluir en nosotros sino transmitirse a 
todos los seres humanos. Es sin duda un privi-
legio el poder ser instrumentos en las manos 
de Dios, pero nadie debiera sentirse orgulloso 
por realizar esta tarea. Resulta inconcebible si 
nuestro propósito en la vida, fuera llegar a ser 

grandes e importantes. Sin embargo, el propósi-
to esencial para el cristiano es el servicio, no la 
grandeza. “Porque no nos predicamos a noso-
tros mismos, sino a Cristo Jesús como Señor, y a 
nosotros como siervos vuestros por amor de 
Jesús” (2 Cor 4:5).

 Somos simplemente vasos de barro; el 
tesoro es el don de Dios que llevamos dentro. 
Sin dudas no es fácil la labor, pero Pablo enten-
dió que se puede salir victorioso aunque surjan 
impedimentos u obstáculos porque el poder 
viene de Dios y no del hombre, es por Él y su 
poder. Es válida la pregunta ¿podemos triunfar 
hoy también? SI, es posible. Para eso deben ser 
positivas las respuestas a estas preguntas 
¿somos fieles realizando la tarea que se nos en-
comendó? ¿reconocemos que, en nuestra debi-
lidad, Dios se manifiesta con mayor claridad, 
permitiéndonos ser testigos de su gloria y su 
poder transformador?

Si existiese el aparato para medir cuanto Evangelio 
corre por nuestras venas y como nos compromete 
a vivirlo en todo tiempo y lugar. ¿estaría con un 
nivel de saturación NORMAL ente el 95 y el 100%?  
Es lo normal para una persona sana. Pero puede 
que de un valor menor que 95%, cuidado este 
resultado es una llamada de ALERTA, Seria caótico 
si el valor está por debajo del 90%, indicando que 
el evangélico esta en situación de EMERGENCIA. 
¿Cuál es el valor que da en tu vida en el día de hoy?

Un poco más pretencioso es procurar medir con 
el “EVANMETRO” el impacto que tiene la Palabra 
de Dios en cada uno de aquellos que no ingresan 
regularmente a un templo y tienen labores en 
ámbitos de liderazgo ya sea en la educación, la 
salud, la economía, las ciencias, las artes, la po-
lítica u en otros compromisos sociales. Cada 
uno de ellos ¿Son contagiados, influenciados, 
comprometidos por los cristianos a que procedan 
honesta, ética o desinteresadamente, con un 
trato respetuoso y servicial al prójimo? Para 
lograr esto debemos conducirnos de una manera 
ejemplificadora.

Por ultimo, ¿como serán las nuevas generaciones? 
en relación  a estos temas presentados. La respuesta  
es que: “Serán como nosotros, en tanto y en 
cuanto hoy estemos viviendo y transmitiendo el 

Evangelio”, las buenas noticias del amor de Dios 
para todos los hombres. El Evangelio debe estar 
saturado del poder de Dios. No de ideas y pen-
samientos de hombre. Teniendo muy presente 
lo que leemos en 2 Pedro 3:9  “El Señor no re-
tarda su promesa, según algunos la tienen por 
tardanza, sino que es paciente para con noso-
tros, no queriendo que ninguno perezca, sino 
que todos procedan al arrepentimiento”.

Tenemos un desafío muy grande por delante, 
cada uno de nosotros pero que bien vale la 
pena realizarlo, siempre en comunión con Dios 
y apelando a la creatividad y a un esfuerzo coo-
perativo con aquellos que sientan el mismo 
deseo y desafío de cambiar al mundo para que 
vivamos de acuerdo a las enseñanzas y demandas 
de su Palabra. Respiremos Evangelio, Vivamos el 
Evangelio, Transpiremos Evangelio.

Que Dios guie los pasos de todos y cada uno de 
nosotros para ser “Sal y Luz”, en un mundo su-
mergido en las tinieblas del pecado que solo es 
posible revertirlo, porque “Dios es luz”  (1 Juan 1:5) 
y con un compromiso genuino, serio de nuestra 
parte. Junto a la gracia y la misericordia de Je-
sucristo nuestro Señor. Amén



Es increíble lo rápido que esto se ha convertido 
en algo normal: si le haces una pregunta a cual-
quier chatbot de inteligencia artificial (IA), obtienes 
una respuesta inmediata y detallada, incluso si se 
trata de una pregunta de carácter espiritual.

La IA ya está presente en la vida cristiana cotidia-
na. La gente la utiliza para generar oraciones y 
devocionales, obtener respuestas rápidas a pre-
guntas del tipo «¿Esto es pecado?» (acompañadas 
de uno o dos versículos bíblicos) e incluso para 
generar al instante preguntas para debates en 
grupos pequeños.

En cada uno de estos ejemplos, es posible que la 
IA pueda generar una respuesta bíblicamente 
precisa. Pero el peligro no es solo una cuestión de 
desinformación; es una cuestión de formación. El 
verdadero problema es lo que nos hace el uso ha-

bitual de la IA. Se convierte en memoria muscular 
que, con el tiempo, remodelará hábitos cristianos 
básicos como aquello a lo que prestamos atención, 
lo que esperamos y dónde buscamos consejo.

La espiritualidad bíblica no consiste en tener una 
respuesta correcta al instante. Se trata de nuestra 
lenta formación a la semejanza de Cristo por el 
Espíritu.

La espiritualidad bíblica no consiste principalmen-
te en tener una respuesta correcta al instante. Se 
trata de nuestra lenta formación a la semejanza de 
Cristo por el Espíritu, a través de los medios comu-
nes que Dios nos da, como las Escrituras, la oración 
y la vida de la iglesia.

El peligro espiritual de la IA es que podría condi-
cionarnos a tomar atajos en los medios que Dios 
utiliza para formar discípulos. A continuación, 
expongo tres formas en las que esto puede com-
petir silenciosamente con la espiritualidad bíblica.

1. ATROFIA DE LA ATENCIÓN

La IA entrena nuestra atención en la dirección 
equivocada. En lugar de lidiar con la Palabra de 
Dios, meditar en ella o estudiarla, nos sentimos 
tentados a recurrir a la IA para obtener resúmenes 
rápidos y conclusiones inmediatas. Nos da la (falsa) 
impresión de que la sabiduría bíblica puede trans-
mitirse en forma de frases rápidas y concisas.

Pero la Palabra de Dios no está pensada para ser 
leída de forma superficial o resumida. Las Escri-
turas deben ser leídas, escuchadas, meditadas y 
obedecidas.

¿Cómo se puede manifestar el problema de la 
«atrofia de la atención»?
Una persona abre su Biblia y le pide a la IA que le 
resuma el capítulo antes de leerlo, porque estu-
diarlo por su cuenta le resulta complicado o 
ineficaz. Es más fácil pedirle a la IA que explique 
los versículos en términos sencillos, en lugar de 
que el creyente se siente con los versículos, 
compare el contexto, los relea y ore. Otra perso-
na escucha un sermón y le pide a la IA: «Dame 
cinco aplicaciones para mi vida», en lugar de orar a 
través del autoexamen. Con el tiempo, es probable 
que la velocidad de la IA acelere el declive de la 
capacidad de atención y atrofie nuestros múscu-
los de la atención concentrada.

2. EXPECTATIVA DE MENOS FRICCIÓN

Con las respuestas instantáneas viene la expec-
tativa de que lo instantáneo es lo mejor y que el 
esfuerzo es algo malo. Esto puede normalizar una 
espiritualidad «sin fricción» que da por sentado 
que el crecimiento debería ser rápido e indoloro, 
que nuestra vida devocional puede «optimizarse».

Pero, en la Biblia, Dios moldea con frecuencia a 
Su pueblo a través de la espera, la lucha, el sufri-
miento y la obediencia, a veces durante períodos 
dolorosamente largos. La forma en que Dios nos 
moldea a menudo parece ineficaz y poco óptima.
Piensa en cómo unos usos de la IA aparentemente 
inofensivos podrían modificar sutilmente nuestras 
expectativas sobre el crecimiento espiritual. La 
gente ya le está pidiendo a la IA que les ofrezca 
aliento devocional que les haga sentirse más 
cerca de Dios. Están generando planes personali-

zados para sus momentos de intimidad con Dios, 
adaptados a sus horarios, personalidades y áreas 
específicas en las que desean crecer. Le piden a 
la IA que les ayude a tomar decisiones vitales o 
que les aporte claridad, incluso sobre lo que Dios 
podría querer que hicieran.

Si normalizamos este tipo de prácticas espirituales 
optimizadas por la IA, nos veremos tentados a ver la 
fricción y la lucha como impedimentos evitables para 
el crecimiento espiritual, en lugar de como oportuni-
dades para apoyarnos en Dios a través de la fe.

3. DEPENDENCIA DE LOS “PASTORES IA”

La IA puede ofrecer a los usuarios una experiencia 
de «pastoreo privado». Esto crea la tentación de 
eludir las relaciones pastorales que Dios diseñó.

Considera cómo podría manifestarse esta cre-
ciente dependencia. Alguien utiliza la IA para pedir 
consejo como primer recurso cuando se siente 
ansiosa, tentada o agobiada por la duda, pero 
nunca confiesa su pecado, pide oración a otra 
persona o busca la rendición de cuentas de otro 
cristiano. Una persona que se siente herida por 
su iglesia le pide a la IA que le ayude a determi-
nar los motivos y las culpas, y que le aconseje 
sobre si debe abandonar la iglesia, sin siquiera 
intentar una conversación o la reconciliación con 
los líderes de la iglesia. Una cristiana que lucha 
con un pecado recurrente le pide a la IA que le 
asegure que es salva, en lugar de orar, acudir a la 
Biblia y permitir que su iglesia le dé su opinión 
sobre la situación.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad.

Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamen-
te correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto 
de vista espiritual si entrena a las personas a con-
fiar en la IA para lo que Dios pretende transmitir a 
través de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.

CINCO PRINCIPIOS PARA LOS PASTORES

Todo pastor debería dedicar tiempo para com-
prender las implicaciones del uso de la IA en la 
espiritualidad, de modo que pueda abordar-

las directamente en el contexto concreto de su 
ministerio.

Con ese fin, a continuación, comparto cinco prin-
cipios sencillos que podrías enseñar y poner en 
práctica en tu iglesia local:

1. Lee primero, luego pregunta. No empieces 
por los resúmenes de las Escrituras generados 
por IA (ni siquiera en Logos). Lee el pasaje, ora 
y reflexiona sobre el texto; después, utiliza las 
herramientas solo como ayuda secundaria.

2. Ora antes de consultar. No recurras a la IA 
en busca de consejo o consuelo antes de 
acudir a Dios.

3. Busca el consejo pastoral en asuntos serios. 
Si necesitas algún aporte sobre asuntos 
relacionados con el pecado persistente, la 
rendición de cuentas, los conflictos o decisio-
nes importantes, busca el consejo pastoral y a 
personas reales en una comunidad de la iglesia 
en la que confíes, no a la IA.

4. Ten claros los límites de la IA. Enseña a tu 
congregación que la IA puede dar información (a 
veces información falsa), pero no la verdadera 
sabiduría bíblica. Carece de autoridad espiritual.

5. Habla abiertamente sobre el uso de la IA. 
Fomenta debates regulares en tu iglesia sobre 
el uso que hacen las personas de la IA. Anima 
a adoptar un enfoque prudente que incluya la 
opinión de la comunidad a la hora de sopesar 
las posibles oportunidades y riesgos.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad. La 
IA no solo da respuestas, sino que entrena nues-
tros instintos. Debemos abordar ahora cómo 
esos instintos podrían, con el tiempo, llevar a 
los cristianos y a las iglesias por caminos espiri-
tualmente mal formativos.

Todo aquel que últimamente a pasado por un tiempo 
de enfermedad ya sea domiciliaria o en lugares dedi-
cados específicamente a la salud le han medido el 
nivel de oxigeno en sangre. Quizás no conozcamos 
demasiado de su origen, pero sin duda es un aparato 
que con un método no invasivo nos indica condi-
ción de la función pulmonar, o el estado respiratorio 
ademas si lo cardiovascular es adecuado y requerirá 
una investigación o tratamiento adicional. Algunos 
remontan su historia al 1800 otros se remiten a 
1918, durante la primera Guerra Mundial. En esta 
época, Schack August Steenberg Krogh (1874 – 1949) 
un filósofo Danés, intento medir la oxigenación de 
pilotos.  Glenn Allan Millikan (1906 – 1947) inventó el 
primer oxímetro de pulso, acuñando prácticamente 
dicho término. Posteriormente se desarrollaron 
aún más los principios de la oximetría de pulso du-
rante los años 1940-1964. En 1972, Takuo Aoyagi , un 
bio- ingeniero japonés, desarrollo el oxímetro mo-
derno tal como lo estamos usando hoy. Un nivel de 
saturación de oxígeno del 95% al 100% se considera 
normal en una persona sana. Un nivel por debajo 
del 95% es una llamada de alerta, por debajo del 
90% puede ser una señal de una emergencia 
médica.

¿Que sucedería si se pudiese crear un aparato 
similar y llamarlo por ejemplo, “Evanmetro”?,  
capaz de medir el nivel de presencia del Evan-
gelio en los cristianos o el nivel de injerencia de 
la Palabra de Dios en la sociedad moderna. Los 
incrédulos sufren de una ceguera de la mente y 
son incapaces de ver "la luz del Evangelio” Leemos 
en 2 Cor 4:4  “en los cuales el dios de este siglo 
cegó el entendimiento de los incrédulos, para 
que no les resplandezca la luz del evangelio de 
la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios”.  
Por si mismos nada pueden y mucho menos 
quieren hacer. Debido a esta gran necesidad, es 
por ello que oigan y crean en el mensaje del 
Evangelio es tan importante, ademas es la única 

solución posible para poder mejorar la sociedad en la 
que hoy vivimos. Está en cada uno de nosotros los 
cristianos, que tenemos esta particularidad enco-
mendada por Dios: “Pero tenemos este tesoro en 
vasos de barro, para que la excelencia del 
poder sea de Dios, y no de nosotros”, 2 Cor 4:7.

Resulta difícil de entender porque razón, un 
tesoro tan valioso como es el Evangelio está 
contenido en un recipiente que no tiene ningún 
valor, extremadamente débil y frágil (o sea 
cada uno de nosotros los cristianos) y que no 
permite adivinar a simple vista que encierra en 
su interior una cosa preciosa y sumamente va-
liosa. ¿Hemos olvidado que ni Pablo ni Timoteo 
o ninguno de nosotros proclamamos a Cristo, 
por mérito propio?. Los que anunciamos a 
Cristo somos simplemente vasos de barro, y se 
nos dio un tesoro increíble: el conocimiento 
personal y vivificante de Jesucristo en nuestras 
propias vidas y las buenas nuevas para procla-
mar a los demás, algo que se encuentra en el 
corazón y esencia del creyente.  Pero esto no 
debe concluir en nosotros sino transmitirse a 
todos los seres humanos. Es sin duda un privi-
legio el poder ser instrumentos en las manos 
de Dios, pero nadie debiera sentirse orgulloso 
por realizar esta tarea. Resulta inconcebible si 
nuestro propósito en la vida, fuera llegar a ser 

grandes e importantes. Sin embargo, el propósi-
to esencial para el cristiano es el servicio, no la 
grandeza. “Porque no nos predicamos a noso-
tros mismos, sino a Cristo Jesús como Señor, y a 
nosotros como siervos vuestros por amor de 
Jesús” (2 Cor 4:5).

 Somos simplemente vasos de barro; el 
tesoro es el don de Dios que llevamos dentro. 
Sin dudas no es fácil la labor, pero Pablo enten-
dió que se puede salir victorioso aunque surjan 
impedimentos u obstáculos porque el poder 
viene de Dios y no del hombre, es por Él y su 
poder. Es válida la pregunta ¿podemos triunfar 
hoy también? SI, es posible. Para eso deben ser 
positivas las respuestas a estas preguntas 
¿somos fieles realizando la tarea que se nos en-
comendó? ¿reconocemos que, en nuestra debi-
lidad, Dios se manifiesta con mayor claridad, 
permitiéndonos ser testigos de su gloria y su 
poder transformador?

Si existiese el aparato para medir cuanto Evangelio 
corre por nuestras venas y como nos compromete 
a vivirlo en todo tiempo y lugar. ¿estaría con un 
nivel de saturación NORMAL ente el 95 y el 100%?  
Es lo normal para una persona sana. Pero puede 
que de un valor menor que 95%, cuidado este 
resultado es una llamada de ALERTA, Seria caótico 
si el valor está por debajo del 90%, indicando que 
el evangélico esta en situación de EMERGENCIA. 
¿Cuál es el valor que da en tu vida en el día de hoy?

Un poco más pretencioso es procurar medir con 
el “EVANMETRO” el impacto que tiene la Palabra 
de Dios en cada uno de aquellos que no ingresan 
regularmente a un templo y tienen labores en 
ámbitos de liderazgo ya sea en la educación, la 
salud, la economía, las ciencias, las artes, la po-
lítica u en otros compromisos sociales. Cada 
uno de ellos ¿Son contagiados, influenciados, 
comprometidos por los cristianos a que procedan 
honesta, ética o desinteresadamente, con un 
trato respetuoso y servicial al prójimo? Para 
lograr esto debemos conducirnos de una manera 
ejemplificadora.

Por ultimo, ¿como serán las nuevas generaciones? 
en relación  a estos temas presentados. La respuesta  
es que: “Serán como nosotros, en tanto y en 
cuanto hoy estemos viviendo y transmitiendo el 
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Evangelio”, las buenas noticias del amor de Dios 
para todos los hombres. El Evangelio debe estar 
saturado del poder de Dios. No de ideas y pen-
samientos de hombre. Teniendo muy presente 
lo que leemos en 2 Pedro 3:9  “El Señor no re-
tarda su promesa, según algunos la tienen por 
tardanza, sino que es paciente para con noso-
tros, no queriendo que ninguno perezca, sino 
que todos procedan al arrepentimiento”.

Tenemos un desafío muy grande por delante, 
cada uno de nosotros pero que bien vale la 
pena realizarlo, siempre en comunión con Dios 
y apelando a la creatividad y a un esfuerzo coo-
perativo con aquellos que sientan el mismo 
deseo y desafío de cambiar al mundo para que 
vivamos de acuerdo a las enseñanzas y demandas 
de su Palabra. Respiremos Evangelio, Vivamos el 
Evangelio, Transpiremos Evangelio.

Que Dios guie los pasos de todos y cada uno de 
nosotros para ser “Sal y Luz”, en un mundo su-
mergido en las tinieblas del pecado que solo es 
posible revertirlo, porque “Dios es luz”  (1 Juan 1:5) 
y con un compromiso genuino, serio de nuestra 
parte. Junto a la gracia y la misericordia de Je-
sucristo nuestro Señor. Amén

“Tenemos un desafío muy 
grande por delante, cada uno 

de nosotros pero que bien 
vale la pena realizarlo, siempre 

en comunión con Dios y 
apelando a la creatividad y 

a un esfuerzo cooperativo 
con aquellos que sientan 

el mismo deseo...”



| RB20 | MISIONES

Re�exión Bautista | JUNIO 2026 EDICIÓN |  N° 105

Finalizamos el mes de abril con una hermosa visita. 
Nos estuvieron acompañando el matrimonio de 
Priscila, Javier y su pequeña hija Isa. Como cada 
año, la Asociación Bautista Argentina, hacen la 
campaña “Vuelta al Cole”, con el objetivo de 
donar útiles escolares, para el colegio de Santa 
Elena. También trajeron Biblias, ropa para el 
ropero comunitario, dos vestidos de novia envia-
do por la hermana Norma Golc de la IEB de Once, 
semillas para sembrar de: “Semillas Hortícolas RM” 
y medicaciones para mi patología cardíaca.

Damos gracias a Dios por sus vidas, esfuerzo, com-
promiso y testimonio. Siempre son recibidos con 
mucho afecto por esta congregación. 

Agradecemos a cada iglesia por su colaboración 
cada año, ¡muchas gracias!

Es increíble lo rápido que esto se ha convertido 
en algo normal: si le haces una pregunta a cual-
quier chatbot de inteligencia artificial (IA), obtienes 
una respuesta inmediata y detallada, incluso si se 
trata de una pregunta de carácter espiritual.

La IA ya está presente en la vida cristiana cotidia-
na. La gente la utiliza para generar oraciones y 
devocionales, obtener respuestas rápidas a pre-
guntas del tipo «¿Esto es pecado?» (acompañadas 
de uno o dos versículos bíblicos) e incluso para 
generar al instante preguntas para debates en 
grupos pequeños.

En cada uno de estos ejemplos, es posible que la 
IA pueda generar una respuesta bíblicamente 
precisa. Pero el peligro no es solo una cuestión de 
desinformación; es una cuestión de formación. El 
verdadero problema es lo que nos hace el uso ha-

bitual de la IA. Se convierte en memoria muscular 
que, con el tiempo, remodelará hábitos cristianos 
básicos como aquello a lo que prestamos atención, 
lo que esperamos y dónde buscamos consejo.

La espiritualidad bíblica no consiste en tener una 
respuesta correcta al instante. Se trata de nuestra 
lenta formación a la semejanza de Cristo por el 
Espíritu.

La espiritualidad bíblica no consiste principalmen-
te en tener una respuesta correcta al instante. Se 
trata de nuestra lenta formación a la semejanza de 
Cristo por el Espíritu, a través de los medios comu-
nes que Dios nos da, como las Escrituras, la oración 
y la vida de la iglesia.

El peligro espiritual de la IA es que podría condi-
cionarnos a tomar atajos en los medios que Dios 
utiliza para formar discípulos. A continuación, 
expongo tres formas en las que esto puede com-
petir silenciosamente con la espiritualidad bíblica.

1. ATROFIA DE LA ATENCIÓN

La IA entrena nuestra atención en la dirección 
equivocada. En lugar de lidiar con la Palabra de 
Dios, meditar en ella o estudiarla, nos sentimos 
tentados a recurrir a la IA para obtener resúmenes 
rápidos y conclusiones inmediatas. Nos da la (falsa) 
impresión de que la sabiduría bíblica puede trans-
mitirse en forma de frases rápidas y concisas.

Pero la Palabra de Dios no está pensada para ser 
leída de forma superficial o resumida. Las Escri-
turas deben ser leídas, escuchadas, meditadas y 
obedecidas.

¿Cómo se puede manifestar el problema de la 
«atrofia de la atención»?
Una persona abre su Biblia y le pide a la IA que le 
resuma el capítulo antes de leerlo, porque estu-
diarlo por su cuenta le resulta complicado o 
ineficaz. Es más fácil pedirle a la IA que explique 
los versículos en términos sencillos, en lugar de 
que el creyente se siente con los versículos, 
compare el contexto, los relea y ore. Otra perso-
na escucha un sermón y le pide a la IA: «Dame 
cinco aplicaciones para mi vida», en lugar de orar a 
través del autoexamen. Con el tiempo, es probable 
que la velocidad de la IA acelere el declive de la 
capacidad de atención y atrofie nuestros múscu-
los de la atención concentrada.

2. EXPECTATIVA DE MENOS FRICCIÓN

Con las respuestas instantáneas viene la expec-
tativa de que lo instantáneo es lo mejor y que el 
esfuerzo es algo malo. Esto puede normalizar una 
espiritualidad «sin fricción» que da por sentado 
que el crecimiento debería ser rápido e indoloro, 
que nuestra vida devocional puede «optimizarse».

Pero, en la Biblia, Dios moldea con frecuencia a 
Su pueblo a través de la espera, la lucha, el sufri-
miento y la obediencia, a veces durante períodos 
dolorosamente largos. La forma en que Dios nos 
moldea a menudo parece ineficaz y poco óptima.
Piensa en cómo unos usos de la IA aparentemente 
inofensivos podrían modificar sutilmente nuestras 
expectativas sobre el crecimiento espiritual. La 
gente ya le está pidiendo a la IA que les ofrezca 
aliento devocional que les haga sentirse más 
cerca de Dios. Están generando planes personali-

zados para sus momentos de intimidad con Dios, 
adaptados a sus horarios, personalidades y áreas 
específicas en las que desean crecer. Le piden a 
la IA que les ayude a tomar decisiones vitales o 
que les aporte claridad, incluso sobre lo que Dios 
podría querer que hicieran.

Si normalizamos este tipo de prácticas espirituales 
optimizadas por la IA, nos veremos tentados a ver la 
fricción y la lucha como impedimentos evitables para 
el crecimiento espiritual, en lugar de como oportuni-
dades para apoyarnos en Dios a través de la fe.

3. DEPENDENCIA DE LOS “PASTORES IA”

La IA puede ofrecer a los usuarios una experiencia 
de «pastoreo privado». Esto crea la tentación de 
eludir las relaciones pastorales que Dios diseñó.

Considera cómo podría manifestarse esta cre-
ciente dependencia. Alguien utiliza la IA para pedir 
consejo como primer recurso cuando se siente 
ansiosa, tentada o agobiada por la duda, pero 
nunca confiesa su pecado, pide oración a otra 
persona o busca la rendición de cuentas de otro 
cristiano. Una persona que se siente herida por 
su iglesia le pide a la IA que le ayude a determi-
nar los motivos y las culpas, y que le aconseje 
sobre si debe abandonar la iglesia, sin siquiera 
intentar una conversación o la reconciliación con 
los líderes de la iglesia. Una cristiana que lucha 
con un pecado recurrente le pide a la IA que le 
asegure que es salva, en lugar de orar, acudir a la 
Biblia y permitir que su iglesia le dé su opinión 
sobre la situación.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad.

Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamen-
te correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto 
de vista espiritual si entrena a las personas a con-
fiar en la IA para lo que Dios pretende transmitir a 
través de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.

CINCO PRINCIPIOS PARA LOS PASTORES

Todo pastor debería dedicar tiempo para com-
prender las implicaciones del uso de la IA en la 
espiritualidad, de modo que pueda abordar-

las directamente en el contexto concreto de su 
ministerio.

Con ese fin, a continuación, comparto cinco prin-
cipios sencillos que podrías enseñar y poner en 
práctica en tu iglesia local:

1. Lee primero, luego pregunta. No empieces 
por los resúmenes de las Escrituras generados 
por IA (ni siquiera en Logos). Lee el pasaje, ora 
y reflexiona sobre el texto; después, utiliza las 
herramientas solo como ayuda secundaria.

2. Ora antes de consultar. No recurras a la IA 
en busca de consejo o consuelo antes de 
acudir a Dios.

3. Busca el consejo pastoral en asuntos serios. 
Si necesitas algún aporte sobre asuntos 
relacionados con el pecado persistente, la 
rendición de cuentas, los conflictos o decisio-
nes importantes, busca el consejo pastoral y a 
personas reales en una comunidad de la iglesia 
en la que confíes, no a la IA.

4. Ten claros los límites de la IA. Enseña a tu 
congregación que la IA puede dar información (a 
veces información falsa), pero no la verdadera 
sabiduría bíblica. Carece de autoridad espiritual.

5. Habla abiertamente sobre el uso de la IA. 
Fomenta debates regulares en tu iglesia sobre 
el uso que hacen las personas de la IA. Anima 
a adoptar un enfoque prudente que incluya la 
opinión de la comunidad a la hora de sopesar 
las posibles oportunidades y riesgos.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad. La 
IA no solo da respuestas, sino que entrena nues-
tros instintos. Debemos abordar ahora cómo 
esos instintos podrían, con el tiempo, llevar a 
los cristianos y a las iglesias por caminos espiri-
tualmente mal formativos.

Llegaron muy, muy cargados desde Buenos Aires, 
tanto es así, que el hermano Eduardo y su esposa 
Adriana de la IEB de Talleres, recibieron las dos 
valijas más grandes, que no entraban en el coche. 
Le agradecemos a la familia de Adriana y Edu que 
siempre nos han estado acompañando en distin-
tas situaciones con gran amor fraternal.

PRIMERO DE MAYO

Al día siguiente, estuvieron visitando Priscila, su 
esposo Javier y su pequeña hija Isa, el terreno 
comprado por los hermanos de la iglesia. Ambos 
nos dieron algunas sugerencias a corto y largo 
plazo. Pasamos un tiempo muy hermoso.

Cada primero de mayo, en el pueblo se realiza una 
jornada de festejos por el ̈ Día del Trabajador¨. Es-
tuvimos compartiendo en sociedad con familias 
del pueblo y matrimonios de la iglesia que se acer-
caban a saludar y charlar, entre mates y niños.

FERNANDO SÁNCHEZ
Misionero de ABA en Región de Río Seco, Cba.

Informe misionero
SANTA ELENA



Es increíble lo rápido que esto se ha convertido 
en algo normal: si le haces una pregunta a cual-
quier chatbot de inteligencia artificial (IA), obtienes 
una respuesta inmediata y detallada, incluso si se 
trata de una pregunta de carácter espiritual.

La IA ya está presente en la vida cristiana cotidia-
na. La gente la utiliza para generar oraciones y 
devocionales, obtener respuestas rápidas a pre-
guntas del tipo «¿Esto es pecado?» (acompañadas 
de uno o dos versículos bíblicos) e incluso para 
generar al instante preguntas para debates en 
grupos pequeños.

En cada uno de estos ejemplos, es posible que la 
IA pueda generar una respuesta bíblicamente 
precisa. Pero el peligro no es solo una cuestión de 
desinformación; es una cuestión de formación. El 
verdadero problema es lo que nos hace el uso ha-

bitual de la IA. Se convierte en memoria muscular 
que, con el tiempo, remodelará hábitos cristianos 
básicos como aquello a lo que prestamos atención, 
lo que esperamos y dónde buscamos consejo.

La espiritualidad bíblica no consiste en tener una 
respuesta correcta al instante. Se trata de nuestra 
lenta formación a la semejanza de Cristo por el 
Espíritu.

La espiritualidad bíblica no consiste principalmen-
te en tener una respuesta correcta al instante. Se 
trata de nuestra lenta formación a la semejanza de 
Cristo por el Espíritu, a través de los medios comu-
nes que Dios nos da, como las Escrituras, la oración 
y la vida de la iglesia.

El peligro espiritual de la IA es que podría condi-
cionarnos a tomar atajos en los medios que Dios 
utiliza para formar discípulos. A continuación, 
expongo tres formas en las que esto puede com-
petir silenciosamente con la espiritualidad bíblica.

1. ATROFIA DE LA ATENCIÓN

La IA entrena nuestra atención en la dirección 
equivocada. En lugar de lidiar con la Palabra de 
Dios, meditar en ella o estudiarla, nos sentimos 
tentados a recurrir a la IA para obtener resúmenes 
rápidos y conclusiones inmediatas. Nos da la (falsa) 
impresión de que la sabiduría bíblica puede trans-
mitirse en forma de frases rápidas y concisas.

Pero la Palabra de Dios no está pensada para ser 
leída de forma superficial o resumida. Las Escri-
turas deben ser leídas, escuchadas, meditadas y 
obedecidas.

¿Cómo se puede manifestar el problema de la 
«atrofia de la atención»?
Una persona abre su Biblia y le pide a la IA que le 
resuma el capítulo antes de leerlo, porque estu-
diarlo por su cuenta le resulta complicado o 
ineficaz. Es más fácil pedirle a la IA que explique 
los versículos en términos sencillos, en lugar de 
que el creyente se siente con los versículos, 
compare el contexto, los relea y ore. Otra perso-
na escucha un sermón y le pide a la IA: «Dame 
cinco aplicaciones para mi vida», en lugar de orar a 
través del autoexamen. Con el tiempo, es probable 
que la velocidad de la IA acelere el declive de la 
capacidad de atención y atrofie nuestros múscu-
los de la atención concentrada.

2. EXPECTATIVA DE MENOS FRICCIÓN

Con las respuestas instantáneas viene la expec-
tativa de que lo instantáneo es lo mejor y que el 
esfuerzo es algo malo. Esto puede normalizar una 
espiritualidad «sin fricción» que da por sentado 
que el crecimiento debería ser rápido e indoloro, 
que nuestra vida devocional puede «optimizarse».

Pero, en la Biblia, Dios moldea con frecuencia a 
Su pueblo a través de la espera, la lucha, el sufri-
miento y la obediencia, a veces durante períodos 
dolorosamente largos. La forma en que Dios nos 
moldea a menudo parece ineficaz y poco óptima.
Piensa en cómo unos usos de la IA aparentemente 
inofensivos podrían modificar sutilmente nuestras 
expectativas sobre el crecimiento espiritual. La 
gente ya le está pidiendo a la IA que les ofrezca 
aliento devocional que les haga sentirse más 
cerca de Dios. Están generando planes personali-

zados para sus momentos de intimidad con Dios, 
adaptados a sus horarios, personalidades y áreas 
específicas en las que desean crecer. Le piden a 
la IA que les ayude a tomar decisiones vitales o 
que les aporte claridad, incluso sobre lo que Dios 
podría querer que hicieran.

Si normalizamos este tipo de prácticas espirituales 
optimizadas por la IA, nos veremos tentados a ver la 
fricción y la lucha como impedimentos evitables para 
el crecimiento espiritual, en lugar de como oportuni-
dades para apoyarnos en Dios a través de la fe.

3. DEPENDENCIA DE LOS “PASTORES IA”

La IA puede ofrecer a los usuarios una experiencia 
de «pastoreo privado». Esto crea la tentación de 
eludir las relaciones pastorales que Dios diseñó.

Considera cómo podría manifestarse esta cre-
ciente dependencia. Alguien utiliza la IA para pedir 
consejo como primer recurso cuando se siente 
ansiosa, tentada o agobiada por la duda, pero 
nunca confiesa su pecado, pide oración a otra 
persona o busca la rendición de cuentas de otro 
cristiano. Una persona que se siente herida por 
su iglesia le pide a la IA que le ayude a determi-
nar los motivos y las culpas, y que le aconseje 
sobre si debe abandonar la iglesia, sin siquiera 
intentar una conversación o la reconciliación con 
los líderes de la iglesia. Una cristiana que lucha 
con un pecado recurrente le pide a la IA que le 
asegure que es salva, en lugar de orar, acudir a la 
Biblia y permitir que su iglesia le dé su opinión 
sobre la situación.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad.

Aunque el consejo que ofrece la IA sea bíblicamen-
te correcto, sigue siendo perjudicial desde el punto 
de vista espiritual si entrena a las personas a con-
fiar en la IA para lo que Dios pretende transmitir a 
través de Su Palabra, Su Espíritu y Su pueblo.

CINCO PRINCIPIOS PARA LOS PASTORES

Todo pastor debería dedicar tiempo para com-
prender las implicaciones del uso de la IA en la 
espiritualidad, de modo que pueda abordar-

las directamente en el contexto concreto de su 
ministerio.

Con ese fin, a continuación, comparto cinco prin-
cipios sencillos que podrías enseñar y poner en 
práctica en tu iglesia local:

1. Lee primero, luego pregunta. No empieces 
por los resúmenes de las Escrituras generados 
por IA (ni siquiera en Logos). Lee el pasaje, ora 
y reflexiona sobre el texto; después, utiliza las 
herramientas solo como ayuda secundaria.

2. Ora antes de consultar. No recurras a la IA 
en busca de consejo o consuelo antes de 
acudir a Dios.

3. Busca el consejo pastoral en asuntos serios. 
Si necesitas algún aporte sobre asuntos 
relacionados con el pecado persistente, la 
rendición de cuentas, los conflictos o decisio-
nes importantes, busca el consejo pastoral y a 
personas reales en una comunidad de la iglesia 
en la que confíes, no a la IA.

4. Ten claros los límites de la IA. Enseña a tu 
congregación que la IA puede dar información (a 
veces información falsa), pero no la verdadera 
sabiduría bíblica. Carece de autoridad espiritual.

5. Habla abiertamente sobre el uso de la IA. 
Fomenta debates regulares en tu iglesia sobre 
el uso que hacen las personas de la IA. Anima 
a adoptar un enfoque prudente que incluya la 
opinión de la comunidad a la hora de sopesar 
las posibles oportunidades y riesgos.

A medida que la IA transforma el mundo, la igle-
sia debe mantenerse fiel y clara respecto a lo 
que la Biblia enseña sobre la espiritualidad. La 
IA no solo da respuestas, sino que entrena nues-
tros instintos. Debemos abordar ahora cómo 
esos instintos podrían, con el tiempo, llevar a 
los cristianos y a las iglesias por caminos espiri-
tualmente mal formativos.

REUNIÓN DE JÓVENES

Nos reunimos en “El Quincho” los jóvenes de 
nuestra congregación, con la compañía de los her-
manos de ABA Solidaria. Trajeron una enseñanza 
hermosa para los jóvenes. Muchos pudieron 
compartir sus puntos de vista personales y se 
pudo brindar un diálogo entre todos. 

Al finalizar hubo una actividad práctica con 
prendas (remeras), donde a través de cintas de 
embalajes y pinturas para ropa. Cada uno hizo un 
estampado personal con los colores que cada uno 
eligió donde se reflejaba una cruz. Fue un lindo 
tiempo compartido, estuvimos comiendo unas 
pizzas y refrescos.

Es muy interesante escuchar a nuestros jóvenes 
como gestionan la realidad actual del mundo en 
que vivimos, deberíamos escucharlos mucho más.
Oremos a Dios por sus vidas, y que la Sabiduría 
Divina los acompañe para mostrar a Cristo en su 
esencia en un mundo de tantas pantallas.
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CULTO

Tiempo de alabanza y adoración.

ESTUDIO BÍBLICO
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ENTREGA DE DONACIONES

Fueron entregados los útiles escolares a la Di-
rectora de la escuela primaria: Fabiola Infante, 
acompañada de nuestra hermana María José, que 
es docente en el colegio; además la hermana 
Mariana le entregó semillas para sembrar.
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El hermano Javier nos compartió la Palabra de Dios 
el domingo a la mañana. 

¡Siempre los estaremos esperando familia!

Entrega de semillas a la Directora del colegio 
primario de Santa Elena:

Como iglesia oramos por su regreso y agradecimos 
el tiempo compartido. 



REUNIÓN DE ORACIÓN

Se realiza cada jueves a las 17 horas. Además de 
agradecer y tener un tiempo de oración, se está 
enseñando como “Interpretar la Palabra de Dios”.

REUNIÓN PRO- TEMPLO

Con varios hermanos de la congregación, nos diri-
gimos al terreno, donde nos dispusimos a elevar una 
oración a Dios, para que nos provea sabiduría e 
inteligencia para la labor del futuro templo.

Habiendo agradecido a Dios por el hecho que, 
como iglesia, hemos podido finalizar con la sexta 
y última cuota de la compra del terreno, y en 
compañía del Agrimensor que tomó algunos 
datos geográficos, decidimos tomar una decisión 
que paso a explicar resumidamente:

Debido a que los papeles de compra del inmueble 
están comenzados, creemos prudente que hasta 
no tener el trámite de dicha gestión (Escritura), 
es conveniente levantar un recinto provisorio y 
precario, para llevar adelante las reuniones, hasta 
avanzar un poquito con los temas legales del 
inmueble. Cuando estemos finalizando con la 
documentación, plantearemos una edificación 
definitoria. Recordemos que en el mes de octubre 
se finalizaría el contrato que nos permite utilizar 
“El Quincho “de la Comuna.
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Entrega de semillas a la congregación:

Entrega a hermanos encargados 
del ropero comunitario:



VISITACIONES

Como es costumbre hemos hecho visitaciones 
de algunos hermanos y también nos han visitado 
alguno de ellos. Agradecemos al Señor por sus 
vidas, confianza y permitirnos ser un medio de 
bendición para ellos y sus familias.

REUNIÓN DE JÓVENES

Se reunieron en la casa del matrimonio de Elías, 
su esposa Mili y sus pequeños hijos. Compartieron 
testimonios de vida y al finalizar, disfrutaron de 
una cena preparada por la hermana Claudia. El 
hermano Jorge tuvo una reflexión de la Palabra de 
Dios en: Marcos 2: 1-12.

DESPEDIDA DEL PAPÁ DE NUESTRO HERMANO GUILLERMO

Debido a una afección de salud Don Bodoira partió 
con el Señor. Un grupo de hermanos pudimos 
acompañar al hermano Guillermo en su último 
adiós a su papá, en presencia de un gran número 
de personas del pueblo y con el permiso de Gui-
llermo y sus familiares, pudimos tener un tiempo 
de reflexión y oración.

FERIA EN LA CASA DE TATA

Dos veces por semana se está realizando feria en 
la casa de la hermana Tata. La hermana Mariana 
está al frente de este ministerio y hay muchos/as 
que se suman para colaborar.

HORITA FELIZ

Los sábados cada quince días, se continúa llevando 
adelante la Horita. La hermana María José enseña 
la Palabra de Dios, tienen un tiempo de alabanza, 
juegos y una merienda. Colaboran hermanos y ma-
trimonios de la iglesia. Gracias a cada uno de ellos 
por la hermosa labor que realizan con los chicos. 
Agradecemos a Carlos González, Presidente del 
Club Deportivo de Santa Elena por permitirnos uti-
lizar las instalaciones.
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“Pues todas las cosas provienen 
de él y existen por su poder y 

son para su gloria. ¡A él sea toda 
la gloria por siempre! Amén.”

[ Romanos 11:36 (NTV) ]

VÍDEO LLAMADA CON EL HERMANO JORGE PEDERSOLI
Y HERMANOS DE PARANÁ (ENTRE RÍOS)

El último domingo de mayo, junto con nuestros 
queridos hermanos de Entre Ríos y minutos antes 
de comenzar la escuela bíblica en Santa Elena, 
nos hemos reunido en una vídeo llamada, con el fin 
de conocernos un poquito más, escuchar algunas 
vivencias de vida y ministeriales. Ellos son herma-
nos que tomados de la mano de Jorge nos han 
acompañado, desde el primer día en Santa Elena. 
No solamente en sus oraciones, sino también en 
su colaboración práctica a través de la ABA y en 
el estímulo constante para sentirnos apoyados.
 
Gracias hermanos por tanto amor.
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Documento de agradecimiento de la directora del colegio 
primario de Santa Elena a la Asociación Bautista Argentina 

(Campaña Vuelta al Cole):
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“Fue una llamada interior profunda a caminar junto 
a personas reales, con heridas reales y problemas reales. 

Porque un pastor no es alguien que ocupa un púlpito 
solamente; un pastor tiene rebaño. Camina con personas.”

TIEMPOS DIFÍCILES

Cada día hay un momento casi sagrado en mi rutina: 
abro la aplicación y comienzo a leer los mensajes que 
llegan desde muchos rincones y desde muchas vidas 
distintas. Historias de dolor, matrimonios rotos, en-
fermedades, incertidumbres, soledad, hijos perdidos 
emocionalmente, conflictos familiares, personas 
que buscan orientación o simplemente alguien que 
las escuche sin juzgarlas.

A veces sonrío al pensar la imagen que algunos tie-
nen de un pastor. Hay quienes creen que uno es una 
mezcla de consejero sentimental, psicólogo, gestor 
de crisis, mediador familiar, agente inmobiliario o 
incluso una especie de adivino espiritual con res-
puestas instantáneas para todo. Pero no. Yo soy 
simplemente un pastor protestante. Un hombre li-
mitado, con luchas, dudas y cicatrices, que hace 
más de cincuenta años respondió al llamamiento 
de Dios por medio de Jesucristo.

Tenía dieciocho años cuando debía decidir el rumbo 
de mi vida profesional.

Fue precisamente en aquella etapa decisiva, llena 
de preguntas e inseguridades, cuando sentí con cla-
ridad la vocación pastoral. No fue una huida del 
mundo ni una búsqueda de prestigio religioso. Fue 

una llamada interior profunda a caminar junto a 
personas reales, con heridas reales y problemas 
reales. Porque un pastor no es alguien que ocupa 
un púlpito solamente; un pastor tiene rebaño. Ca-
mina con personas. Llora con ellas. Ora por ellas. 
A veces también carga silenciosamente con parte 
de sus dolores. 

Muchos imaginan la fe como una especie de refugio 
blindado contra las tormentas de la vida, una póliza 
espiritual contra el sufrimiento. Sin embargo, la 
experiencia me ha enseñado exactamente lo 
contrario. Cuando alguien decide obedecer a Dios 
de verdad, esa decisión suele traer conflictos, in-
comprensiones y pruebas inesperadas.

He recibido abrazos sinceros, pero también ataques 
injustos. He conocido ovejas nobles y agradecidas, 
pero también personas heridas por dentro que 
terminan hiriendo a otros. He vivido críticas, difa-
maciones y decepciones profundas. No he estado 
exento de enfermedad, agotamiento emocional ni 
tristeza. A mis más de setenta años sé perfecta-
mente que el Evangelio no elimina el dolor humano. 
Y, honestamente, tampoco debería sorprendernos. 
Si a Jesucristo —el único verdaderamente perfec-
to— lo acusaron, lo traicionaron, lo ridiculizaron y 
finalmente lo crucificaron, ¿qué podemos esperar 
nosotros, que somos tan frágiles, contradictorios y 
llenos de debilidades? Y, aun así, no renuncio a ser 

PASTOR JORGE MUT
Para Re�exión Bautista



“Y, sin embargo, sigo creyendo que el Evangelio 
funciona cuando se vive de verdad. He visto vidas 
transformadas. Matrimonios reconstruidos. Personas 

destruidas emocionalmente volver a levantarse. Jóvenes 
encontrar propósito. Ancianos morir en paz.”

AUNQUE YO PASE 
POR EL VALLE 
MÁS OSCURO, 

NO TEMERÉ, 
PORQUE TÚ 

SALMOS 23:4

estás a mi lado
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cristiano. No renuncio, aunque a veces algunos me 
consideren “demasiado diferente” para ciertos am-
bientes religiosos. No renuncio, aunque todavía 
existan quienes llaman “secta” a todo aquello que 
no comprenden. No renuncio porque sigo convenci-
do de que las palabras de Jesús continúan siendo 
la propuesta más revolucionaria y necesaria para 
este mundo. El problema no es que el Evangelio sea 
anticuado. El problema es que resulta demasiado 
incómodo para nuestro egoísmo moderno. 

Jesús habló de amar a los enemigos en una socie-
dad que vive alimentándose del enfrentamiento. 
Habló de perdonar setenta veces siete en un 
mundo donde quien la hace la paga. Habló de fide-
lidad cuando todo parece provisional y desechable. 
Habló de servir cuando todos quieren dominar. 
Habló de humildad en una cultura obsesionada con 
la imagen y el reconocimiento. Todavía hoy conser-
vamos muchas de sus enseñanzas como piezas 
decorativas de museo espiritual, admiradas desde 
lejos pero raramente practicadas. Y, sin embargo, 
sigo creyendo que el Evangelio funciona cuando
se vive de verdad. He visto vidas transformadas. 
Matrimonios reconstruidos. Personas destruidas 
emocionalmente volver a levantarse. Jóvenes en-
contrar propósito. Ancianos morir en paz.

He visto el poder del perdón sanar familias enteras. 
He visto a Dios actuar en silencios que nadie más 
podía comprender. También sigo creyendo en la 
justicia. Pero no en la venganza disfrazada de justi-
cia. Creo en una justicia equilibrada por el amor, la 
misericordia y la dignidad humana. Porque cuando 
la justicia pierde el amor, termina convirtiéndose en 

crueldad. Quizá por eso sigo aquí después de tan-
tos años. No porque sea más fuerte que otros, ni 
porque tenga todas las respuestas, sino porque 
sigo convencido de que Jesucristo continúa siendo 
esperanza para el corazón humano. Y viendo el 
mundo que estamos construyendo, creo sincera-
mente que necesitamos volver a Él más que nunca. 
Que Dios nos ayude.



En Corea del Norte, entre 2020 y 2026, el régimen 
de la dinastía Kim ha intensificado de forma sig-
nificativa las ejecuciones públicas, incluidas aquellas 
relacionadas con actividades religiosas y prácti-
cas consideradas como “supersticiosas”, según un 
informe reciente de la ONG Transitional Justice 
Working Group (TJWG), con sede en Seúl.

La investigación, basada en testimonios de deser-
tores y otras fuentes del interior del país, concluye 
que este aumento se produce en el contexto del 
cierre casi total de fronteras tras la pandemia de 
COVID-19 y responde a un endurecimiento del 
control estatal sobre la población en un entorno 
con escasa supervisión internacional.

El Transitional Justice Working Group (TJWG) es una 
organización no gubernamental (ONG) de derechos 
humanos con sede en Seúl, Corea del Sur. Fun-
dada en 2014 por defensores de derechos humanos 
e investigadores de cinco países, es la primera 
ONG radicada en Corea que se enfoca específica-
mente en los mecanismos de justicia transicional 
en regímenes represivos, con un énfasis principal 
en Corea del Norte.

La organización tiene como misión desarrollar mé-
todos prácticos para documentar violaciones 
graves de derechos humanos y abogar por la jus-
ticia de las víctimas. Utiliza imágenes por satélite 
y tecnología de Sistemas de Información Geográ-
fica (GIS) para geolocalizar sitios de ejecuciones 
públicas, entierros masivos y repositorios de evi-
dencia documental en Corea del Norte.

El informe revela un aumento del 117% en las eje-
cuciones desde el cierre de fronteras al inicio de 
la pandemia. La investigación identifica 46 lugares 
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utilizados para ejecuciones, con coordenadas 
precisas en 40 de ellos. Además, documenta 144 
ejecuciones adicionales, entre ellas 136 casos en 
los que participaron al menos 358 personas. Uno 
de los elementos más preocupantes es el carác-
ter público de estas prácticas, ya que el 70% 
tuvo lugar ante multitudes, en ocasiones con es-
colares obligados a presenciarlas, lo que refleja 
un uso deliberado del miedo como herramienta 
de control social.

CASTIGO POR FE Y CULTURA

El informe describe un cambio notable en los mo-
tivos que conducen a la pena capital. Frente a la 
reducción de los delitos violentos tradicionales, 
se observa un aumento de las condenas por mo-
tivos ideológicos, culturales y religiosos. Este giro 
marca una transformación en la forma en la que 
el régimen ejerce su autoridad.

El cambio coincide con la entrada en vigor de la 
Ley contra los Delitos Reaccionarios y de Pensa-
miento en 2020, posteriormente revisada en 2022 
y 2023. Esta normativa penaliza tanto la práctica 
religiosa como el acceso a contenidos extranjeros, 
incluidos la música y otros elementos culturales. 
Según el informe, los casos de pena de muerte 
por asesinato descendieron un 44%, mientras 
que las ejecuciones relacionadas con la difusión 
de información extranjera o prácticas religiosas 
aumentaron un 250% lo que evidencia una priori-
dad estatal en el control ideológico.

AISLAMIENTO Y CONTROL TOTAL

Corea del Norte fue el primer país en cerrar com-
pletamente sus fronteras durante la pandemia, 
según constata TJWG. En abril de 2026, el país 
permaneció prácticamente cerrado al turismo 
internacional, con excepciones muy limitadas 
para ciudadanos rusos bajo condiciones estrictas 
y, actualmente, no existe un calendario oficial de 
reapertura, lo que prolonga el aislamiento.

El informe sostiene que esta situación ha favorecido 
el refuerzo del control interno. Además, la ausen-
cia de observación internacional ha permitido al 
régimen ampliar sus mecanismos de represión. 
Según el documento, este contexto ha facilitado 
el aumento de ejecuciones y la intensificación de 
las restricciones sobre la libertad de pensamiento, 
expresión y religión, lo que configura un entorno 
altamente restrictivo y vigilado.

El analista jurídico principal de TJWG, el Dr. Ethan 
Hee-seok Shin, aportó una perspectiva histórica 
sobre la evolución del país: “Hasta la década de 
1940, Pyongyang era conocida como ‘la Jerusalén 
de Oriente’ debido a su intensa actividad religiosa, 
antes de tres generaciones de persecución genoci-
da por parte de la dinastía Kim. Ocho décadas 
después, estas comunidades han sido práctica-
mente erradicadas”.

El experto también advirtió sobre la situación actual: 
“Desde la pandemia, las ejecuciones por actos reli-
giosos y ‘supersticiosos’, junto con la distribución y 
el consumo de cultura e información extranjeras, 
han aumentado para restablecer el control totali-
tario, lo cual es preocupante”. Al mismo tiempo, 
destacó que la presión internacional puede generar 

cambios. “Corea del Norte responde a la presión 
externa, lo que representa una herramienta útil”, 
afirmó, y pidió medidas más firmes para exigir 
responsabilidades.

LLAMADO A LA COMUNIDAD INTERNACIONAL

Desde la organización Christian Solidarity World-
wide, su director ejecutivo, Scot Bower, alertó 
sobre la gravedad de la situación. “La situación de 
los derechos humanos en Corea del Norte sigue 
siendo una de las más graves del mundo”, decla-
ró, y lamentó que a menudo quede relegada 
frente a otras crisis globales.

Bower subrayó la urgencia de actuar. “No po-
demos mirar hacia otro lado”, afirmó. También 
destacó que el informe pone de manifiesto “la 
mortal amenaza que enfrentan los grupos reli-
giosos y los practicantes de religiones populares 
tradicionales en Corea del Norte”. Recordó que la 
presión internacional logró en el pasado reducir 
el ritmo de ejecuciones, por lo que instó a reacti-
var mecanismos de responder ante la justicia en 
instancias judiciales internacionales.

El informe concluye que el aumento de ejecu-
ciones responde a una política deliberada del 
régimen para reforzar su control ideológico y 
social. En este contexto, la práctica religiosa y el 
acceso a información externa se han convertido 
en factores de alto riesgo, lo que agrava la situa-
ción de los creyentes en uno de los países más 
cerrados y vigilados del mundo.

COREA DEL NORTE INCREMENTA UN 
117% LAS EJECUCIONES EN TRES AÑOS

Las condenas por motivos religiosos e ideológicos se elevan aún más, 
con un aumento del 250% en el mismo periodo.

REDACCIÓN, 05/05/2026

CYNTHIA GARCÍA
Para  Actualidad Evangélica 



“La situación de los 
derechos humanos en Corea 
del Norte sigue siendo una 

de las más graves del 
mundo [...] No podemos 

mirar hacia otro lado”En Corea del Norte, entre 2020 y 2026, el régimen 
de la dinastía Kim ha intensificado de forma sig-
nificativa las ejecuciones públicas, incluidas aquellas 
relacionadas con actividades religiosas y prácti-
cas consideradas como “supersticiosas”, según un 
informe reciente de la ONG Transitional Justice 
Working Group (TJWG), con sede en Seúl.

La investigación, basada en testimonios de deser-
tores y otras fuentes del interior del país, concluye 
que este aumento se produce en el contexto del 
cierre casi total de fronteras tras la pandemia de 
COVID-19 y responde a un endurecimiento del 
control estatal sobre la población en un entorno 
con escasa supervisión internacional.

El Transitional Justice Working Group (TJWG) es una 
organización no gubernamental (ONG) de derechos 
humanos con sede en Seúl, Corea del Sur. Fun-
dada en 2014 por defensores de derechos humanos 
e investigadores de cinco países, es la primera 
ONG radicada en Corea que se enfoca específica-
mente en los mecanismos de justicia transicional 
en regímenes represivos, con un énfasis principal 
en Corea del Norte.

La organización tiene como misión desarrollar mé-
todos prácticos para documentar violaciones 
graves de derechos humanos y abogar por la jus-
ticia de las víctimas. Utiliza imágenes por satélite 
y tecnología de Sistemas de Información Geográ-
fica (GIS) para geolocalizar sitios de ejecuciones 
públicas, entierros masivos y repositorios de evi-
dencia documental en Corea del Norte.

El informe revela un aumento del 117% en las eje-
cuciones desde el cierre de fronteras al inicio de 
la pandemia. La investigación identifica 46 lugares 

utilizados para ejecuciones, con coordenadas 
precisas en 40 de ellos. Además, documenta 144 
ejecuciones adicionales, entre ellas 136 casos en 
los que participaron al menos 358 personas. Uno 
de los elementos más preocupantes es el carác-
ter público de estas prácticas, ya que el 70% 
tuvo lugar ante multitudes, en ocasiones con es-
colares obligados a presenciarlas, lo que refleja 
un uso deliberado del miedo como herramienta 
de control social.

CASTIGO POR FE Y CULTURA

El informe describe un cambio notable en los mo-
tivos que conducen a la pena capital. Frente a la 
reducción de los delitos violentos tradicionales, 
se observa un aumento de las condenas por mo-
tivos ideológicos, culturales y religiosos. Este giro 
marca una transformación en la forma en la que 
el régimen ejerce su autoridad.
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El cambio coincide con la entrada en vigor de la 
Ley contra los Delitos Reaccionarios y de Pensa-
miento en 2020, posteriormente revisada en 2022 
y 2023. Esta normativa penaliza tanto la práctica 
religiosa como el acceso a contenidos extranjeros, 
incluidos la música y otros elementos culturales. 
Según el informe, los casos de pena de muerte 
por asesinato descendieron un 44%, mientras 
que las ejecuciones relacionadas con la difusión 
de información extranjera o prácticas religiosas 
aumentaron un 250% lo que evidencia una priori-
dad estatal en el control ideológico.

AISLAMIENTO Y CONTROL TOTAL

Corea del Norte fue el primer país en cerrar com-
pletamente sus fronteras durante la pandemia, 
según constata TJWG. En abril de 2026, el país 
permaneció prácticamente cerrado al turismo 
internacional, con excepciones muy limitadas 
para ciudadanos rusos bajo condiciones estrictas 
y, actualmente, no existe un calendario oficial de 
reapertura, lo que prolonga el aislamiento.

El informe sostiene que esta situación ha favorecido 
el refuerzo del control interno. Además, la ausen-
cia de observación internacional ha permitido al 
régimen ampliar sus mecanismos de represión. 
Según el documento, este contexto ha facilitado 
el aumento de ejecuciones y la intensificación de 
las restricciones sobre la libertad de pensamiento, 
expresión y religión, lo que configura un entorno 
altamente restrictivo y vigilado.

El analista jurídico principal de TJWG, el Dr. Ethan 
Hee-seok Shin, aportó una perspectiva histórica 
sobre la evolución del país: “Hasta la década de 
1940, Pyongyang era conocida como ‘la Jerusalén 
de Oriente’ debido a su intensa actividad religiosa, 
antes de tres generaciones de persecución genoci-
da por parte de la dinastía Kim. Ocho décadas 
después, estas comunidades han sido práctica-
mente erradicadas”.

El experto también advirtió sobre la situación actual: 
“Desde la pandemia, las ejecuciones por actos reli-
giosos y ‘supersticiosos’, junto con la distribución y 
el consumo de cultura e información extranjeras, 
han aumentado para restablecer el control totali-
tario, lo cual es preocupante”. Al mismo tiempo, 
destacó que la presión internacional puede generar 

cambios. “Corea del Norte responde a la presión 
externa, lo que representa una herramienta útil”, 
afirmó, y pidió medidas más firmes para exigir 
responsabilidades.

LLAMADO A LA COMUNIDAD INTERNACIONAL

Desde la organización Christian Solidarity World-
wide, su director ejecutivo, Scot Bower, alertó 
sobre la gravedad de la situación. “La situación de 
los derechos humanos en Corea del Norte sigue 
siendo una de las más graves del mundo”, decla-
ró, y lamentó que a menudo quede relegada 
frente a otras crisis globales.

Bower subrayó la urgencia de actuar. “No po-
demos mirar hacia otro lado”, afirmó. También 
destacó que el informe pone de manifiesto “la 
mortal amenaza que enfrentan los grupos reli-
giosos y los practicantes de religiones populares 
tradicionales en Corea del Norte”. Recordó que la 
presión internacional logró en el pasado reducir 
el ritmo de ejecuciones, por lo que instó a reacti-
var mecanismos de responder ante la justicia en 
instancias judiciales internacionales.

El informe concluye que el aumento de ejecu-
ciones responde a una política deliberada del 
régimen para reforzar su control ideológico y 
social. En este contexto, la práctica religiosa y el 
acceso a información externa se han convertido 
en factores de alto riesgo, lo que agrava la situa-
ción de los creyentes en uno de los países más 
cerrados y vigilados del mundo.
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UNA NUEVA ETAPA EN
LA FRATERNIDAD PASTORAL
TOMÁS MACKEY
Para Re�exión Bautista

El 9 de mayo pasado, en la Iglesia Bautista de Ramos 
Mejía, con la asistencia de 16 personas entre pasto-
res y colaboradores de áreas, se reunió la Fraternidad 
Pastoral, con su nuevo responsable a cargo, el Dr. 
Tomás Mackey y donde se compartió un ameno de-
sayuno de trabajo.

Asistieron los pastores de Ramos Mejía, Villa Do-
mínico, Once, Flores, Villa Sarmiento, Marcos Paz, 
Mariló, La Plata, Iglesia Armenia de Lanús, Iglesia 
Unión Evangélica de La Plata, Miriam Viera, Coordi-
nadora General de Misiones, Emanuel Avanzini, 
Presidente de ABA Jóvenes y Liliana Chimenti, Pre-
sidente en ejercicio de la Asociación.

La primera preocupación planteada fue la situación 
de las iglesias de la Asociación Bautista Argentina 
que se encuentran sin pastor y cuál sería la manera 
más eficiente de ayudar entre iglesias y hacer frente 
al desafío de encontrar y preparar nuevos líderes. Un 
segundo tema fue expresar la falta de conocimiento 
de eclesiología y de administración eclesiológica 
tanto en iglesias como en los líderes. 

También hubo un espacio para pedir a los pasto-
res para que se acerquen a los jóvenes que tienen 

inquietud ministerial o a quienes ellos ven como 
futuros líderes. 

Otra inquietud fue la del analfabetismo bíblico en 
algunas congregaciones y se destacó que hay que 
pensar no sólo en los pastores sino en las iglesias. 
Es un desafío frente a la necesidad. Hay falta de 
formación seria.

Se recordó que la Fraternidad surgió como Fraterni-
dad de Pastores y Lideres en una relación fraternal 
que permitiera trabajar cooperativamente. No creando 
estructuras sino una buena base de fundamentos 
bíblicos donde se vivan los frutos del Espíritu: amor, 
gozo y donde se pueda disfrutar.

Se resaltó la necesidad de recuperar la presencia-
lidad. Se propuso un retiro de pastores y esposas 
y líderes.

Conclusiones y desa�os: 

1. Hacer actividades presenciales con más 
frecuencia.

2. Fomentar el amor y que lo fraternal no 
está reñido con lo organizado.

3. Tener presente el secularismo extremo 
que presenta un desafío urgente para las 
iglesias.



El 31 de julio de 1826 un maestro de escuela fue con-
ducido al patíbulo en Valencia. No había cometido 
un crimen violento ni atentado contra el Estado. No 
estaba acusado de robo ni de corrupción. Su delito 
consistía en sostener creencias religiosas distintas 
de las oficialmente admitidas.

Su nombre era Cayetano Ripoll.

Y pasó a la historia por una razón singular: fue la 
última persona ejecutada por herejía en España, y 
es recordado como la última víctima de la Inquisi-
ción española.

Al cumplirse doscientos años de su ejecución, su 
historia merece ser recordada, no sólo por lo que 
revela acerca de la España de su tiempo, sino tam-

bién por las lecciones que ofrece para quienes 
valoramos la libertad religiosa.
Cayetano había nacido en Solsona, Cataluña, y ejercía 
como maestro en Valencia. Durante la Guerra de la 
Independencia Española (1808-1814) fue hecho 
prisionero por los franceses y, según las fuentes 
históricas, entró en contacto con cristianos cuá-
queros y con corrientes religiosas influenciadas por el 
deísmo, de las que adoptó doctrinas alejadas del 
catolicismo oficial.

Su historia adquirió un giro dramático cuando 
varios padres de sus alumnos denunciaron que 
no enseñaba debidamente la doctrina católica. A 
partir de esas denuncias se inició un proceso que 
culminó con su condena por herejía. Aunque la 
Inquisición había sido formalmente abolida, una 
Junta de Fe que actuaba como heredera de 
hecho del antiguo Santo Oficio impulsó el pro-
cedimiento que concluyó con su ejecución el 31 
de julio de 1826.

Doscientos años después
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Responsable de ABA Legales



Es posible que los bautistas no compartamos en-
teramente las creencias de Cayetano Ripoll. Sin 
embargo, dos siglos después, la cuestión funda-
mental no es si sus doctrinas eran correctas o 
equivocadas.

La verdadera pregunta es otra:

¿Debe una persona ser perseguida por sus convic-
ciones religiosas?

Desde sus orígenes, el movimiento bautista res-
pondió con un rotundo no. Ya en el siglo XVII, cuando 
los propios bautistas sufrían persecuciones, de-
fendieron la libertad de conciencia para todos. 
Comprendieron que la fe auténtica no puede impo-
nerse por la fuerza. La conversión producida por la 
coacción no es conversión, y la adoración impuesta 
deja de ser adoración.

El caso de Ripoll también invita a reflexionar sobre 
la educación. Fue precisamente su tarea como 
maestro lo que desencadenó su tragedia. Las auto-
ridades entendían que la escuela debía transmitir 
una única doctrina religiosa, definida por el Estado 
y la religión oficial. Ripoll fue castigado por apartar-
se de esa ortodoxia.

La tragedia de Ripoll recuerda los peligros que 
aparecen cuando el Estado pretende controlar las 
convicciones religiosas de maestros y alumnos o im-
poner una determinada ortodoxia mediante el poder 
público. Allí donde la conciencia deja de ser libre, 
la fe corre el riesgo de convertirse en una mera 
obligación exterior.

Por eso, la memoria de Cayetano Ripoll sigue siendo 

actual. Nos recuerda que la libertad de conciencia 
no protege solamente a quienes piensan como no-
sotros. Protege también a quienes creen de manera 
diferente. Y precisamente allí reside su valor.

Doscientos años después de su muerte, el legado 
más importante de Ripoll no es su doctrina, sino la 
lección que deja su destino: ninguna autoridad civil 
debería castigar a una persona por sus conviccio-
nes religiosas. La verdad necesita ser anunciada, 
enseñada y defendida; no necesita verdugos.

La memoria de Cayetano Ripoll sigue recordándo-
nos que la conciencia humana pertenece a Dios y 
no al Estado.
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“El legado más importante de Ripoll no es su 
doctrina, sino la lección que deja su destino: ninguna 

autoridad civil debería castigar a una persona por 
sus convicciones religiosas.”

LO QUE HACES 
PARA DIOS TIENE  

CÁRACTER  DE

Eternidad
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Del 14 al 17 de abril del corriente, se celebró en la 
Iglesia El Recreo de Río de Janeiro, Brasil, bajo el 
lema "Legado", los 50 años de la Unión Bautista 
Latinoamericana: una historia viva que ha tras-
cendido generaciones.
Nuestra presidenta Liliana Chimenti, fue escogi-
da para ingresar con la bandera de nuestro país  en 
la noche inaugural. Durante las mañanas, se lleva-
ron a cabo los devocionales y plenarias de distin-
tos temas a cargo de pastores y líderes de países 
del continente. Por la tarde, distintos grupos de 
interés con variedad de temas, dictaron talleres 
como Evangelismo, Misiones, Educación Teológica, 
etc. Y por las noches los mensajes estuvieron car-
gados de desafíos y espiritualidad. 

Estuvieron presentes Chile, Cuba, El Salvador, Pa-
raguay, Perú, México, Guatemala, España, EE.UU, 
Uruguay, entre otros. La noche de clausura se 
cerró con el mensaje del Pr. Alberto Prokopchuk.

ABA presente en los 50 años de 
la Unión Bautista Latinoamericana

Fue muy armoniosa cada una de las jornadas 
con cada hermano representativo de su país. 



ABA SOLIDARIA

Eithan post cirugía. Ya está 
en su casa estudiando. 
Pronto volverá a la escuela. 
Gracias a todos por las 
oraciones y a quienes hicieron 
su aporte económico 
a través de ABA.

Agradecemos
las oraciones 
por la vida de 
Eithan

Y LOS LIBRA DE TODAS SUS ANGUSTIAS.

Claman los justos
Y JEHOVÁ        OYE, 

SALMOS 34:17
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En Corea del Norte, entre 2020 y 2026, el régimen 
de la dinastía Kim ha intensificado de forma sig-
nificativa las ejecuciones públicas, incluidas aquellas 
relacionadas con actividades religiosas y prácti-
cas consideradas como “supersticiosas”, según un 
informe reciente de la ONG Transitional Justice 
Working Group (TJWG), con sede en Seúl.

La investigación, basada en testimonios de deser-
tores y otras fuentes del interior del país, concluye 
que este aumento se produce en el contexto del 
cierre casi total de fronteras tras la pandemia de 
COVID-19 y responde a un endurecimiento del 
control estatal sobre la población en un entorno 
con escasa supervisión internacional.

El Transitional Justice Working Group (TJWG) es una 
organización no gubernamental (ONG) de derechos 
humanos con sede en Seúl, Corea del Sur. Fun-
dada en 2014 por defensores de derechos humanos 
e investigadores de cinco países, es la primera 
ONG radicada en Corea que se enfoca específica-
mente en los mecanismos de justicia transicional 
en regímenes represivos, con un énfasis principal 
en Corea del Norte.

La organización tiene como misión desarrollar mé-
todos prácticos para documentar violaciones 
graves de derechos humanos y abogar por la jus-
ticia de las víctimas. Utiliza imágenes por satélite 
y tecnología de Sistemas de Información Geográ-
fica (GIS) para geolocalizar sitios de ejecuciones 
públicas, entierros masivos y repositorios de evi-
dencia documental en Corea del Norte.

El informe revela un aumento del 117% en las eje-
cuciones desde el cierre de fronteras al inicio de 
la pandemia. La investigación identifica 46 lugares 

utilizados para ejecuciones, con coordenadas 
precisas en 40 de ellos. Además, documenta 144 
ejecuciones adicionales, entre ellas 136 casos en 
los que participaron al menos 358 personas. Uno 
de los elementos más preocupantes es el carác-
ter público de estas prácticas, ya que el 70% 
tuvo lugar ante multitudes, en ocasiones con es-
colares obligados a presenciarlas, lo que refleja 
un uso deliberado del miedo como herramienta 
de control social.

CASTIGO POR FE Y CULTURA

El informe describe un cambio notable en los mo-
tivos que conducen a la pena capital. Frente a la 
reducción de los delitos violentos tradicionales, 
se observa un aumento de las condenas por mo-
tivos ideológicos, culturales y religiosos. Este giro 
marca una transformación en la forma en la que 
el régimen ejerce su autoridad.

El cambio coincide con la entrada en vigor de la 
Ley contra los Delitos Reaccionarios y de Pensa-
miento en 2020, posteriormente revisada en 2022 
y 2023. Esta normativa penaliza tanto la práctica 
religiosa como el acceso a contenidos extranjeros, 
incluidos la música y otros elementos culturales. 
Según el informe, los casos de pena de muerte 
por asesinato descendieron un 44%, mientras 
que las ejecuciones relacionadas con la difusión 
de información extranjera o prácticas religiosas 
aumentaron un 250% lo que evidencia una priori-
dad estatal en el control ideológico.

AISLAMIENTO Y CONTROL TOTAL

Corea del Norte fue el primer país en cerrar com-
pletamente sus fronteras durante la pandemia, 
según constata TJWG. En abril de 2026, el país 
permaneció prácticamente cerrado al turismo 
internacional, con excepciones muy limitadas 
para ciudadanos rusos bajo condiciones estrictas 
y, actualmente, no existe un calendario oficial de 
reapertura, lo que prolonga el aislamiento.

El informe sostiene que esta situación ha favorecido 
el refuerzo del control interno. Además, la ausen-
cia de observación internacional ha permitido al 
régimen ampliar sus mecanismos de represión. 
Según el documento, este contexto ha facilitado 
el aumento de ejecuciones y la intensificación de 
las restricciones sobre la libertad de pensamiento, 
expresión y religión, lo que configura un entorno 
altamente restrictivo y vigilado.

El analista jurídico principal de TJWG, el Dr. Ethan 
Hee-seok Shin, aportó una perspectiva histórica 
sobre la evolución del país: “Hasta la década de 
1940, Pyongyang era conocida como ‘la Jerusalén 
de Oriente’ debido a su intensa actividad religiosa, 
antes de tres generaciones de persecución genoci-
da por parte de la dinastía Kim. Ocho décadas 
después, estas comunidades han sido práctica-
mente erradicadas”.

El experto también advirtió sobre la situación actual: 
“Desde la pandemia, las ejecuciones por actos reli-
giosos y ‘supersticiosos’, junto con la distribución y 
el consumo de cultura e información extranjeras, 
han aumentado para restablecer el control totali-
tario, lo cual es preocupante”. Al mismo tiempo, 
destacó que la presión internacional puede generar 

cambios. “Corea del Norte responde a la presión 
externa, lo que representa una herramienta útil”, 
afirmó, y pidió medidas más firmes para exigir 
responsabilidades.

LLAMADO A LA COMUNIDAD INTERNACIONAL

Desde la organización Christian Solidarity World-
wide, su director ejecutivo, Scot Bower, alertó 
sobre la gravedad de la situación. “La situación de 
los derechos humanos en Corea del Norte sigue 
siendo una de las más graves del mundo”, decla-
ró, y lamentó que a menudo quede relegada 
frente a otras crisis globales.

Bower subrayó la urgencia de actuar. “No po-
demos mirar hacia otro lado”, afirmó. También 
destacó que el informe pone de manifiesto “la 
mortal amenaza que enfrentan los grupos reli-
giosos y los practicantes de religiones populares 
tradicionales en Corea del Norte”. Recordó que la 
presión internacional logró en el pasado reducir 
el ritmo de ejecuciones, por lo que instó a reacti-
var mecanismos de responder ante la justicia en 
instancias judiciales internacionales.

El informe concluye que el aumento de ejecu-
ciones responde a una política deliberada del 
régimen para reforzar su control ideológico y 
social. En este contexto, la práctica religiosa y el 
acceso a información externa se han convertido 
en factores de alto riesgo, lo que agrava la situa-
ción de los creyentes en uno de los países más 
cerrados y vigilados del mundo.

“Desde el momento en que decidí seguir a Jesús, 
supe que enfrentaría persecución. Mi nombre está 
en la lista de “buscados” de los extremistas islá-
micos. Conocen mi rostro. A veces me observan 
mientras camino por la ciudad. Constantemente 
me hacen llegar sus amenazas, pero nada de esto 
puede detener mi ministerio. Cuantas más 
amenazas recibo, más dispuesto estoy a servir.

Mi hermano y yo decidimos iniciar una iglesia en 
casa en Yemen. El miedo rodea a los cristianos en 
Yemen, porque hay gente que se infiltra en las 
casas iglesias para recopilar información sobre 
nosotros. Tomamos grandes precauciones en nues-
tras reuniones. Siempre escogemos lugares bien 
cerrados, para evitar que alguien nos escuche.

Hace un tiempo, tuvimos algunos nuevos conver-
sos que necesitaban capacitación y bautismo. 
Entonces, mi hermano y yo hablamos sobre el 
siguiente paso. Decidimos que yo no debía acom-
pañarlos, porque mi rostro ya era conocido y 
podía ponerlos en riesgo. Por razones de seguridad, 
ellos emprendieron un viaje para realizar la 
capacitación en otra ciudad. Cuando terminaron 
su formación, decidieron ir a otro lugar de la ciu-

| RB36  | ABA JÓVENES

Re�exión Bautista | JUNIO 2026 EDICIÓN |  N° 105

dad para bautizarse y evitar sospechas. Tomaron 
un autobús para hacer el viaje. Me enviaron men-
sajes de texto por un tiempo, pero luego perdí el 
contacto con ellos. Yo estaba aterrorizado, sentí 
que les había pasado algo. Recuerdo que esa 
noche recibimos la noticia de que habían sido cap-
turados y llevados a prisión. Yo estaba muy triste, 
lloré mucho. Me sentí culpable porque les permití ir 
a ese lugar. Mi familia estaba muy asustada, me 
pidieron que huyera del país. Por mi cabeza pasa-
ban muchas dudas: ¿debería irme o debería que-
darme? Finalmente, decidí esconderme en mi casa. 
Durante ese tiempo, animé a los hermanos que 
aún quedaban en la iglesia, me reunía con ellos y 
oraba en secreto, luego volvía a mi casa para es-
conderme. Siempre les recordaba que cuando 
aceptamos seguir a Jesús, sabíamos que cosas 
como estas podían suceder.

Después de varios meses, el hermano de Saleh y su 
amigo fueron liberados milagrosamente de prisión. 
A través de su testimonio, varios prisioneros encon-
traron a Jesús”

Testimonio de Saleh, cristiano perseguido en 
Yemen. (Adaptado de material DIP, Puertas Abier-
tas. Su nombre ha sido modificado por razones de 
seguridad).

Yemen es el tercer país más perseguido del 
mundo. Convertirse en cristiano es una pena de 
muerte, ya que legalmente se condena la apos-
tasía con la muerte.

Algunos podrán pensar que no tiene nada que 
ver con nuestra realidad cotidiana saber estas 
noticias... Así como tampoco pensamos en nues-
tro dedo más chiquito del pie a diario...pero ¡ay! 
¡cómo duele cuando nos golpeamos contra un 
mueble! Desde ese preciso momento, somos 
conscientes de que está allí presente, y que 
está lastimado, y le damos un cuidado especial. 
1 Corintios 12:26 dice "Cuando una parte del 
cuerpo sufre, también sufren todas las demás". 
Como parte del cuerpo de Cristo, tenemos her-

EL DOLOR DEL MIEMBRO OLVIDADO 
Cuando la distancia nos desconecta del Cuerpo

manos en la fe en distintas partes del mundo, 
muchos de ellos viviendo una realidad de perse-
cución tremenda, como Saleh. Pero ellos no pue-
den dolerme, espiritualmente hablando, al punto 
de orar e interceder por sus vidas, hasta que no 
conozco su realidad.

¿Somos conscientes del sufrimiento de hermanos 
como Saleh, o vivimos anestesiados por nuestra 
propia rutina y comodidad? ¿Nos duele lo que a 
Dios le duele?

Cuántas terribles enfermedades se desarrollan en 
el cuerpo humano cuando ocurre una desco-
nexión entre el cerebro y las extremidades. Así 
también, si estamos desconectados de lo que les 
pasa a nuestros hermanos alrededor y en otras 
partes del mundo, sufriremos consecuencias es-
pirituales para nuestra vida, y estaremos más 
débiles en la fe.

Pablo ministraba en un contexto de creciente 
descontento y violencia hacia los cristianos, en 
los inicios de la persecución a la iglesia. Pero, al 
orar “por todos los santos”, podemos aprender 
que se centraba en aspectos espirituales, no solo 
en las necesidades físicas o cotidianas. Rogaba a 

Dios que ellos pudieran:

• Hablar con denuedo a pesar de la persecución 
(Ef. 6: 18-20)
• Ser fortalecidos en el hombre interior
(Ef. 3: 14-19)
• Ser llenos de amor y frutos de justicia
(Fil. 1: 9-11)
• Crecer espiritualmente y en santidad
(1 Tesalonicenses 3:11-13)
• Conocer más a Dios y ser maduros en la fe 
(Colosenses 1:9-12)
• Proclamar el evangelio
(2 Tesalonicenses 3: 1-2)

En ningún momento Pablo pide que les quite la 
persecución…sino fortaleza en medio de la difi-
cultad para seguir predicando a Jesús: no hay 
asunto mayor por el que deberíamos orar que por 
la proclamación del evangelio.

Podemos usar estos motivos como forma de orar 
por la iglesia perseguida.

Que la distancia no nos desconecte del Cuerpo 
de Cristo. Orá, involúcrate. Que el nombre del 
Señor sea conocido en todo pueblo, lengua, tribu 
y nación. Hasta lo último de la tierra.

“Cuando una parte 
del cuerpo sufre, 
también sufren 

todas las demás.”
[ 1 Corintios 12:26 ]

ESTEFANÍA FORTE
Para  Re�exión Bautista 



En Corea del Norte, entre 2020 y 2026, el régimen 
de la dinastía Kim ha intensificado de forma sig-
nificativa las ejecuciones públicas, incluidas aquellas 
relacionadas con actividades religiosas y prácti-
cas consideradas como “supersticiosas”, según un 
informe reciente de la ONG Transitional Justice 
Working Group (TJWG), con sede en Seúl.

La investigación, basada en testimonios de deser-
tores y otras fuentes del interior del país, concluye 
que este aumento se produce en el contexto del 
cierre casi total de fronteras tras la pandemia de 
COVID-19 y responde a un endurecimiento del 
control estatal sobre la población en un entorno 
con escasa supervisión internacional.

El Transitional Justice Working Group (TJWG) es una 
organización no gubernamental (ONG) de derechos 
humanos con sede en Seúl, Corea del Sur. Fun-
dada en 2014 por defensores de derechos humanos 
e investigadores de cinco países, es la primera 
ONG radicada en Corea que se enfoca específica-
mente en los mecanismos de justicia transicional 
en regímenes represivos, con un énfasis principal 
en Corea del Norte.

La organización tiene como misión desarrollar mé-
todos prácticos para documentar violaciones 
graves de derechos humanos y abogar por la jus-
ticia de las víctimas. Utiliza imágenes por satélite 
y tecnología de Sistemas de Información Geográ-
fica (GIS) para geolocalizar sitios de ejecuciones 
públicas, entierros masivos y repositorios de evi-
dencia documental en Corea del Norte.

El informe revela un aumento del 117% en las eje-
cuciones desde el cierre de fronteras al inicio de 
la pandemia. La investigación identifica 46 lugares 

utilizados para ejecuciones, con coordenadas 
precisas en 40 de ellos. Además, documenta 144 
ejecuciones adicionales, entre ellas 136 casos en 
los que participaron al menos 358 personas. Uno 
de los elementos más preocupantes es el carác-
ter público de estas prácticas, ya que el 70% 
tuvo lugar ante multitudes, en ocasiones con es-
colares obligados a presenciarlas, lo que refleja 
un uso deliberado del miedo como herramienta 
de control social.

CASTIGO POR FE Y CULTURA

El informe describe un cambio notable en los mo-
tivos que conducen a la pena capital. Frente a la 
reducción de los delitos violentos tradicionales, 
se observa un aumento de las condenas por mo-
tivos ideológicos, culturales y religiosos. Este giro 
marca una transformación en la forma en la que 
el régimen ejerce su autoridad.

El cambio coincide con la entrada en vigor de la 
Ley contra los Delitos Reaccionarios y de Pensa-
miento en 2020, posteriormente revisada en 2022 
y 2023. Esta normativa penaliza tanto la práctica 
religiosa como el acceso a contenidos extranjeros, 
incluidos la música y otros elementos culturales. 
Según el informe, los casos de pena de muerte 
por asesinato descendieron un 44%, mientras 
que las ejecuciones relacionadas con la difusión 
de información extranjera o prácticas religiosas 
aumentaron un 250% lo que evidencia una priori-
dad estatal en el control ideológico.

AISLAMIENTO Y CONTROL TOTAL

Corea del Norte fue el primer país en cerrar com-
pletamente sus fronteras durante la pandemia, 
según constata TJWG. En abril de 2026, el país 
permaneció prácticamente cerrado al turismo 
internacional, con excepciones muy limitadas 
para ciudadanos rusos bajo condiciones estrictas 
y, actualmente, no existe un calendario oficial de 
reapertura, lo que prolonga el aislamiento.

El informe sostiene que esta situación ha favorecido 
el refuerzo del control interno. Además, la ausen-
cia de observación internacional ha permitido al 
régimen ampliar sus mecanismos de represión. 
Según el documento, este contexto ha facilitado 
el aumento de ejecuciones y la intensificación de 
las restricciones sobre la libertad de pensamiento, 
expresión y religión, lo que configura un entorno 
altamente restrictivo y vigilado.

El analista jurídico principal de TJWG, el Dr. Ethan 
Hee-seok Shin, aportó una perspectiva histórica 
sobre la evolución del país: “Hasta la década de 
1940, Pyongyang era conocida como ‘la Jerusalén 
de Oriente’ debido a su intensa actividad religiosa, 
antes de tres generaciones de persecución genoci-
da por parte de la dinastía Kim. Ocho décadas 
después, estas comunidades han sido práctica-
mente erradicadas”.

El experto también advirtió sobre la situación actual: 
“Desde la pandemia, las ejecuciones por actos reli-
giosos y ‘supersticiosos’, junto con la distribución y 
el consumo de cultura e información extranjeras, 
han aumentado para restablecer el control totali-
tario, lo cual es preocupante”. Al mismo tiempo, 
destacó que la presión internacional puede generar 

cambios. “Corea del Norte responde a la presión 
externa, lo que representa una herramienta útil”, 
afirmó, y pidió medidas más firmes para exigir 
responsabilidades.

LLAMADO A LA COMUNIDAD INTERNACIONAL

Desde la organización Christian Solidarity World-
wide, su director ejecutivo, Scot Bower, alertó 
sobre la gravedad de la situación. “La situación de 
los derechos humanos en Corea del Norte sigue 
siendo una de las más graves del mundo”, decla-
ró, y lamentó que a menudo quede relegada 
frente a otras crisis globales.

Bower subrayó la urgencia de actuar. “No po-
demos mirar hacia otro lado”, afirmó. También 
destacó que el informe pone de manifiesto “la 
mortal amenaza que enfrentan los grupos reli-
giosos y los practicantes de religiones populares 
tradicionales en Corea del Norte”. Recordó que la 
presión internacional logró en el pasado reducir 
el ritmo de ejecuciones, por lo que instó a reacti-
var mecanismos de responder ante la justicia en 
instancias judiciales internacionales.

El informe concluye que el aumento de ejecu-
ciones responde a una política deliberada del 
régimen para reforzar su control ideológico y 
social. En este contexto, la práctica religiosa y el 
acceso a información externa se han convertido 
en factores de alto riesgo, lo que agrava la situa-
ción de los creyentes en uno de los países más 
cerrados y vigilados del mundo.

“Desde el momento en que decidí seguir a Jesús, 
supe que enfrentaría persecución. Mi nombre está 
en la lista de “buscados” de los extremistas islá-
micos. Conocen mi rostro. A veces me observan 
mientras camino por la ciudad. Constantemente 
me hacen llegar sus amenazas, pero nada de esto 
puede detener mi ministerio. Cuantas más 
amenazas recibo, más dispuesto estoy a servir.

Mi hermano y yo decidimos iniciar una iglesia en 
casa en Yemen. El miedo rodea a los cristianos en 
Yemen, porque hay gente que se infiltra en las 
casas iglesias para recopilar información sobre 
nosotros. Tomamos grandes precauciones en nues-
tras reuniones. Siempre escogemos lugares bien 
cerrados, para evitar que alguien nos escuche.

Hace un tiempo, tuvimos algunos nuevos conver-
sos que necesitaban capacitación y bautismo. 
Entonces, mi hermano y yo hablamos sobre el 
siguiente paso. Decidimos que yo no debía acom-
pañarlos, porque mi rostro ya era conocido y 
podía ponerlos en riesgo. Por razones de seguridad, 
ellos emprendieron un viaje para realizar la 
capacitación en otra ciudad. Cuando terminaron 
su formación, decidieron ir a otro lugar de la ciu-

dad para bautizarse y evitar sospechas. Tomaron 
un autobús para hacer el viaje. Me enviaron men-
sajes de texto por un tiempo, pero luego perdí el 
contacto con ellos. Yo estaba aterrorizado, sentí 
que les había pasado algo. Recuerdo que esa 
noche recibimos la noticia de que habían sido cap-
turados y llevados a prisión. Yo estaba muy triste, 
lloré mucho. Me sentí culpable porque les permití ir 
a ese lugar. Mi familia estaba muy asustada, me 
pidieron que huyera del país. Por mi cabeza pasa-
ban muchas dudas: ¿debería irme o debería que-
darme? Finalmente, decidí esconderme en mi casa. 
Durante ese tiempo, animé a los hermanos que 
aún quedaban en la iglesia, me reunía con ellos y 
oraba en secreto, luego volvía a mi casa para es-
conderme. Siempre les recordaba que cuando 
aceptamos seguir a Jesús, sabíamos que cosas 
como estas podían suceder.

Después de varios meses, el hermano de Saleh y su 
amigo fueron liberados milagrosamente de prisión. 
A través de su testimonio, varios prisioneros encon-
traron a Jesús”

Testimonio de Saleh, cristiano perseguido en 
Yemen. (Adaptado de material DIP, Puertas Abier-
tas. Su nombre ha sido modificado por razones de 
seguridad).

Yemen es el tercer país más perseguido del 
mundo. Convertirse en cristiano es una pena de 
muerte, ya que legalmente se condena la apos-
tasía con la muerte.

Algunos podrán pensar que no tiene nada que 
ver con nuestra realidad cotidiana saber estas 
noticias... Así como tampoco pensamos en nues-
tro dedo más chiquito del pie a diario...pero ¡ay! 
¡cómo duele cuando nos golpeamos contra un 
mueble! Desde ese preciso momento, somos 
conscientes de que está allí presente, y que 
está lastimado, y le damos un cuidado especial. 
1 Corintios 12:26 dice "Cuando una parte del 
cuerpo sufre, también sufren todas las demás". 
Como parte del cuerpo de Cristo, tenemos her-

manos en la fe en distintas partes del mundo, 
muchos de ellos viviendo una realidad de perse-
cución tremenda, como Saleh. Pero ellos no pue-
den dolerme, espiritualmente hablando, al punto 
de orar e interceder por sus vidas, hasta que no 
conozco su realidad.

¿Somos conscientes del sufrimiento de hermanos 
como Saleh, o vivimos anestesiados por nuestra 
propia rutina y comodidad? ¿Nos duele lo que a 
Dios le duele?

Cuántas terribles enfermedades se desarrollan en 
el cuerpo humano cuando ocurre una desco-
nexión entre el cerebro y las extremidades. Así 
también, si estamos desconectados de lo que les 
pasa a nuestros hermanos alrededor y en otras 
partes del mundo, sufriremos consecuencias es-
pirituales para nuestra vida, y estaremos más 
débiles en la fe.

Pablo ministraba en un contexto de creciente 
descontento y violencia hacia los cristianos, en 
los inicios de la persecución a la iglesia. Pero, al 
orar “por todos los santos”, podemos aprender 
que se centraba en aspectos espirituales, no solo 
en las necesidades físicas o cotidianas. Rogaba a 
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Dios que ellos pudieran:

• Hablar con denuedo a pesar de la persecución 
(Ef. 6: 18-20)
• Ser fortalecidos en el hombre interior
(Ef. 3: 14-19)
• Ser llenos de amor y frutos de justicia
(Fil. 1: 9-11)
• Crecer espiritualmente y en santidad
(1 Tesalonicenses 3:11-13)
• Conocer más a Dios y ser maduros en la fe 
(Colosenses 1:9-12)
• Proclamar el evangelio
(2 Tesalonicenses 3: 1-2)

En ningún momento Pablo pide que les quite la 
persecución…sino fortaleza en medio de la difi-
cultad para seguir predicando a Jesús: no hay 
asunto mayor por el que deberíamos orar que por 
la proclamación del evangelio.

Podemos usar estos motivos como forma de orar 
por la iglesia perseguida.

Que la distancia no nos desconecte del Cuerpo 
de Cristo. Orá, involúcrate. Que el nombre del 
Señor sea conocido en todo pueblo, lengua, tribu 
y nación. Hasta lo último de la tierra.

Cristianos perseguidos se reúnen en espacios secretos y ocultos, pero 
con el corazón abierto a escuchar y obedecer la voz de Dios.
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Rut, un modelo
de fe y resiliencia

COLUMNA DE LA  PRESIDENTA | RB38 |

La historia de Rut no es solo un relato antiguo, sino 
un espejo en el que podemos ver reflejadas nues-
tras propias luchas y esperanzas. Su vida nos 
enseña que la fe auténtica se manifiesta en deci-
siones concretas y valientes.

1. FIDELIDAD QUE SOSTIENE
Rut eligió permanecer junto a Noemí cuando todo 
parecía perdido. Esa fidelidad no fue cómoda ni 
sencilla, pero se convirtió en un testimonio pode-
roso de amor desinteresado. Nos recuerda que la 
verdadera lealtad se demuestra en los momentos 
difíciles, cuando otros podrían abandonar.

2. ESPERANZA QUE SE ARRIESGA
Al dejar Moab, Rut no sabía qué le esperaba en 
Belén. Sin embargo, su confianza en Dios la impul-
só a caminar hacia lo desconocido. Este acto nos 
inspira a dar pasos de fe, incluso cuando no tene-
mos todas las respuestas, confiando en que el 
Señor abre puertas donde antes solo había muros.

3. REDENCIÓN QUE TRANSFORMA
La unión con Booz no solo le dio seguridad y 
futuro, sino que la integró en la genealogía de 
Jesús. Rut, una extranjera, fue parte del plan 
eterno de Dios. Esto nos enseña que nadie está 
excluido de la gracia divina: Dios puede tomar 
nuestras historias quebradas y convertirlas en 
parte de algo mucho más grande.

4. HUMILDAD QUE RECIBE
Rut no exigió privilegios, sino que se presentó con 
humildad en los campos de Booz. Su actitud nos 
recuerda que la verdadera grandeza no está en 
reclamar derechos, sino en recibir con gratitud lo 
que Dios provee.

5. FE QUE DEJA LEGADO
El impacto de Rut trascendió su propia vida. Su 
decisión de confiar en Dios la convirtió en un es-
labón esencial en la historia de la salvación. Así 
también, nuestras elecciones de fe pueden dejar 
huellas que bendigan a generaciones futuras.
 
  → Aplicación para nosotros hoy 

El ejemplo de Rut nos invita a:

• Ser fieles en lo cotidiano, aunque parezca 
pequeño.
• Caminar con esperanza hacia lo incierto, 
confiando en la guía divina.
• Vivir con humildad, sabiendo que todo lo 
bueno viene de Dios.
• Creer que nuestras pérdidas pueden ser 
transformadas en nuevas oportunidades.
• Recordar que nuestra fe puede impactar más 
allá de nuestra propia vida.

Así como Rut eligió la fe y la esperanza en medio 
de la adversidad, también nosotros podemos 
encontrar sanidad en la confianza en Dios. Su 
ejemplo nos invita a ser fieles en lo pequeño, a 
sostener a quienes sufren, y a creer que el Señor 
puede transformar nuestras pérdidas en nuevas 
oportunidades de vida.

“Sin embargo, su con�anza
en Dios la impulsó a caminar

hacia lo desconocido. 
Este acto nos inspira a dar pasos 

de fe, incluso cuando no 
tenemos todas las respuestas, 

con�ando en que el Señor
abre puertas donde antes solo 

había muros.”

LILIANA CHIMENTI
Presidenta Asociación Bautista Argentina



Creemos que todo cristiano está llamado a hacer que 
la voluntad de Cristo sea soberana en su propia vida 
y en la sociedad humana. Su salvación repercute en el 
mundo en que se vive: influencia a sus familiares y 
amigos; procura la transformación del contexto que 
le rodea; y promueve el bienestar de las sociedades 
en general. 

Viviendo en el mundo aunque sin ser del mundo, los 
redimidos luchan por la justicia en sus relaciones 
personales y en las estructuras de la sociedad. Deben 
trabajar a fin de proveer para sus propias necesida-
des y las de sus familias, como también las de los 
huérfanos, los necesitados, los ancianos, los indefen-
sos y los enfermos. Someten su participación en los 
negocios, la industria, el gobierno y la sociedad a los 
principios bíblicos de justicia, verdad y amor fraternal. 
Para el logro de estos fines los cristianos debieran 
mostrar su disposición a colaborar con todos los 
hombres de buena voluntad en toda causa que con-
tribuya a procurar el bien común, siendo siempre cui-
dadosos de actuar en el espíritu de amor sin abando-
nar su lealtad a Cristo y a su verdad.

Textos Bíblicos: Éxodo 20:3-17. Levítico 6:2-5. Deutero-
nomio 10:12; 27:17. Salmo 101:5. Proverbios 11:5-11. 
Miqueas 6:8. Zacarías 8:16. Mateo 5:13-16; 43-48; 
22:36-40; 25:35. Marcos 1:29-34; 2:3-5; 10:21. Lucas 
4:18-21; 10:27-37; 20-25. Juan 15:12; 17:15. Romanos 
12:14. 1ª. Corintios 5:9,10; 6:1-7; 7:20-24; 10:23-11:1. 
Gálatas 3:26-28. Efesios 6:5-9. Colosenses 3:12-17. 1ª. 
Tesalonicenses 3:12. Santiago 1:27; 2:8. 

DECLARACIÓN DE PRINCIPIOS 
Y CREENCIAS BAUTISTAS

EL CRISTIANO Y LA SOCIEDAD

Sea amigo de Re�exión Bautista  Periódico de la Asociación Bautista Argentina.

Su donación ayudará a cubrir los costos de publicación y distribución. Donación por año calendario:
Individual: $5000 | Iglesia (3 unid.): $9000 | Iglesia (10 unid.) $30000 | Amigo de Reflexión Bautista: $40000

Correspondencia, artículos y comentarios a: reflexion@bautistas.org.ar

TRANSFERENCIAS BANCARIAS:
1 .  Deposite en la cuenta abierta en Banco Galicia, Sucursal Pompeya Nro. 9750095-5126-3. 
A nombre de: Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil  /  CBU:0070126230009750095536.
2.  Una vez realizada transferencia o depósito en alguna de estas cuentas, avisar a la Tesorería al siguiente e-mail: 
tesoreria@bautistas.org.ar avisando importe y destino de dicha ofrenda, con número de operación o ticket y sucursal 
donde se realizó la misma. Enviando una copia al responsable del área para la que se deposita. 
Y avisando si requiere el recibo escaneado o por correo. Gracias y Dios le bendiga.

AGENDA 2026
JULIO

AGOSTO

SEPTIEMBRE

Jueves 9: Día de la Independencia.

Lunes 17:  
Paso a la Inmortalidad de Don José 
de San Martín

ADULTOS MAYORES

Sábados 12: 
Encuentro Adultos Mayores en Iglesia de Flores.

Sábado 22: 
Aniversario N° 21 de ABA.
Asamblea de ABA.
Campaña Día del Niño.

Sábado 4 : Fraternidad Pastoral, 
Iglesia Bautista de Flores.

Sábado 29: Fraternidad Pastoral, 
lugar a designar.

ABA JÓVENES
Jueves 9 al domingo 12:  Brigada Extensiva.

ABA JÓVENES
Sábado 15: Segundo 3/5.

ABA JÓVENES
Sábado 5: Segunda reunión de Líderes.

Nota: 
Reflexión Bautista - Tercera entrega.
Mes de la Biblia.
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Nota: 
ABA Solidaria: Campaña Día del Niño.


